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Para Dawn, la primera de mis hermanas adoptadas, que se hizo mi amiga cuando yo no tenía a nadie más y me animó a escribir cuando a nadie le importaba, y que ha leído todo lo que he escrito incluso aunque no esté de acuerdo conmigo sobre el contenido.
Para Glynda, sin la que nunca hubiera reanudado este viaje de vuelta a escribir. Sólo ella podría sacar 689 páginas de una escena que sólo tiene dos.
Para Emmet y George, quienes comieron conmigo, hicieron sugerencias y discutieron ideas (me llamaron asesina en serie) y en líneas generales me convencieron de que podía hacer esto. Slash me up, baby!
Para Nancy, quien me mostró su apoyo durante innumerables horas mientras sugeríamos ideas y las discutíamos, revisábamos, corregíamos y en definitiva pulíamos la historia. Sin ella nunca se habría escrito.
Para mis otras hermanas adoptadas: Holly, Connie, Cat, Carol, Madeleine, Gwen y Julianne; que leyeron y releyeron y editaron y dieron ánimos. Sin vosotras este sueño nunca se habría hecho realidad.




 
NOTA DEL AUTOR 
Hay historias que nacen de la experiencia, real o sacada de las páginas de un libro, y otras que provienen de alguna fuente de creatividad desconocida para la que no hay ninguna explicación.
Puedo decir con orgullo que nunca he leído una historia de vampiros. Ni de Anne Rice, ni de Laurel K. Hamilton, ni siquiera de Bram Stoker. A lo más parecido que he llegado a leer ha sido a un monólogo que leí en séptimo curso y que se titulaba Dress of White Silk (“Vestida de seda blanca”). Así que cuando un amigo me desafió a escribir una historia sobrenatural, me encogí de hombros y accedí, pensando que se trataría del tipo brujas de Salem, puesto que ellas eran de mis personajes sobrenaturales favoritos. Y entonces me fui a dormir y desperté a la mañana siguiente con tres imágenes increíblemente vívidas: un encuentro en un cementerio a medianoche, una batalla campal en la que los amantes se reúnen y otra escena en un cementerio al amanecer. Y aquellas tres imágenes no me dejaron en paz, sin importarles que estuviera escribiendo en aquel momento otras dos novelas además de trabajar a jornada completa. No les preocupaba; sólo querían ser escritas. Así que escribí y se lo entregué a mi primer lector y amigo Emmet, quien me lo devolvió diciéndome que aunque todo lo que había escrito contenía información muy importante, si empezaba la novela de esa manera iba a conseguir que mis lectores se durmieran. Tenía razón, por supuesto, porque tiene el inquietante hábito de tener siempre razón, así que empecé todo de nuevo y a los pocos días ya había escrito los cuatro primeros capítulos. Para entonces ya había llegado a la conclusión de que no se trataba de una novela, sino de una serie.
Soy una de esas personas que cree que es necesario hacer investigación. Cuando pensaba en una localización para la historia elegí París porque es la única capital que conozco lo suficientemente bien como para describirla. Sin embargo no sabía nada de vampiros, por lo que le envié la historia a una amiga devoradora de literatura de ficción sobre vampiros y le pregunté dónde debía ir para conseguir más información. Después de leer lo que yo había escrito me dijo que no me estaba permitido mirar ningún otro libro de ficción sobre vampiros hasta que no hubiese acabado con la serie, porque según su experiencia mis vampiros eran únicos y no quería que se perdiera esa singularidad, así que incluso después de vivir y respirar vampiros durante tres años, aún no he leído ninguna otra historia de vampiros más que la mía.
Cualquiera que haya hablado conmigo sobre escribir sabe que mi definición de historia corta está un poco sesgada. Para mí, cualquier cosa con menos de 20.000 palabras es corta, y muchas de mis novelas tienen 200.000 o más, así que nadie en mi círculo literario se sorprendió cuando cinco capítulos se convirtieron en diez, o incluso cuando esos diez se convirtieron en veinte. Y en cuanto al escrito inicial, la longitud no era un problema: tenía una historia que contar, así que la escribí en la forma en que la sentía. El dilema surgió cuando tuve que llevarla a una editorial, porque era muy larga para un único volumen y aun así en mi cabeza se trataba claramente de una única historia. Así que de vuelta a empezar, intentando encontrar fases o etapas que proporcionaran cortes lógicos en la narración para formar los correspondientes volúmenes, y con mucha ayuda y un poco de rehacer nació Alianza de Sangre; y Pacto de Sangre se completó también para cuando estaba preparada para acercarme a la editorial. A pesar de casi doblar la longitud de Alianza, ése era el punto lógico para interrumpir la historia. Conflicto de Sangre y Compensación de Sangre estaban sólo perfiladas en ese momento, para gran diversión de mis amigos escritores, que conocen la relación ambivalente que mantengo con los esquemas. Y por supuesto tenían razón. Llevaba dos capítulos de Conflicto cuando ya había añadido otros dos más no planeados y aumentado los dos siguientes a cuatro. Y seguí escribiendo. Y seguí. Y seguí.
Algunas novelas, incluso series, cuentan la historia de una persona o de una pareja. La mía desarrolla un reparto de miles de personajes, cada uno de ellos real para mí, incluso aquellos que aparecen y desaparecen casi antes de tener la oportunidad de respirar. El número de personajes centrales es algo menor, pero aun así se trata de un buen grupo y todos ellos tienen momentos que compartir con nosotros. Eso hace que la secuencia temporal de la historia sea un tanto engañosa, ya que cada día está lleno de acontecimientos debido a que mientras un personaje puede estar en casa metido en cama recuperándose de un turno de patrulla, otro está fuera en la calle alerta al mago oscuro y sus secuaces: los individuos pueden descansar, pero la historia nunca lo hace.
Espero que los personajes lleguen a ser tan queridos para vosotros, mis nuevos lectores, como lo han sido para los que primero leyeron la historia. Pacto de Sangre está terminado y en proceso de edición, con una fecha de puesta a la venta de noviembre de 2008; Conflicto de Sangre y Compensación de Sangre están en las últimas etapas de escritura, y sus fechas planeadas son Mayo y Noviembre de 2009, respectivamente.
 
Ariel Tachna
Mayo de 2008


Capítulo 1
 
PARÍS se extendía a sus pies, con sus luces destellando como diamantes sobre terciopelo negro. Si miraba de reojo podía distinguir los distintos monumentos: Notre Dame con sus campanarios gemelos, el Sacré Coeur reluciendo sobre Montmartre, y la Torre Eiffel; todos ellos destacando sobre la ciudad. Con un suspiro, el hechicero de cabello blanco se dio la vuelta alejándose de la ventana abovedada con florituras talladas en piedra y examinó despacio la oficina, recorriendo con la mirada el familiar papel oscuro de la pared, interrumpido sólo por un mapa colgado y unas estanterías empotradas y alineadas con los distintivos de su rango y poder: el medallón que mostraba su posición como comandante general de la Milice de Sorcellerie; la placa con los nombres de todos los líderes anteriores de l’Association Nationale de Sorcellerie; y varias fotos con el Presidente, el Primer Ministro y diversos Jefes de Estado.
Centró su mirada en el mapa, observando el ordenado avance de las luces que indicaban el movimiento de una patrulla por el quinto arrondissement. Con un chasquido de sus dedos cambió los parámetros, mostrando así un plano de toda la ciudad, y frunció el ceño ante la visión de una patrulla inmóvil cerca del Arco de Triunfo, con la esperanza de que no hubieran sufrido una emboscada por parte de los hechiceros rebeldes de Serrier. Antes de que pudiese preguntarle al soldado encargado de vigilar el mapa en su totalidad, sonó un golpe en la puerta. La abrió con un simple gesto y esperó a que sus capitanes se le unieran.
—Bellaiche ha accedido a reunirse con nosotros —dijo el general Marcel Chavinier en cuanto se sentaron, cogiendo la carta que había recibido del jefe de la Cour de los vampiros parisinos— mañana a medianoche en el cementerio Père Lachaise. Un vampiro y un mago, más que eso lo tomaría como una declaración de guerra.
Dejó caer la bomba y esperó. Conocía a los dos hombres que tenía enfrente al otro lado del escritorio, los conocía desde que eran poco más que unos niños cuando, primero Alain y luego Thierry, llegaron a l’ANS para aprender el arte de la hechicería.
—¡De ninguna manera! —explotó Thierry Dumont. Marcel casi dejó escapar una sonrisa, pues la reacción de Thierry era completamente previsible. Ahora, si Alain Magnier era igual de predecible, serían capaces de hacer algunos planes—. No vamos a enviar a un único mago a reunirse con un vampiro. ¿Y si no acude solo? ¿Y si ataca? ¿Y si…?
El antiguo diplomático convertido en general escuchó los desvaríos de Thierry, esperando a que el otro hechicero lo detuviese.
—Iré yo —Alain interrumpió a su mejor amigo y compañero de armas—. Enviar a un único vampiro es un gesto de buena voluntad, así que nosotros tenemos que corresponder enviando a un único hechicero. Aparte de ti y Marcel, yo soy probablemente el mago más poderoso en el que podemos confiar para enviar a esa reunión: hace falta más de un vampiro para superarme. Además sabes que son nuestra única esperanza, Thierry. Déjame hacer esto, si quieres podemos establecer un plazo límite de tiempo, y si después de cumplirse no aparezco puedes traer a la caballería y rescatarme; pero ésta es una oportunidad que tenemos que aprovechar.
Había otra razón para que fuera él en lugar de Thierry, pero dada la reacción de éste cada vez que la mencionaba, era preferible no sacarla a colación. Thierry aún tenía una oportunidad de ser feliz, mientras que Alain había perdido la suya dos años antes. Así que si uno de los dos tenía que ir a esta reunión con los vampiros, mejor que fuese él y no su amigo.
Alain conocía el riesgo que había tomado Marcel tan sólo por contactar con el líder de los vampiros. Hacía falta mucho valor para admitir que no eran lo suficientemente fuertes para derrotar a Pascal Serrier, el poderoso hechicero de magia oscura que había comenzado la guerra, además de que los dejaba en una posición increíblemente vulnerable si Jean Bellaiche decidía asociarse en contra de ellos. Esta lucha no sólo iba a determinar el futuro orden social, sino que ya estaba afectando al equilibrio del mundo: no sólo al equilibrio entre lo natural y lo sobrenatural, sino también al equilibrio entre los distintos poderes elementales que mantenían la estabilidad del planeta. Sin magos para mantener esa energía bajo control, todo y todos sucumbirían al caos. Alain lo sabía, Marcel lo sabía y Thierry también lo sabía. Así que esperaba que, por su bien, los vampiros también lo supieran. Hasta ahora no habían sido capaces de conseguir ninguna ventaja en la guerra y las bajas aumentaban rápidamente en ambos bandos, así que necesitaban refuerzos antes de que no quedara nadie a quien salvar.
Thierry maldijo entre dientes, lo que provocó que el poder desatado por sus emociones hiciera chispear el aire a su alrededor.
—Cálmate, Thierry —ordenó Marcel, consciente de que aunque las protecciones que rodeaban su oficina se mantendrían aun si la magia de Thierry escapaba a su control, el joven mago necesitaba conseguir un mayor dominio sobre sus poderes—. Estoy de acuerdo con Alain, así que a menos que te estés ofreciendo para ir en su lugar, necesitas ayudarme a encontrar la manera de mantenerlo a salvo.
—Eso no sería una buena idea —dijo Alain antes de que Thierry pudiese responder—, tu temperamento es demasiado impredecible, saldrías disparado ante cualquier desaire imaginario y nos encontraríamos en esta misma situación u otra incluso peor. Confía en mí para manejar esto.
—Confío en ti, Alain, es en Bellaiche y en los de su raza en los que no confío —replicó Thierry—, así que si no te pones en contacto conmigo en el plazo de treinta minutos a partir de la hora establecida para la reunión, iré a buscarte con toda la artillería.
Alain aceptó las condiciones de Thierry, puesto que tenía sentido contar con un plan de reserva ya que, aunque los vampiros no habían mostrado hasta ese momento ningún signo de implicación en el conflicto entre los hechiceros, no había razón para tomar riesgos innecesarios. Después de todo estaban a punto de pedirles que se implicaran. Serrier era racista pero no estúpido, por lo que si todavía no se le había ocurrido acercarse a alguna de las otras razas mágicas pronto lo haría, siempre y cuando pudiera pasar por alto su arraigado desprecio por aquellos que consideraba inferiores. Así que no podían permitirse dar por hecho que esa situación no se iba a dar.
 
 
ALAIN consideró con cuidado cada aspecto de su preparación. Estaba dispuesto a dar a los vampiros una oportunidad para que probaran su buena voluntad, pero había visto demasiadas cosas desde el comienzo de la guerra como para confiar en alguien ciegamente, así que si iba a ir a esta reunión solo, lo haría tan preparado como la magia y la modernidad le permitieran. Se vistió con sencillez, con unos pantalones oscuros de lana y un jersey negro de cuello cisne. Si se le hubiese ocurrido mirarse al espejo, se habría percatado de que los colores oscuros eran el contraste perfecto para su cabello rubio y su tez ligeramente bronceada, pero había dejado de preocuparse por el efecto que causaba su apariencia dos años atrás; ahora únicamente importaba el efecto práctico. La larga capa que usaba en invierno lo mantendría caliente en la fría noche de octubre y podría desprenderse de ella con facilidad si tenía que luchar. Los pantalones y el jersey eran lo suficientemente flojos como para no entorpecer sus movimientos, pero no tanto como para que le proporcionaran a su enemigo un punto de agarre. Metió el móvil en la funda que colgaba del cinturón: no serviría de nada en una lucha, pero, si no llamaba, Thierry sabría que había algún problema. Aunque hacía tiempo que dominaba el arte de hacer magia sin utilizar una varita, siendo uno de los pocos hechiceros que habían invertido tiempo y energía en conseguirlo, aun así llevaba una. Mostrarla y después soltarla podía ayudarle a convencer al vampiro de que sus intenciones eran honorables, ya que, fuera del entorno de l’ANS, poca gente sabía que los magos podían hacer magia sin necesidad de varita.
Estaba a punto de marcharse cuando sonó un golpe en la puerta. Extendió sus sentidos mágicos y reconoció el aura de Thierry, por lo que con un giro de muñeca liberó las protecciones de su puerta para dejar pasar a su amigo.
—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó mientras se colocaba la capa sobre los hombros.
—Voy contigo —contestó Thierry.
—Así vas a conseguir que nos maten a los dos —replicó Alain.
—No a la reunión —especificó—, sino hasta la salida del metro. Desde allí buscaré un bar cerca que aún esté abierto y de esa forma, si hay algún problema, podré llegar hasta ti más rápidamente.
Alain asintió y ambos se dirigieron hacia Anvers, la parada de metro más cercana, tras volver a poner en su lugar las protecciones del apartamento de Alain al salir. Se trataba de un recorrido sencillo siguiendo el trayecto de la línea 2 hasta la parada de Père Lachaise, por lo que llegaron con tiempo de sobra para buscar un bar para Thierry.
—Te llamaré dentro de media hora —prometió Alain al dejar a su amigo en el pequeño café situado calle abajo del punto de encuentro.
Al llegar al cementerio Alain agudizó sus sentidos, tanto mágicos como físicos, para valorar la situación. Su magia no detectó ningún aura ni ninguna presencia, pero no era tan ingenuo como para creer que estaba solo pues, por lo que sabía, los vampiros eran capaces de enmascarar su presencia de aquellos que los perseguían. El viento silbaba a su alrededor, impidiéndole detectar ningún sonido que indicase que el vampiro hubiese llegado ya, y las sombras de los monumentos y los árboles impedían que pudiera escudriñar en la oscuridad. Decidido a no tomar ningún riesgo, utilizó la varita para abrir la puerta; así si el vampiro ya hubiese llegado no mostraría su capacidad de hacer magia sin varita, un as que mantendría en la manga por si tenía que salir de allí a toda velocidad. La puerta se abrió sin hacer ningún ruido, un beneficio añadido al hechizo utilizado, y Alain se deslizó dentro, cerrándola tras de sí sin pasarle el cerrojo, una barrera menos para Thierry por si tenía que llegar a toda prisa o para él mismo por si tenía que marcharse rápidamente.
—Tira la varita al suelo —dijo una voz desde la oscuridad, y Alain se giró buscando a la persona que había hablado. La voz era suave como el terciopelo, con un distintivo acento británico.
Alain así lo hizo, dejando caer la varita y dando un paso hacia atrás.
—Ya estoy desarmado —dijo—, así que sal donde pueda verte.
Un movimiento entre las sombras atrajo su atención, y entonces se giró para encarar al vampiro. Alain sabía que los miembros de las diferentes razas mágicas tenían distintas formas y tamaños, así que no tenía una noción preconcebida de la apariencia que podía tener un vampiro, o incluso si se encontraría ante un hombre o una mujer, pero lo que no había esperado era la visión que estaba ante él: de cabello oscuro, rostro lampiño del color de la miel y ojos negros, el vampiro tenía aproximadamente su misma altura e iba vestido también todo de negro. Sin embargo no llevaba capa ni abrigo para protegerse del frío, un crudo recordatorio de su naturaleza. Sabía que los vampiros no envejecían físicamente una vez que eran convertidos, así que esta criatura podía tener desde los veinte años que aparentaba hasta más de cien, pues había sido transformado en plena juventud, lo suficientemente mayor para ser considerado un adulto, pero aun así lo suficientemente joven como para mostrar una apariencia de inocencia. Alain se recordó a sí mismo que estaba frente a un vampiro y que, como tal, ya no había nada de inocente en él desde el momento en que había sido transformado.



 Capítulo 2
 
EL VAMPIRO evaluó al hechicero con la mirada: cabello corto y claro, rubio o quizás rojizo (no sabría decirlo con tan poca luz, ni siquiera con su visión preternatural), una cara de rasgos definidos con unos ojos también claros (otra vez le era imposible determinar el color), y una mandíbula sólida que reflejaba determinación. En definitiva, un rostro con carácter. Y atractivo también, aunque el vampiro sabía muy bien lo engañosas que podían resultar las apariencias; después de todo, él mismo había sido comparado a menudo con un ángel, sólo para que después la gente descubriera que era un demonio disfrazado. El mago era alto, aunque el largo de su capa disimulaba el resto de su cuerpo de tal forma que era imposible saber si llevaba algo bajo ella. Aun así, la varita tirada en el suelo era una señal prometedora, pues el hechicero no tenía por qué haber accedido a deshacerse de ella.
—¿Cuál es tu nombre? —preguntó el mago.
—Creo que resultará más seguro que no utilicemos ningún nombre —respondió. Cuando Jean le había pedido que acudiera a este encuentro en representación de los vampiros, el chef de la Cour le había explicado la necesidad de tal reunión, pero había añadido tantas advertencias como para poner en guardia incluso a un vampiro. El hombre que estaba ante él era sin duda un hechicero, pero faltaba por ver si la magia que utilizaba era oscura o no. Serrier expresaba su propaganda con mucha cautela, pero Jean no había sido el líder de la Parisian Cour de los vampiros durante trescientos años sin ser un maestro en Le Jeu des Cours.
—Si deseas permanecer en el anonimato, estás en tu derecho: mi nombre es Alain —dijo el mago.
—Estás tomando un riesgo innecesario —lo reprendió, aunque se aprendió el nombre de memoria. Quería preguntar sobre el resto, pero se detuvo antes de que se le escaparan las palabras: anonimato, se recordó.
—Considéralo un gesto de buena voluntad —manifestó Alain—. Doy por hecho que sabes por qué estamos aquí.
—Necesitáis nuestra ayuda, eso quedó claro en el mensaje que recibimos, aunque lo que Chavinier no explicó es por qué deberíamos implicarnos —dijo el vampiro.
—Porque si uno de los dos bandos no se impone sobre el otro, el equilibrio de la naturaleza se verá afectado y el mundo será destruido — explicó Alain en tono serio.
—¿Pero por qué deberíamos elegir vuestro bando? ¿Qué podéis ofrecernos?
Alain se devanó los sesos pensando en alguna oferta que pudiera hacer y que resultara tentadora para los no muertos, y se dio cuenta, con incomodidad, de que sólo tenía ideas preconcebidas sobre ellos, que ni siquiera conocía suficientes hechos como para realizar un ofrecimiento que no resultara ofensivo.
—¿Qué queréis?
—Ésa es una pregunta tendenciosa —se rio el vampiro amargamente.
—No puedo hacer una oferta si no sé lo que deseáis —especificó Alain.
Los colmillos del vampiro captaron la luz cuando sus labios se torcieron en la burla de una sonrisa.
—¿Que qué desea un vampiro? ¿Debería hablarte de nuestro constante deseo de alimentarnos de la cálida sangre de aquellos que están a nuestro alrededor? ¿O describirte la incitante sensación de sostener un cuerpo vivo contra el mío sabiendo que, a mi voluntad, esa vida podría apagarse? Quizás te gustaría oír sobre los actos lascivos que mis presas se han ofrecido a realizar para que les perdone la vida. ¿Qué desea un vampiro? —preguntó acercándose airadamente a Alain hasta detenerse directamente delante del hechicero. Pestañeó con la mirada fija sobre la cara del otro hombre, esperando, anticipando incluso, repugnancia, miedo u odio. Eso era algo que había visto muy a menudo.
Alain se tensó, con las palabras necesarias para formar un hechizo que apartaría al vampiro de él en los labios.
—Caminar de nuevo bajo el sol, disfrutar de una cerveza con los amigos, llevar una vida normal… —terminó de decir el vampiro, impresionado de que el mago, Alain, no se hubiera echado hacia atrás ni mostrado ningún signo de disgusto ante sus palabras. Escudriñó los ojos del hechicero (azules, aunque era algo que no venía al caso) buscando cualquier indicio de la reacción del hombre a sus palabras.
—Me pides algo que está más allá del poder de los magos; plantea alguna cosa que esté a nuestro alcance y lo discutiremos.
El vampiro no le creyó ni por un momento, pero las instrucciones de Jean habían sido muy claras: esto, y sólo esto, era el precio de su participación en la guerra, algo que los hechiceros podían darles si querían, siempre y cuando fueran, de hecho, miembros de la Milice y no rebeldes.
—Tener voz y voto en lo que pase en el futuro, ser tratados con la misma consideración que los hechiceros: somos diferentes, pero no inferiores.
—¿Qué quieres decir? —preguntó Alain con una expresión de confusión en su atractiva cara.
—Somos tratados como basura —espetó el vampiro con sus rasgos clásicos retorcidos por la ira que sentía—, peor incluso que los seres no mágicos. Se nos persigue y se nos expulsa en cuanto se descubre lo que somos. Hay leyes que protegen a los no mágicos de tal discriminación: queremos la misma protección.
Alain se quedó callado un momento y se dio cuenta de que el otro hombre tenía razón: los vampiros eran vistos por muchos como menos que humanos y por tanto menos merecedores de protección cuando, de hecho, por su edad avanzada probablemente podrían ofrecer muchos y sabios consejos. Y por eso a Alain le parecía pedir muy poco en compensación por su ayuda para ganar la guerra.
—Yo no hago las leyes, pero apoyaré vuestra causa.
—¿Y tus líderes? —preguntó el vampiro—, Chavinier, ¿cumplirá su parte?
—Aprobar una ley lleva un proceso —le recordó Alain—, no es algo que podamos prometer que vaya a cambiar automáticamente. Nosotros sólo podemos presentarla y apoyarla en la Assemblée y en el Sénat.
El vampiro no pareció muy convencido y se giró como si fuera a marcharse: Jean no era el único que conocía Le Jeu des Cours, el juego de las apariencias, las constantes luchas de poder para mantener el lugar dentro de la jerarquía de vampiros, y que gobernaban cada aspecto de la vida de cualquiera de ellos.
—¿Cómo puedo demostrarte mi sinceridad? —dejó escapar Alain, sin querer que la alianza fracasara aún antes de empezar.
El vampiro se dio la vuelta y le lanzó una mirada especulativa. Había una manera, por supuesto, de leer el corazón de ese hombre, de cualquier hombre, pero la mayoría no se sometería voluntariamente al beso de un vampiro. De todas formas, si el hechicero estaba de acuerdo, así podría saber con seguridad si hablaba en serio o no.
—Déjame probarte.
—¿Qué? —preguntó con un sobresalto. ¿Probarlo? ¿Qué significaba eso?
—Un vampiro puede leer lo que hay en el corazón de su presa cuando prueba su sangre. Déjame probar la verdad de tu oferta: no necesitaré mucho, sólo unas gotas.
Alain asintió intranquilo, mirando la boca en forma de arco de Cupido que escondía esos afilados colmillos. El vampiro era más fuerte que él, sin ninguna duda, y si quería aprovecharse no estaba seguro de que pudiera detenerlo. Inquieto, se llevó la mano al jersey para desnudar su cuello.
—Con tu muñeca será suficiente —dijo el vampiro con sorna.
Aliviado ante el pequeño indulto, Alain se subió la manga del jersey y le ofreció el brazo, tan nervioso que su cuerpo estaba tenso esperando el dolor que sin duda se avecinaba.
El vampiro le acarició la muñeca con uno de sus largos dedos, con cuidado de no arañar la piel con sus uñas afiladas.
—Relájate, te dolerá menos. —Y entonces se la llevó a la boca.
Alain sintió primero los labios del vampiro, suaves y sorprendentemente cálidos para un miembro de los no muertos. Entonces los labios se retrajeron, dejando que los dientes tocaran su sensible piel, aunque no los colmillos; en otras circunstancias incluso podría haberlo tomado como una tierna caricia. A pesar de sí mismo, Alain sintió un ramalazo de atracción por la hermosa criatura que le sostenía el brazo. La oscura cabeza inclinada que tocaba su muñeca era una visión pecaminosamente erótica en su simplicidad. Y entonces los colmillos le perforaron la piel, causándole una sacudida de pura lujuria que se propagó por todo su cuerpo. Alain nunca había sido una persona a la que le gustara mezclar dolor y placer, pero la conexión que se había establecido entre su muñeca y los dientes y la lengua del vampiro era, con total seguridad, sexual, a pesar del dolor inicial. Se estremeció, intentando controlarse.
El vampiro sintió la conexión establecerse de golpe en cuanto sus colmillos penetraron la piel del hechicero. Era algo que percibía en cierta medida cada vez que se alimentaba, pero nunca antes con tanta intensidad. Podía sentir la magia del otro hombre fluyendo por el cuerpo de éste y pasar al suyo junto con la sangre, y tuvo que resistir el impulso de alimentarse en serio. Unas pocas gotas ya le habían proporcionado más energía que beber hasta la saciedad de un hombre normal, así que ¿qué pasaría si bebiera hasta hartarse? El vampiro era una criatura de impulsos, no acostumbrada a negarse a sí mismo lo que deseaba, pero el hechicero era diferente de sus presas habituales. Si cedía a sus deseos el mago probablemente lo detendría, incluso era posible que lo lastimara, y la alianza que Jean quería que estableciese fracasaría. Así que retiró los colmillos y pasó la lengua sobre la herida para detener la hemorragia y capturar las últimas y preciosas gotas de sangre. Entonces se obligó a levantar la cabeza.
Alain se quedó mirando la cara del vampiro, que se notaba enrojecida incluso en la oscuridad y de cuyos colmillos todavía colgaban unas gotas de sangre. La visión debería haberle resultado repulsiva, pero, de hecho, le parecía indescriptiblemente erótica. Su pulso todavía latía por esa última caricia, por la intimidad que había supuesto la lengua del vampiro acariciando su piel lastimada, y se preguntó si éste era capaz de percibir el ritmo acelerado de su corazón. Sus miradas se encontraron y se sostuvieron durante unos largos y tensos minutos, ojos azules y castaños enfrentados, en los que Alain no estaba seguro de si el vampiro iba a salir corriendo o a morderlo otra vez, en los que no estaba seguro de si él mismo quería salir corriendo o probar el sabor de su propia sangre en los labios color rubí del otro hombre.
—No hay mentira en tu interior —dijo el vampiro finalmente, con una voz artificial y sin emoción—. Le diré a Jean que haga el pacto y se una a vuestro bando.
—Le transmitiré los términos a Marcel; sé que hará honor a los mismos.
El otro hombre asintió y se giró para marcharse.
—Espera —gritó Alain—, ¿puedes reunirte conmigo mañana otra vez para que pueda decirte si Marcel acepta?
El vampiro no se dio la vuelta, pero movió la cabeza para mostrar su acuerdo. Sólo había dado un paso cuando la voz de Alain lo detuvo de nuevo.
—Dime tu nombre. Tras lo que acabamos de compartir, al menos dame eso.
Aun así no se giró, pues no se atrevía, pero su voz sonó en la oscuridad.
—Orlando.


 Capítulo 3
 
AÚN flotaba el eco de su nombre en el neblinoso aire de la noche cuando Orlando ya se había marchado, con poco más que un revoloteo de hojas caídas marcando el lugar por donde había pasado. Alain se quedó contemplando el sitio donde el vampiro había estado, dándole vueltas a su nombre en la cabeza: Orlando.
Orlando.
No era un nombre corriente, ni tampoco actual, e hizo que Alain se preguntara sobre sus orígenes y su ascendencia, de dónde había venido y qué circunstancias habían llevado a su transformación. Su acento sugería una herencia británica, pero el resto seguía siendo un misterio.
Una fría brisa hizo mover las pocas hojas que aún colgaban de las desnudas ramas de los árboles, y tanto el sonido como el frío le produjeron un estremecimiento que se propagó por todo su cuerpo. Miró a su alrededor las sombras creadas por los monumentos de piedra y mármol, de metal y cemento. Cuando se levantó una ráfaga fuerte de viento que hizo arremolinarse las hojas del suelo alrededor de sus pies y de las lápidas, Alain se estremeció otra vez y se dio cuenta de lo completamente inconsciente que había estado tanto del tiempo como de sus alrededores mientras hablaba con Orlando. Repasó mentalmente la conversación que había mantenido con éste, tratando de encontrar algún indicio de engaño en las palabras o acciones del vampiro. Había habido mucha amargura, mucho cinismo e incluso ira, pero no había sentido ninguna falsedad en el otro hombre. Y la respuesta de Orlando de que quería llevar una vida normal le había llegado al corazón, ése que pensó que había sido destruido dos años antes, porque el dolor en esas palabras era demasiado real para ser fingido.
Esa era, seguramente, la razón de que hubiera hecho la oferta de ayudar a los vampiros. No podía transformarlos en lo que habían sido antes, ni siquiera sabía si existía ese tipo de magia, pero lo que sí podía era ayudarles a que sus vidas discurrieran de la forma más fácil posible. Alain estaba bastante seguro de que podría convencer a Marcel de lo justo de la causa del vampiro, y si éste mostraba su acuerdo los demás inevitablemente lo seguirían porque aún antes de la guerra y de la Milice, Marcel ya tenía ese nivel de influencia. Lo que sí era seguro es que los vampiros tendrían reconocida su igualdad en todo lo que dependiera de Alain.
Intentó repasar el resto de la conversación con el vampiro, pero la imagen de la cabeza de éste inclinada sobre su muñeca no lo abandonaba. Orlando había hecho justo lo que había dicho: tomar sólo un poco de su sangre en vez de tratar de alimentarse. Y ese hecho por sí solo había convencido a Alain de que el otro hombre no había estado jugando con él en lo que se refería a ser capaz de leer lo que había en su corazón. La increíble sensación de los colmillos del vampiro en su muñeca se extendió otra vez por todo su cuerpo, enviando un estremecimiento de un tipo diferente por toda su piel. Allí de pie, lejos ya de la presencia de Orlando, Alain apenas podía creer lo que había hecho, lo que había permitido que el vampiro hiciera, aunque su continua reacción a la mordedura (se obligó a usar la palabra) lo forzó a admitir que lo había disfrutado, que incluso lo había excitado, de una forma que nada antes en su accidentado pasado había logrado.
Cuando oyó un ruido detrás de él se dio la vuelta con las manos levantadas y preparado para lanzar el hechizo apropiado. Dejó caer los brazos cuando vio a Thierry de pie frente a él con la varita en la mano.
—¿Te encuentras bien? —preguntó el otro hechicero.
—Sí —lo tranquilizó Alain— y ya se ha marchado, así que puedes guardar la varita.
Thierry bajó la mano que sostenía la varita mágica, pero no la guardó.
—¿Entonces por qué no me has avisado?
—Estaba pensando —respondió despacio Alain.
—¿Pensando? —repitió Thierry con incredulidad—. Vamos, que aquí hace frío; busquemos algún lugar cálido para que puedas contarme cómo fue la reunión.
Alain empezó a caminar hacia las puertas, aún un poco aturdido por todo lo que había ocurrido con Orlando, cuando Thierry lo detuvo.
—¿No te olvidas de nada?
Miró hacia donde señalaba el otro hechicero y vio su varita allí donde la había dejado caer a petición de Orlando, y es que, con todo lo que había pasado después, se le había olvidado totalmente. Retrocedió y la recogió del suelo, guardándola en el bolsillo que había en su capa y que había sido diseñado específicamente para ello.
—Vamos —dijo con brusquedad, no queriendo pensar más en el perturbador encuentro con el vampiro. Sabía que tendría que explicar al menos una parte de lo sucedido a Thierry y mucho más a Marcel, pero esperaba poder guardar para sí los detalles más… personales.
Alain siguió a Thierry de forma mecánica de vuelta a la parada de métro que les llevaría hasta casa. Eran los únicos que esperaban en el andén, y cuando llegó el tren unos minutos más tarde, también los únicos en el vagón.
—¿Qué te dijo? —quiso saber Thierry en cuanto se acomodaron para el viaje de vuelta a casa de Alain.
—Accedió, por un precio —replicó Alain.
—¿Qué precio? —preguntó con recelo el otro mago.
—Que presentemos y apoyemos leyes que protejan a los vampiros contra la discriminación. La verdad es que cuentan con menos protección que los seres no mágicos, en cuanto a legislación se refiere. Yo nunca había pensado sobre el tema hasta que Orlando lo mencionó, pero tiene razón: no es justo.
—¿Orlando? —curioseó Thierry con cierta burla en su tono.
Alain se sonrojó ligeramente, aunque trató de controlar su reacción.
—Es su nombre, y le dije que le trasladaría las condiciones a Marcel.
Entonces Thierry lo miró de forma especulativa y lo agarró por el cuello del jersey.
—¿Te mordió?
—¿Qué? —dijo irritado Alain, apartándose bruscamente del otro hombre.
—Suenas demasiado convencido. No dejarías que te mordiera, ¿verdad?
Alain casi le mintió a su mejor amigo; es más, quería mentirle y guardar ese pequeño detalle sólo para Orlando y para él, pero estaba seguro de que el vampiro se lo diría a Bellaiche como prueba de la sinceridad de Alain, y además él nunca le había mentido a Thierry en toda su vida. Así que sin pronunciar palabra se arremangó el jersey, mostrando las dos pequeñas incisiones donde los colmillos de Orlando le habían perforado la piel. Mientras observaba las marcas sintió una nueva oleada de deseo que se apresuró a sofocar de manera implacable. Se trataba de un gesto de buena voluntad y punto.
El grito que soltó Thierry cuando vio las señales en la muñeca de Alain resonó en el vagón vacío.
—¡Idiota! ¿Cómo dejaste que te mordiera? ¿Por qué no lo detuviste?
—Porque yo me ofrecí —respondió con suavidad, resignándose a la inquisición que sin duda seguiría a sus palabras.
—Tú… ¿qué? —Esta exclamación resultó más explosiva incluso que la anterior—. ¿Por qué harías algo tan…? —Le faltaban las palabras— . Tenemos que llevarte a un médico.
Alain soltó un suspiro.
—No se alimentó de mí, sino que sólo tomó un poco de sangre para asegurarse de que le estaba diciendo la verdad.
—Explícate —exigió Thierry, seguro de que su amigo había sido engañado por el vampiro.
—Los vampiros pueden leer en el corazón de sus presas, así que al dejar que probara mi sangre le convencí de que era quien decía ser.
—¿Él te dijo eso? —preguntó el otro hechicero. Alain asintió—. ¿Y tú le creíste? —Pudo notar que Thierry se enfadaba de nuevo.
—No duró ni siquiera un minuto, y no trató de tomar más de lo que dijo que tomaría ni trató de obligarme a nada. Además fue él quien eligió la muñeca en lugar del cuello, y al acabar estuvo de acuerdo en trasladar las condiciones a Bellaiche. Todo lo que sabemos sobre los vampiros son cuentos de viejas, Thierry, y si van a ser nuestros aliados ha llegado el momento de que descubramos más sobre ellos. Y esta vez que sea la verdad, no leyendas ni ideas salidas de malas películas. Simplemente se trataba de una buena estrategia, nada más. —Alain esperaba que este argumento convenciera a Thierry, aunque nada más lo hiciera. Su amigo era muchas cosas, exaltado e impulsivo a veces, pero también un astuto estratega.
—Muy bien —consintió el hechicero—, veamos qué podemos descubrir. Y cuando estemos preparados para reunirnos de nuevo a discutir nuestros planes, Marcel puede enviarles otro mensajero.
—Eso no será necesario —dijo Alain, preparándose para otra explosión temperamental de su amigo— porque voy a reunirme con Orlando de nuevo mañana por la noche para comunicarle la decisión de Marcel sobre sus condiciones. Y no, tú tampoco vas a venir conmigo. No me hizo daño esta noche cuando tuvo la oportunidad, así que ciertamente no me va a hacer daño mañana.
Thierry no podía imaginarse lo que el vampiro había dicho o hecho para convencer a Alain de que era inofensivo. Según su experiencia, no había nada que fuera totalmente inofensivo. No podía hacer nada para cambiar la actitud de Alain, pero él no se sentía tan inclinado a confiar en los vampiros, desde luego no sin más pruebas. Así que sólo tendría que asegurarse de que Alain no hacía nada demasiado estúpido o peligroso, ya que no quería tener que luchar en esta guerra sin su mejor amigo a su lado.
—Tu es un imbécile, Alain, lo sabes, ¿verdad? —le dijo afectuosamente al dejar el metro.
—Como nunca te cansas de repetirme —contestó con una corta carcajada—. No puedo hacer esto solo, Thierry. No te pido que confíes en ellos, sino que confíes en mí. Ayúdame a hacer que esto funcione.
«¡Maldita sea!» pensó Thierry. No podía resistirse cuando Alain hacía ese tipo de peticiones tan sentidas, nunca había podido desde que se habían conocido hacía ya treinta años. Y eso nunca había dejado de meterle en problemas.
—De acuerdo —aceptó a regañadientes—, pero sólo porque tú me lo pides.
Alain se echó a reír y puso un amigable brazo sobre los hombros de su mejor amigo: siempre podía contar con Thierry.


 Capítulo 4
 
ORLANDO permanecía de pie, escondido entre las sombras detrás de una imponente lápida, observando a Alain. Había esperado que el hechicero se marchara rápidamente del lugar, puesto que un cementerio en medio de la noche no era el sitio más acogedor para estar, pero, en lugar de eso, continuaba allí de pie con una expresión aturdida, incluso un poco anonadada. Y Orlando entendía perfectamente la sensación, puesto que a él le estaba pasando lo mismo. En sus más de doscientos años como vampiro nunca había sentido nada parecido a lo que había experimentado al probar la sangre de Alain. Alimentarse de la fuerza vital de otros era una parte permanente de su existencia desde que su creador lo había transformado, hacía ya tantos años, pero siempre se había tratado de algo funcional, a pesar de lo que implicaban las palabras dichas al mago: se alimentaba porque tenía que hacerlo, no porque le proporcionara ningún gran placer. Hasta ahora. Saborear incluso esos pocos sorbos de la sangre de Alain había sido totalmente estimulante, y sólo había sido un trago, nada más; ni siquiera podía considerarse un tentempié. Y ahí estaba el placer del que siempre le hablaba Jean que podía existir entre un vampiro y su presa: “como el sexo, sólo que mejor” le había dicho. Por supuesto que no le había creído, porque no creía que pudiera existir tal nivel de placer… hasta ahora.
Orlando entrecerró los ojos cuando vio llegar al otro hechicero: así que Alain no había acudido totalmente solo. Realmente no lo culpaba, y además sí había ido solo al cementerio. Observó a los dos magos juntos, preguntándose cuál sería la relación entre ambos. Hablaban con tal familiaridad que sintió un pinchazo de celos y sus colmillos se alargaron con el deseo de gruñirle al otro hechicero, de levantar la manga del jersey de Alain y demostrarle que éste le pertenecía a él. Pero se obligó a permanecer entre las sombras, a pesar de desear ser él el que compartiera tan cómoda familiaridad con el mago. «Eres un vampiro» se recordó a sí mismo. «Nadie te quiere».
Cuando los dos hombres se hubieron marchado, Orlando también se fue para regresar al apartamento de Jean donde sabía que el chef de la Cour lo esperaba para recibir su informe. Mientras caminaba se preguntó sobre el poder de la sangre del hechicero. Ese día no se había alimentado, pero sí el día anterior, y muy bien además; eso debería haber cubierto sus necesidades por al menos otro día más, pero sin embargo, mientras se dirigía hacia la casa del otro vampiro, se sentía hambriento. Pero no de cualquier cosa, de hecho ninguno de los viandantes con los que se cruzaba en la calle le resultaba tentador, sino que tenía hambre de algo muy específico: de un mago rubio que no se había apartado de él con disgusto, que había escuchado sus deseos más privados sin burlarse, que estaba dispuesto a añadir su voz a la causa de los vampiros y que le había ofrecido su sangre como prueba de su palabra. Tenía hambre de Alain.
Decidió que tendría que preguntarle a Jean sobre la sangre de los hechiceros… después de que le hubiera explicado el resto.
El otro vampiro lo recibió en la puerta.
—¿Alors? —preguntó con una voz cargada de preocupación, la misma que mostraba la expresión de su cara, pues todo en Orlando hablaba de una enorme confusión interior. Jean quería la alianza por todas las cosas buenas que supondrían para su gente, pero Orlando era más importante para él, pues se había convertido en un hermano desde el momento en que había rescatado al joven vampiro del infierno en el que vivía.
—¿A mon avis? —replicó Orlando—. Forma la alianza.
—¿Así sin más? —comentó Jean, apartando momentáneamente sus preocupaciones de carácter más personal, pues sabía que pronto conseguiría que Orlando le contase lo que de verdad había sucedido—. ¿Por qué?
—Aceptó nuestros términos sin discusión. Su única condición es que las leyes deben ser reformadas en el Parlamento, pero eso es algo que ya sabíamos —contestó Orlando—. Lo único que necesitábamos era meter un pie dentro, y él se ha mostrado dispuesto a proporcionarnos una entrada.
—¿Y tú le crees?
—Sí, le creo —expresó con énfasis—. Me dejó probar su sangre: es un hechicero de la Milice y por tanto un hombre de palabra.
—¿Cuánto bebiste? —inquirió Jean con tono de urgencia.
—Unos pocos sorbos. ¿Por qué?
—Porque la sangre de los hechiceros es venenosa —le explicó Jean.
—¿Venenosa? —cuestionó sorprendido—. Ciertamente no parecía venenosa, es más, si en algo es diferente es en que sacia más que la sangre normal.
Jean ponderó la noticia durante un momento.
—Sacia más, ¿en qué sentido? —preguntó finalmente.
—Con lo poco que bebí me sentí tan satisfecho como si hubiese dejado seco a un hombre corriente. Pude sentirle por todo mi cuerpo, su magia pulsando en mis venas. Esa sensación ya se ha desvanecido, pero mientras duró me sentí más poderoso que nunca en mi vida.
—Necesitamos descubrir la verdad sobre los hechiceros —anunció Jean tras unos momentos de silencio—, porque lo que acabas de experimentar contradice todo lo que creí que sabía sobre el tema. Vamos, tenemos trabajo que hacer antes de sellar el pacto.
—Tenemos un día —le advirtió Orlando—, porque accedí a reunirme con él otra vez a medianoche.
—¿Que has hecho qué? —exclamó el otro vampiro.
—Acudió solo, se desarmó voluntariamente y me dejó probar su sangre, Jean. No va a cambiar su forma de comportarse aunque Chavinier rechace nuestros términos, así que estaré lo suficientemente a salvo.
—Muy bien —concedió Jean, decidiendo que vigilaría a Orlando la noche siguiente. Realmente no entendía por qué se mostraba tan confiado, incluso teniendo en cuenta la prueba de la sangre del mago; de hecho lo había enviado a él a la reunión porque era el vampiro más desconfiado que conocía, mostrándose tal y como era sólo ante su chef. Eso le hizo pensar que quizás los hechiceros conocían maneras de engañar incluso el paladar de un vampiro—. Vamos a trabajar entonces, que tenemos que investigar un poco: quiero conocer qué otros efectos va a tener su sangre sobre ti.
Orlando estuvo de acuerdo y lo siguió a la biblioteca.
 
 
MIENTRAS, al otro lado de París, Alain daba vueltas en su solitaria cama. Se había quedado dormido en cuanto había apoyado la cabeza sobre la almohada, pero su sueño no había sido reparador, sino que había estado plagado de visiones. Al principio se trataba sólo de la imagen de Orlando inclinándose sobre su muñeca, un recuerdo revivido en la seguridad del mundo de los sueños. Entonces las imágenes habían cambiado, convirtiéndose en fantasías más que en recuerdos. Sudorosas y eróticas fantasías de colmillos y cuerpos, de sangre ofrecida y recibida, de cabello del color del chocolate y de ojos oscuros y pecaminosos.
En sus sueños Alain no detenía a Orlando tras tomar éste unos pocos sorbos, sino que dejaba que se diera un banquete con su sangre, extrayéndola de sus venas hasta que el vampiro poco menos que resplandecía de poder. La pérdida de sangre, que debería haberlo drenado totalmente, lo dejaba sin embargo revitalizado, como si su poder aumentara al compartirlo. Cuando Orlando levantó la cabeza, con sus colmillos manchados de sangre brillando como había ocurrido en el cementerio, en lugar de quedarse quieto o retroceder, Alain se le acercó y se inclinó para probar el sabor de su propia sangre en los labios del vampiro. Los colmillos de Orlando le rozaron la lengua, recordándole que no se trataba de un beso corriente con un hombre corriente, pero eso no fue suficiente para detenerlo. Necesitaba más… tenía que estar más cerca. Se sentía atraído hacia Orlando como una polilla a la llama que, incluso conociendo su destino no conseguía que la atracción fuera menor. Alain levantó la mano para tocar los sedosos cabellos y la suave piel, fría como el mármol a su contacto pero que se iba calentando con cada segundo que pasaba a medida que su propia sangre quemaba en las venas del vampiro, proporcionándole vida y calor. Orlando finalizó el beso, echando hacia atrás ligeramente la cabeza de Alain para tocar con su boca el cuello del mago.
Alain despertó sobresaltado y notó que las manos le temblaban con los últimos vestigios del sueño. El hecho de que deseara a Orlando no le sorprendía, puesto que había aceptado su bisexualidad hacía muchos años, antes incluso de que se casara con Edwige y naciera Henri. Lo que realmente le preocupaba en todo este asunto era que la naturaleza de Orlando no le provocaba ninguna repulsión; y debería preocuparle, de eso estaba seguro, que el actual objeto de su interés fuese un vampiro, una criatura de la noche que subsistía gracias a la sangre de otros. Alain no se hacía ninguna ilusión sobre que toda la sangre que Orlando necesitaba para sobrevivir le fuera ofrecida libremente como lo había sido la suya esa noche. El mismo Orlando lo había dejado claro cuando los llamaba “presa” y hablaba de “perdonarles la vida”. Sólo ese conocimiento debería hacer que saliera corriendo para alejarse tanto como fuera posible de cualquier cosa relacionada con el vampiro de cabello oscuro, y debería hacer que el estómago se le retorciera de repugnancia ante lo que Orlando hacía para sobrevivir y ante el hecho de que él mismo se le hubiera ofrecido. Pero mientras se pasaba los dedos sobre las minúsculas marcas en su muñeca era consciente de que, si Orlando se lo pedía otra vez, se ofrecería tan libremente como lo había hecho antes. Había algo en la sensación de estar conectado con Orlando que lo intrigaba, así como la actitud del vampiro hacia su condición.
Se estremeció ante esta nueva faceta de sí mismo, ya que, aparte de su interés por ambos sexos, sus gustos siempre habían sido bastante normales. Nunca le había ido lo raro, sino que el sexo simple y sin complicaciones había sido siempre suficiente para satisfacer sus deseos. Sin embargo con Orlando nada iba a ser simple, porque cualquier cosa que implicara al vampiro implicaría necesariamente sangre: la sangre de Alain; y eso era algo que aún le daba problemas cuando pensaba sobre ello. ¿Podía convertir en una costumbre el ofrecer su muñeca, o, más aún, podía convertirse en la única fuente de sustento para Orlando? ¿Realmente estaba considerando hacerle la oferta no sólo una vez, sino de forma regular? El propio vampiro había insinuado que utilizaba el sexo como un señuelo para atraer a sus víctimas; de esa manera la proximidad física del acto le permitía usar sus colmillos, quizás incluso sin que su presa fuera consciente de ello, al menos al principio. A Alain nunca le había gustado compartir a sus amantes, así que si le pedía eso a Orlando tenía que estar dispuesto a proporcionarle, en contrapartida, todo lo que éste necesitara.
—Has perdido el juicio —se dijo a sí mismo en voz baja—, ¿qué te hace pensar que él te querría incluso aunque te le ofrecieras? —No podía negar su propia reacción a la mordedura del vampiro, pero no tenía ninguna indicación de que Orlando hubiese sentido algo más de lo que normalmente sentía cuando se alimentaba. ¿Le interesaban siquiera los hombres? Alain le había proporcionado la oportunidad perfecta para que se le acercara en el cementerio, pero Orlando había declinado. ¿Eso significaba que sólo le interesaban las mujeres? ¿O simplemente que no estaba interesado en Alain?
No podía contestar a ninguna de sus preguntas y estaba claro que no le iban a dejar volver a dormir, así que se arrastró fuera de la cama y se metió en la ducha con la esperanza de que el agua caliente pudiera despejarle algo la mente. Quizás entonces podría pensar con la suficiente claridad como para elaborar su informe para Marcel.
Una hora más tarde, vestido y tan coherente como era posible, Alain dejó su apartamento y se dirigió a casa de Marcel. Cuando llegó, éste acababa de sentarse para desayunar.
—No esperaba verte hasta más tarde —comentó el hombre mayor— en el cuartel general de la Milice.
—No podía dormir —dijo Alain—, y pensé que, por lo menos, así podíamos empezar a planear nuestra estrategia.
—¿Tenemos una estrategia que planear? —preguntó Marcel en un tono humorístico cargado de ironía.
—Los vampiros están dispuestos a ser nuestros aliados, con la condición de que trabajemos para asegurarles una posición justa y equitativa en nuestra sociedad. Supongo que nunca pensé en cómo son sus vidas, Marcel, pero realmente no cuentan con ninguna protección si los que viven a su alrededor deciden expulsarlos únicamente por lo que son. No permitimos que haya discriminación de ningún tipo contra los seres no mágicos y sin embargo permitimos la discriminación a voluntad contra los vampiros. No es justo.
—¿Y ésas son sus condiciones? —preguntó Marcel.
—Realmente es poco lo que piden, si nos ayudan a ganar la guerra: unas pocas leyes que los protejan y que aseguren que son tratados con la dignidad que todo el mundo merece.
—Siempre estuve de acuerdo con eso —le recordó Marcel—, y quizás su implicación en esta guerra sea suficiente para convencer a otros de que esos cambios se hagan realidad.
—¿Entonces tú no crees que sean malvados? —preguntó Alain.
—Estoy seguro de que hay vampiros malvados igual que hay hechiceros malvados —comentó Marcel—, pero una vez fueron hombres y mujeres corrientes, cada uno con su concreta personalidad, y no creo que al convertirse cambie quiénes son, sino cómo existen. Me estás pidiendo que te dé una justificación. —No se trataba de una pregunta, porque las preguntas de Alain siempre eran demasiado directas y específicas. Estaba claro que el mago tenía algo en mente, algún motivo para haberse presentado allí en su casa, como hacía cuando era un niño, en lugar de en el cuartel de la Milice, como había sido su costumbre durante los últimos dos años.
Sin saber si era o no una buena idea, Alain se levantó la manga del jersey, mostrándole a Marcel la muñeca.
—El vampiro con el que me reuní dijo que podía leer en mi corazón si probaba mi sangre. Sólo tomó un poco, pero Thierry cree que pudo haber influido en mí con su mordedura.
—No lo sé —replicó Marcel tras varios minutos en silencio considerando el asunto—. He oído durante años muchas historias sobre los vampiros, pero eso es lo que son: historias, y nunca he visto nada que pruebe que son ciertas. Creo que ha llegado la hora de descubrir la verdad sobre nuestros nuevos aliados.
Alain intentaba decidir cuánto más quería contarle a Marcel. ¿Debería hablarle de sus sueños? ¿Pedirle su consejo quizás? Antes de que terminara de decidirse, el otro hombre le puso una mano en el hombro.
—Estás muy pensativo, amigo mío. Dime qué es lo que te preocupa.
—No puedo dejar de pensar en él —dijo Alain, sus palabras dirigidas a su amigo y mentor, no a su general.
—¿Él?
—Orlando, el vampiro. Anoche soñé con él. Te aseguro que nunca me había sentido así en toda mi vida.
—Y te estás preguntando si se debe a que es un vampiro —observó Marcel—. Tal vez sí, pero no porque haya algún tipo de magia vampírica implicada, sino por la emoción de lo desconocido, eso tenlo por seguro. ¿Crees realmente que se encontrarían en la situación en la que están si pudieran controlar a la gente al beber su sangre? —Alain tenía que admitir la lógica de tal argumento—. No tengo ninguna duda de que se trata de un individuo fascinante, normalmente todos los vampiros los son, y sí, he conocido a unos cuantos durante toda mi vida; pero no se está haciendo dueño de tu mente o de tu corazón con otro poder que el derivado de sus propios encantos —le aseguró—. Y ahora, si he conseguido tranquilizarte sobre el asunto, necesitamos decidir cuándo y dónde volveremos a reunirnos con ellos y qué vamos a decirles exactamente.
—Le diré lo que tú me digas, pero tendrás que decidirlo para esta noche, porque Orlando accedió a reunirse conmigo otra vez a medianoche para sellar el pacto —dijo Alain.
Marcel alzó una ceja sorprendido.
—Entonces debemos decidir con rapidez qué queremos pedirles exactamente a nuestros nuevos aliados —se limitó a decir.
 
 
ORLANDO y Jean se pasaron todo el día en la biblioteca, con las pesadas cortinas y las contraventanas cerradas para mantener el mortal sol fuera de la estancia, buscando cualquier información que les pudiera resultar útil.
—¿Has encontrado algo? —preguntó Orlando.
—Sólo leyendas y antiguos cuentos —contestó Jean frustrado.
—Yo también —dijo Orlando—. ¿Dónde podemos mirar ahora?
—Hay alguien a quien le podemos preguntar. Yo dirijo a los vampiros porque el anterior líder eligió no implicarse más en cuestiones mundanas, aun así, si alguien sabe algo sobre el asunto, ése es Lombard. Le haremos una visita y esperemos que esté dispuesto a hablar con nosotros —anunció Jean.
—¿Christophe Lombard? —preguntó Orlando—. Ni siquiera sabía que todavía existiera. Se dice que.
—Se dicen muchas cosas. Tú aún eres joven, Orlando, según nuestra manera de medir el tiempo, y Lombard ya era una persona mayor cuando fue convertido. Ha sido un vampiro durante milenios y sólo deja su casa para alimentarse, y únicamente cuando es necesario. Lo último que sé de él es que ahora tiene una sirvienta de confianza que la mayoría de las veces incluso caza para él. Iremos a ver si está dispuesto a decirnos lo que sabe, y si no, tendremos que experimentar en nosotros mismos —declaró Jean.
Orlando asintió, bastante nervioso al pensar en conocer a tan anciano vampiro. Él estaba acostumbrado a Jean y nunca pensaba en la avanzada edad de su amigo, pero Lombard como mínimo tenía el doble de años que aquél. Así y todo, si Jean decía que ésa era la única forma de obtener la información que necesitaban, iría y esperaría que Lombard no percibiera su nerviosismo.
Tan pronto como se hizo de noche los dos vampiros abandonaron la casa de Jean. Aún quedaban cinco horas hasta que Orlando tuviera que reunirse de nuevo con Alain, cinco horas para desafiar en su guarida al más temible vampiro que existía.
Llamaron a la puerta del santuario de Lombard y fueron recibidos por una mujer vampiro que Orlando no conocía. Jean, sin embargo, la saludó por su nombre.
—¿Cómo estás, Mireille? —preguntó mientras ésta los hacía pasar dentro.
—Bastante bien, aunque Monsieur ha estado algo… malhumorado últimamente. Tal vez vosotros podáis animarlo un poco —contestó la mujer.
—Ciertamente lo intentaremos —prometió Jean entrando en la habitación que les indicó, con Orlando justo detrás de él. El cuarto estaba casi vacío, pues sólo había un sofá de estilo victoriano tapizado de brocado azul y unas sillas haciendo juego para llenar la cavernosa estancia, además de un fuego ardiendo en la chimenea. Tomó asiento en una de las sillas y le hizo un gesto a Orlando para que hiciera lo mismo—. Ahora esperaremos —dijo una vez que aquél se sentó precariamente en la alta y delgada silla—. Cuando esté dispuesto, si es que está dispuesto, se reunirá con nosotros.
—Espero que no tengamos que aguardar demasiado tiempo — mencionó Orlando—: tengo un compromiso y no quiero llegar tarde.
—¿Y qué compromiso puede ser tan importante como para apartarte de mi compañía? —resonó una profunda voz desde la oscuridad.
Jean se levantó de un salto como si fuera un soldado novato que se ha pasado de la raya y es pillado por un superior. Orlando también se levantó, pero más lentamente.
—¿Y a ti qué te importa qué compromiso tengo? —lo desafió Orlando, cuya instintiva bravuconería le hizo hablar con temeridad. Jean siseó a su lado, pero él se negó a echarse atrás.
—Tienes espíritu, pequeño —dijo Lombard saliendo de las sombras, y Orlando empezó a comprender por qué Jean le tenía tanto respeto. El vampiro se alzaba sobre ambos, con una altura de unos buenos dos metros, con un porte imponente a la débil luz de la habitación. A Orlando se le ocurrió el fugaz pensamiento de que incluso en su propia época Lombard debía haber sido un auténtico gigante; y enseguida se dio cuenta de que nadie podría enfrentársele durante mucho tiempo.
—Perdóname, anciano —dijo Orlando—, hablé sin pensar.
—No te rindas tan fácilmente —señaló Lombard—. Hace años que nadie se atreve a desafiarme y se ha vuelto tedioso, a veces, el ser temido por todo el mundo. Y ahora dime, Jean, ¿qué te trae por aquí a verme y además acompañado por un chiquillo?
—Hemos estado todo el día buscando información sobre qué efectos puede tener la sangre de los hechiceros para los vampiros, pero lo único que hemos encontrado son cuentos sobre que es venenosa y que los puede quemar por dentro. Ninguna de estas historias se ha podido corroborar, y es muy importante que descubramos la verdad —explicó Jean.
—La verdad sobre la sangre de los hechiceros —repitió Lombard con gravedad—. Yo también he encontrado esos mismos cuentos en mi biblioteca —dijo lentamente—, pero nunca he conocido a ningún vampiro que hubiese bebido la sangre de un mago. Las historias cuentan que su sangre es venenosa, que te quema de dentro afuera si la bebes y de fuera adentro si te cae sobre la piel. También dicen que nos roban la voluntad y nos doblegan ante su poder, pero conozco una historia de la que no habéis oído hablar porque no aparece en ningún libro. En aquella época yo acababa de ser convertido y todavía luchaba por entender lo que me había ocurrido, así que quizás malinterpreté lo que sucedió después. Mi creador me llevó a un cementerio y allí, bajo una piedra, había un montoncito de cenizas. Me lo señaló y me dijo que eso era lo que les pasaba a los vampiros que se permitían depender demasiado de la sangre de un hechicero. Yo le pregunté qué quería decir, pero él únicamente me dijo que el vampiro había olvidado que no podía enfrentarse al sol él solo. En aquel momento pensé que la sangre lo había destruido, quemándolo de dentro afuera o perturbándole la mente de tal forma que había olvidado sus limitaciones, pero después me he preguntado a menudo qué hacía el vampiro en la tumba de su presa y por qué había continuado bebiendo si sentía que la sangre lo estaba destruyendo. Y también me he preguntado por qué un mago de semejante poder como aquél le permitiría a un vampiro que lo desangrase hasta morir.
Orlando quería preguntar la identidad del hechicero, porque sentía que era un dato muy importante, pero no dijo nada y dejó que hablara Jean.
—¿Cómo lo explicarías tú entonces?
—Sólo son suposiciones, entendedme, pero me pregunto si no habrá más en esa historia de lo que me contaron, si de hecho el vampiro no es que hubiera desangrado al mago hasta la muerte sino que permaneció allí en la tumba de su amante, tan afligido por su pérdida que eligió enfrentarse al sol antes que seguir sin él.
—¿Y eso de que había olvidado que no podía enfrentarse al sol solo? —preguntó Orlando—. ¿Cómo podría haber hecho eso incluso con el hechicero?
—No lo sé… —replicó Lombard pensativo—, a no ser que la magia del mago se transmita con su sangre y persista durante un tiempo en el vampiro.
—¿Orlando? —preguntó rápidamente Jean.
—Sentí la magia cuando probé su sangre —dijo Orlando—. Supe que se trataba de magia blanca, y la sensación aún duró cierto tiempo, aunque no más de diez minutos.
—¿Cuánta sangre tomaste? —preguntó Lombard.
—Sólo unas gotas —contestó Orlando.
—¿Y aun así la magia tardó tanto tiempo en desaparecer? ¿Cuánto tiempo podría haber durado si hubieras bebido más? —sugirió Lombard.
—¿Lo suficiente como para sobrevivir a un amanecer? —soltó Jean con escepticismo—. Encuentro difícil de creer que tal cosa fuera posible y que nosotros no supiéramos nada.
—Si el precio a pagar es el fin del vampiro cuando el mago muere, tal conocimiento podría haber sido suprimido para que nuestra raza no terminara desapareciendo. No sé si es cierto, sólo que es otra posible explicación que encajaría en lo que vi y en lo que me dijeron —dijo Lombard—. Tú probaste un poco de su sangre —añadió dirigiéndose a Orlando—, ¿qué estarías dispuesto a dar por tomar un poco más, pequeño?
—Casi cualquier cosa —admitió Orlando, consiguiendo que Jean le lanzara una mirada de sorpresa.
—¿Tras probar sólo un poco? —exclamó Jean. Había estado tan pendiente de los efectos de la sangre en el estado físico de Orlando que había olvidado por completo las preocupaciones de su amigo.
Orlando asintió.
—Una vez que la reunión terminó, apareció un amigo suyo; yo estaba escondido detrás de un monumento de tal forma que no podían verme. Ni siquiera se tocaron, pero la familiaridad con la que se hablaban hizo que quisiera atacar al extraño, enseñarle la muñeca donde había bebido y demostrarle así mi derecho. Nunca bebería de él a la fuerza, pero haría cualquier cosa para convencerlo de que me dejase probarlo otra vez.
—Ya ves —observó Lombard dirigiéndose a Jean— por qué esto ha sido considerado peligroso siempre. Y ahora dime tú por qué un vampiro se limitaría a tomar sólo un poco de la sangre de tan delicioso mortal.
Jean le habló del mensaje de Chavinier y de la alianza con los hechiceros.
—Así que de nuevo nos vemos mezclados en los problemas de los hombres —dijo Lombard con voz suave.
—¿De nuevo? —preguntó Orlando.
—Ya una vez antes los magos nos pidieron nuestra ayuda en una batalla similar. Nosotros aceptamos y nuestro número fue diezmado en el proceso, pero entonces no intentábamos beber su sangre. Tal vez eso proporcione alguna protección y tal vez, también, ellos hayan olvidado tantas cosas sobre nosotros como nosotros sobre ellos —dijo Lombard—. Me siento cansado, así que dejadme ahora. —Se levantó y se dirigió hacia las sombras.
—Dime sólo una cosa más antes de marcharte —se atrevió a decir Orlando, todavía convencido de que la identidad del mago era demasiado importante como para ignorarla.
—¿Sí? —se oyó la voz de Lombard desde la oscuridad.
—¿Quién era el mago?
—Merlín.
Y entonces Lombard se fue, desapareciendo entre las sombras de las que había emergido. Jean y Orlando siguieron su ejemplo y también se marcharon. En ese momento, cerca de allí, las campanas de Notre Dame tocaban las diez.
Jean notó la impaciencia de Orlando ante el lento pasar de las horas, pero ninguno de ellos podía hacer nada.
—Busca a alguien y aliméntate —le aconsejó—. Es mejor que no vayas a esta reunión con hambre porque no necesitas esa tentación añadida.
Orlando no contestó, pero sabía que no seguiría el consejo de Jean, por muy sensato que fuera. Ahora sólo había un sabor que le interesaba, y era el de Alain. Quizás era un suicidio, pero esperaría a que el mago lo rechazase antes de buscar otra presa.


 Capítulo 5
 
LAS sombras cubrían la tierra de los jardines del Palacio cuando los miembros de la patrulla atravesaron el parque como fantasmas, pasando sigilosamente de un árbol a otro mientras se aproximaban al Gran Canal, con el mismo Versalles brillando como el oro en la distancia. Las fuentes no hacían ningún ruido, las bateas estaban todas en el muelle y sólo los pájaros se movían en los árboles acomodándose para la noche.
Entonces incluso ese sonido se apagó.
El capitán de la patrulla hizo un gesto para que se detuvieran, ya que no se fiaba de ese repentino silencio. Su único aviso fue una ráfaga de viento.
Los gritos atravesaron el aire mientras los hechizos pasaban volando de forma vertiginosa a través de la oscura cañada, y los cuerpos se retorcían y contorsionaban ante ataques mágicos que no estaban preparados para soportar. La patrulla de la Milice se dispersó, tratando de escapar del intenso fuego enemigo y reagruparse, pero eran superados en número y en potencia, por lo que fueron sucumbiendo uno a uno, cayendo al suelo inconscientes o muertos dependiendo de quién hubiera lanzado el hechizo que los derribaba.
Una hechicera consiguió enviar una llamada de socorro, agachada detrás de un seto con la esperanza de pasar inadvertida el tiempo suficiente, para informar del ataque a lo que debería haber sido una simple patrulla de rutina. Una luz brillante la iluminó desde arriba y un alarido surcó el aire, cortado bruscamente antes de que pudiera siquiera darse cuenta de que lo había soltado con su último aliento.
 
 
ORLANDO esperaba impaciente a que llegara la medianoche. Se obligó a sentarse en un café y tomar un expreso que ni quería ni podía saborear para parecer, por lo menos, un parisino corriente dando una vuelta por la noche. Mientras permanecía allí sentado reflexionó sobre todo lo que habían aprendido de Lombard y lo que ello podría suponer en su actual situación, y su mente alucinaba mientras consideraba las implicaciones de la historia del anciano vampiro. Ser capaz de enfrentarse al sol, esas habían sido sus palabras. ¿Sería cierto? ¿Sería posible que la magia en la sangre de los hechiceros pudiera proteger a los vampiros de los dañinos efectos de la luz del sol? Y si podía hacer eso, ¿qué otros efectos más podría tener? ¿Sería capaz de saborear otra vez el café en lugar de beberlo y tener que recordar su sabor de memoria? ¿Podría ser capaz de sentir el placer de fumar un cigarrillo en vez de limitarse a inhalar el humo? ¿Podría la sangre de los hechiceros devolverle alguna parcela de lo que se consideraba una vida normal? Una gran nostalgia llenó el corazón de Orlando: convertirse en un vampiro no había sido decisión suya y si podía retornar a la vida que había conocido antes, en cualquier medida por pequeña que fuera, estaba más que dispuesto a aceptar el riesgo. Si Alain se lo permitía, claro. Le dio vueltas a la idea de encontrar un mago diferente si él rehusaba, pero cada fibra de su ser rechazaba tal pensamiento, aunque no podía explicar por qué. Así que tendría que plantear la cuestión con mucho tacto, presentarla en términos de estrategia: después de todo, un vampiro que podía luchar a la luz del día igual que por la noche era un mejor aliado que si estaba limitado por el ciclo del sol.
Orlando miró su reloj: las once y media, hora de marcharse. Dejó un par de euros en la mesa y abandonó su taza medio llena. El café ya no tenía ningún interés para él, porque en lo único en lo que podía pensar era en su próximo encuentro.
 
 
ALAIN esperaba que Thierry insistiera en acompañarlo por lo menos hasta el cementerio, como había ocurrido la noche anterior, pero éste no hizo ningún comentario durante el día ni tampoco se presentó ante su puerta a la noche. Le sorprendió su ausencia, pero supuso que Marcel le había asignado alguna tarea para mantenerlo ocupado. Alain no quería confiarle al mago especialista en investigaciones el conocimiento de la alianza o sus términos, así que había pasado toda la tarde con Marcel tratando de encontrar cualquier fragmento en el saber popular o en las leyendas relacionado con los vampiros, pero no habían encontrado nada fiable más allá de su sensibilidad a la luz o su necesidad de sangre para sobrevivir. Todo lo demás eran sólo patrañas e historias de terror escritas por gente supersticiosa que seguía un plan preestablecido. Alain nunca había sido consciente de ese plan antes, pero sus conversaciones con Orlando y Marcel le habían quitado la venda de los ojos. Orlando le había dicho la verdad cuando hablaba de persecución y discriminación, pues parecía que a nadie le gustaban los vampiros. «Excepto a ti» le recordó una vocecita en su cabeza.
Ésa había sido la otra gran revelación del día, aunque Alain aún tenía menos idea de lo que este otro hecho podría significar. Se sentía atraído por un vampiro: totalmente en serio, sexualmente atraído por un miembro de los no muertos. Todavía era un pensamiento inquietante, pero si el desastre de su matrimonio le había enseñado algo era que debía escuchar a su corazón.
No tenía ni idea de si los vampiros sentían atracción o deseo más allá del ansia de sangre, pero mientras se dirigía en métro a su reunión con Orlando supo que le ofrecería de nuevo su muñeca si éste se lo pedía… aunque ello significara que el vampiro descubriera el deseo en su sangre.
Alain entró en el cementerio mucho menos en guardia que la noche anterior. Aunque Orlando fuera portador de malas noticias, no creía que le fuera a atacar; así que caminó con su varita apuntada de forma despreocupada hacia el suelo, y cuando vio al vampiro esperando en una de las lápidas la dejó caer al suelo inmediatamente.
—Hola —dijo con suavidad, de repente inseguro de sí mismo.
—Hola —contestó Orlando mientras bajaba despacio de donde estaba encaramado—. ¿Tienes una respuesta?
—La tengo, ¿y tú? ¿Bellaiche está de acuerdo?
—Oui, ¿y Chavinier?
—Oui —dijo Alain con cierto embarazo. La conversación se desarrollaba de un modo tan forzado y poco natural que a los cinco minutos ya habrían dicho todo lo que tenían que decir. Se llevó una mano a la manga del jersey—. Supongo que querrás probar mi sangre de nuevo, para confirmar que digo la verdad y así poder convencer a Bellaiche. — Con cierta impaciencia reticente presentó su brazo con la palma de la mano hacia arriba a los colmillos del vampiro.
Orlando se quedó mirando asombrado durante un momento la muñeca que le ofrecía el mago, en la que todavía se podían ver las marcas dejadas por su primer beso. Alain sabía lo que iba a pasar, ya había sido mordido una vez, y aun así se fiaba de él lo suficiente como para desnudar su muñeca de nuevo sin ni siquiera tener que pedírselo. Nadie había confiado en él de esa manera desde que había sido transformado.
—Sí, claro, tienes razón —aceptó y, tras dar un paso hacia delante, levantó la muñeca de Alain hasta sus labios. Ni siquiera pensó en su hambre mientras se tomaba su tiempo: ésta era irrelevante. El hechicero había hecho un ofrecimiento y se negaba en redondo a sobrepasarse. Así que con tanta gentileza como fue capaz, punzó la piel del mago y dejó que dos gotas de sangre entraran en su boca antes de apartarse, mojando las heridas con la lengua para cerrarlas.
Como había hecho la noche anterior, Alain se preparó para la sensación de los colmillos de Orlando al penetrarle la piel, y de nuevo sintió los labios del vampiro moviéndose sobre su muñeca antes de que sus dientes la rozaran. Entonces aparecieron los colmillos, deslizándose sobre su piel y pinchándola con cuidado, casi con ternura. Apenas penetraron en su muñeca volvió a propagarse por toda su espalda esa embriagadora mezcla de dolor y pasión, con una promesa de placeres indescriptibles si se rendía y dejaba que Orlando se saliera con la suya. Alain se abandonó a las sensaciones, dispuesto a permitir que el vampiro tomase todo lo que quisiese, cuando éste con su lengua ya estaba cerrando las heridas. Quería alargar la mano y llevar la cabeza de Orlando de nuevo contra su muñeca, animándolo a tomar más, a prolongar la conexión; y tuvo que recordarse a sí mismo que lo que para él resultaba una experiencia increíblemente erótica, para el otro hombre era una función normal y corriente.
Orlando alzó la cabeza para saborear la sangre en su lengua, de la misma forma que había visto a otros hacer para paladear un buen vino. Dejó que la magia de Alain burbujease por sus venas y que sus sentimientos lo envolvieran durante unos instantes. Como había sucedido antes, reconoció la verdad en las palabras de Alain sobre el acuerdo de Chavinier, y como antes también percibió la fiable pureza del alma del hechicero. Sin embargo esta vez notó un nuevo sabor que casi no reconoció hasta que de repente cayó en la cuenta: deseo. el deseo de Alain. por él.
En aquellas escasas gotas de sangre, Orlando por primera vez encontró aceptación. Alain no lo miraba y veía a un vampiro, sino que veía a Orlando St. Clair. Se preguntó si debería asustarse, ya que la última vez que alguien lo había mirado de esa manera después lo había convertido a la fuerza en un vampiro. Sacudió la cabeza para apartar esos pensamientos: el deseo era similar, pero Alain no era del tipo de persona capaz de llevar a la fuerza a un muchacho inocente a su cama y después transformarlo en un vampiro para mantenerlo en ella. El hechicero no tenía ese tipo de maldad en su interior, estaba seguro.
—Hoy he conocido a alguien —dijo tratando de encontrar una manera de mantener viva la conversación y, por tanto, de mantener a Alain allí con él—, alguien que no creía que aún existiera.
Escondido entre las sombras al lado de la puerta del cementerio, Thierry puso los ojos en blanco. Le había costado ejercer toda su fuerza de voluntad el no detener a Alain cuando le ofreció su muñeca al vampiro, pero éste apenas la había tocado antes de soltarla, por lo que había permanecido donde estaba. Podía ver por qué su amigo lo encontraba atractivo, pero el pensamiento de esos colmillos cerca de cualquier parte de su cuerpo era suficiente para se le pusiera la carne de gallina. Y no precisamente de una forma agradable. Se sentía infinitamente agradecido de que Marcel hubiera decidido asignarle esta tarea a Alain.
El sonido de un teléfono móvil detuvo a Alain y Orlando antes de que pudieran continuar con la conversación. Con un movimiento de muñeca, la varita estuvo de nuevo en la mano del hechicero mientras éste buscaba la fuente del sonido, listo para defenderse a sí mismo y a Orlando del intruso.
Orlando también se giró, preparado para defenderse, aunque si allí había un mago no sabía de cuánta ayuda podría ser. Aun así estaba determinado a mantener el tipo en lo posible. Ver volar la varita hacia la mano de Alain lo sobresaltó casi tanto como la interrupción: realmente parecía que había más cosas en el hombre de lo que se veía a simple vista. Sin embargo la revelación no cambiaba nada en cuanto a lo que había percibido del carácter del hechicero, sino sólo en la magnitud de su poder.
—¡Merde! —se oyó decir a una voz desde la oscuridad.
Alain suspiró y bajó la varita.
—¿Qué cojones crees que estás haciendo aquí, Thierry? — preguntó hacia el lugar del que había venido el sonido.
—Lo que sí sé es lo que no estoy haciendo —contestó el otro mago saliendo de las sombras—. No estoy luchando en esta guerra que se supone que estamos intentando ganar ni estoy defendiendo a gente inocente ni a nuestros amigos. Mientras vosotros dos estáis ahí intercambiando cotilleos sobre lo que habéis hecho durante el día, ¡hay magos que están muriendo!
—¿Dónde? —preguntó Alain sin necesidad de oír nada más. Lo único que alteraba a Thierry hasta ese punto era una batalla perdida ante Serrier y sus secuaces.
—Versalles —dijo Thierry sin ninguna emoción en la voz.
—¿Aleth?
—Muerta —replicó el mago—. Nunca sabré si podríamos haber arreglado las cosas entre nosotros. Mientras estamos aquí perdiendo el jodido tiempo, mi mujer estaba ahí fuera luchando y muriendo. Se suponía que esta alianza —dijo escupiendo la palabra— iba a resultar una ayuda y en lugar de eso me ha apartado de estar en primera línea. —Se giró hacia Orlando—. ¿Cómo diablos vais a conseguir que esto mejore?
Antes de que el vampiro pudiese contestar se oyó otra voz desde la oscuridad.
—Ni siquiera nosotros podemos deshacer una muerte, pero Orlando no estaba cotilleando, sino que estaba a punto de contarle a tu amigo algo que hemos aprendido hoy y que podría resultar de mucha utilidad.
Los tres hombres se giraron para enfrentarse a esta última incorporación, pero sólo Orlando reconoció al vampiro de cabello oscuro.
—¿Qué estás haciendo aquí, Jean? —preguntó.
—Lo mismo que ése —contestó señalando a Thierry—: controlar la situación.
Orlando suspiró.
—Jean Bellaiche, éste es Alain, el hechicero del que te hablé.
—Alain Magnier —dijo con una inclinación de cabeza, pero sin tenderle la mano. No podía, no a otro vampiro, tan pronto tras haberle ofrecido su muñeca a Orlando—. Y éste es Thierry Dumont —añadió—, un amigo y compañero de armas. —Thierry soltó un gruñido ante la presentación—. Y ahora, ¿qué es eso que habéis aprendido?
Orlando miró a Jean, quien le hizo un gesto para que continuase. El chef nunca había visto al joven vampiro mostrarse tan seguro de sí mismo como desde que había conocido al mago; así que si Orlando quería manejar la situación, él se lo permitiría y de muy buena gana además.
—Quizás no sea nada —admitió—, pero hemos ido a ver al vampiro más viejo que vive aquí en París, probablemente el más viejo de todo el mundo, y nos contó una historia sobre algo que sucedió hace tanto tiempo que ni siquiera está escrito en nuestros libros. Y una posible interpretación de esa historia es que el vampiro que bebe la sangre de un mago se vuelve inmune a la luz del sol.
—Eso es mucho suponer —observó Thierry.
—Cierto —estuvo de acuerdo Orlando—, pero no hay forma de comprobarlo excepto intentándolo. El vampiro que bebió la sangre del mago está muerto, así como el que le contó la historia a Lombard.
—Y ese vampiro —preguntó Alain—, ¿escogió un hechicero al azar?
—No lo sabemos —dijo Jean—, lo único que sabemos es que bebió la sangre de uno en concreto.
—¿Sabéis de quién? —preguntó Alain.
Orlando y Jean intercambiaron una mirada.
—Merlín —dijo Orlando.
—El mago más poderoso que ha existido nunca. —Alain sacudió la cabeza—. ¿Os dais cuenta de que aunque la sangre de Merlín lo hiciera posible, ninguno de nosotros tiene un poder que pueda compararse al suyo? Podría ser que nuestra sangre no tuviera efecto.
—Pude sentir que tu magia permanecía dentro de mí cuando probé tu sangre tanto anoche como hace un momento, lo cual me da esperanzas de que pueda funcionar. Ahora lo único que tenemos que hacer es ponerlo a prueba —dijo Orlando.
—¡Pero eso sería un suicidio si no funciona! —exclamó Alain, incapaz de soportar la idea de perder a Orlando tan pronto.
—No planeo exponerme al sol así sin más —lo tranquilizó el vampiro—, pero conozco mis límites. Lo único que pretendo es ponerlos a prueba un poco después de haber bebido tu sangre para ver hasta dónde puedo llegar.
—¿Y qué te hace pensar que puedes beber la sangre de Alain? — preguntó Thierry en actitud protectora.
—¿Te estás ofreciendo tú a ocupar su lugar? —le respondió Orlando—, porque vosotros dos sois los únicos magos que hay aquí.
—Eso no será necesario —interrumpió Alain, quien no quería la muñeca de Thierry cerca de la boca de Orlando—. Yo lo haré, pero no podemos hacerlo aquí.
—No, cierto —estuvo de acuerdo Orlando—. El sitio más seguro sería mi apartamento, porque sé exactamente hasta dónde llega el sol que entra por las ventanas. He aprendido a evitarlo hace mucho tiempo.
—Yo también voy —insistió Thierry.
—Creo que es justo —estuvo de acuerdo Jean—. Yo también estaré mirando desde las sombras. De esa manera, cada bando tendrá un testigo imparcial de lo que suceda.
—No creo que ninguno de los dos pueda ser calificado como imparcial —observó Orlando.
—Puede que no —concedió el otro vampiro—, pero por lo menos no estaremos involucrados.
—¿Vamos, entonces? —sugirió Orlando—. Podemos seguir hablando cuando lleguemos.
Alain inmediatamente se situó al lado de Orlando, preparado para seguirle pero también porque quería hablar con él mientras caminaban. Inclinó la cabeza hacia el vampiro en cuanto comenzaron el corto paseo desde el cementerio hasta el apartamento de éste último, pues no quería compartir sus pensamientos ni con Thierry ni con Jean.
—Dijiste antes que habías sentido mi magia. ¿Cómo es? — preguntó Alain.
—Al principio fue una sensación de hormigueo —intentó explicar Orlando—, como las burbujas del agua con gas, mientras se movía por todo mi cuerpo. Entonces me envolvió, como si fuera una manta —se detuvo un momento antes de añadir— o un amante.
Alain se estremeció ante las palabras del vampiro. Un amante. Eso era lo que quería ser para Orlando y, si su magia funcionaba, compartiría con él toda aquélla de la que pudiera disponer.
—¿Cuánto tiempo duró el efecto? —quiso saber el hechicero.
—Unos diez minutos —contestó Orlando.
—Eso no es mucho —dijo Alain decepcionado.
—Cierto —aceptó el vampiro—, pero tampoco tomé mucha sangre: la primera vez fueron sólo unas gotas y hoy fue incluso menos, pero aun así el efecto persistió. Si tomo más, no tanto como para lastimarte sino sólo lo justo para fortalecerme, el efecto podría ser mucho más duradero. Sé que el tiempo es esencial; así que cuanto antes tengamos la respuesta, antes podremos empezar a cambiar las cosas en la guerra. Nosotros ayudaremos en todo lo que podamos, independientemente del resultado de los experimentos, pero las batallas no siguen el ciclo del sol y por tanto seremos mejores aliados si no estamos limitados por él.
—Va a haber magos que se resistirán a compartir su sangre — comentó Alain.
—Y también habrá vampiros que se nieguen a beberla —observó Orlando a su vez—, pero ya nos encargaremos de eso cuando tengamos algo concreto que decirles. Por el momento intentemos primero convencer a tu amigo Thierry de que el plan merece la pena.
Mientras hablaban fueron bajando por la avenida Gambetta hasta la rue Desirée. Allí Orlando abrió la puerta a un patio interior y condujo a los tres hombres dentro para subir los tres estrechos tramos de escalera que llevaban a su apartamento. Se trataba de un típico piso de soltero con una habitación, un baño, una minúscula cocina y una sala de estar. Nada espectacular, sólo un lugar donde refugiarse durante el día. Únicamente la sala tenía ventanas y éstas se encontraban tapadas por unas gruesas cortinas de terciopelo. Orlando las descorrió para abrir los volets, que estaban cerrados, y volvió a cerrarlas.
—Las abriremos cuando empiece a amanecer y estemos preparados para hacer las pruebas —anunció—, pero hasta entonces prefiero que estén cerradas; después de todo no queremos que los vecinos se anden preguntando qué es lo que estamos haciendo aquí en mitad de la noche.
Thierry se sentó en una de las sillas, prefiriendo mantener la mayor distancia posible con los vampiros, y Jean en la otra, dejando el sofá para Alain y Orlando. A ninguno de estos últimos pareció importarle la proximidad, pues se sentaron sin dificultad uno al lado del otro.
—¿Cómo os imagináis que va a funcionar esto? —preguntó Jean.
—¿El experimento? —dijo Orlando.
—No, la alianza —aclaró Jean.
—No hay establecida ninguna línea de actuación —explicó Thierry— porque no hay campos de batalla claramente demarcados. Nos enfrentamos a los magos oscuros cuando podemos e intentamos detener sus ataques y desbaratar sus planes. A los que capturamos los metemos en prisión por usar magia oscura y a los demás los matamos en la batalla. Cuanta más gente tengamos en el campo de batalla, mayor cantidad de ellos podremos parar. En realidad lo que necesitamos es coger a Serrier, pero hasta ahora siempre nos ha eludido.
—Así que vamos a ser carne de cañón —hizo notar amargamente Orlando.
—No exactamente —dijo Alain—. Tratamos de no entablar con ellos una guerra a gran escala porque habría muchos daños colaterales, por eso intentamos tenderles trampas y eliminarlos cuando muerden el anzuelo. Vosotros sabéis someter a vuestra presa, así que podéis hacer con ellos lo mismo.
—¿Y sus hechizos? —preguntó Jean.
—Hay otros con los que podemos contrarrestarlos y que podemos utilizar para protegernos tanto a nosotros como a vosotros. No os estamos pidiendo que luchéis solos, sino a nuestro lado combinando vuestros dones con los nuestros —aclaró Alain.
—¿Dones? —soltó Orlando—, nosotros no tenemos dones, sino maldiciones.
—Entonces utilízalas —dijo Thierry—, usa todo lo que tengas porque bien sabe Dios que ellos lo van a hacer.
Hablaron y discutieron durante toda la noche y a medida que se acercaba el amanecer tanto Jean como Orlando comenzaron a mostrar visibles signos de intranquilidad, incluso con las oscuras cortinas corridas.
—¿Qué ocurre? —preguntó Alain.
—Es una reacción instintiva a la salida del sol —explicó Orlando—. Aun sabiendo que las cortinas están cerradas y que estamos protegidos, nuestros cuerpos nos transmiten la necesidad de refugiarnos del sol.
—¿Empezamos ya, entonces? —sugirió Alain.
—Dentro de poco —replicó Orlando—. Necesitamos que el sol esté lo suficientemente alto para que dé en la ventana cuando abras las cortinas. Aunque resulta doloroso puedo aguantar la luz indirecta durante varios minutos sin causarme ningún daño.
Permanecieron sentados en un tenso silencio hasta que Orlando consideró que ya había pasado suficiente tiempo y miró a Alain, no sabiendo muy bien cómo pedir lo que necesitaba. Sintiendo su intranquilidad, el mago le tendió la mano como había hecho en las dos ocasiones anteriores.
—Coge —dijo en voz baja— y toma lo que necesites.
Orlando se lo quedó mirando un momento antes de agarrar el brazo con las dos manos y llevarse la muñeca a la boca. Era perfectamente consciente de la cercanía de Jean y Thierry; estaba a punto de alimentarse de Alain, de tomar la magia del hechicero dentro de su cuerpo, el acto más íntimo que un vampiro podía realizar, y tener una audiencia lo hacía sentir increíblemente cohibido.
Jean se levantó y se dirigió a la cocina. Cuando Thierry no hizo lo mismo, lo agarró del brazo y lo obligó a ir con él.
—¿Qué pasa? —preguntó Thierry, pero el vampiro no le contestó hasta que no estuvieron en la otra estancia.
—¿Es que tienes una vena voyerista? —preguntó Jean.
—¿Pero de qué estás hablando? —replicó Thierry a la defensiva.
—Es de mala educación observar a un vampiro cuando se está alimentando, sería como quedarse mirando a dos personas mientras mantienen relaciones sexuales —explicó Jean—. Así que a no ser que te excites con eso, esperaremos aquí unos minutos.
—Pero. —comenzó a protestar.
—Pero nada. Orlando no le va a hacer daño a tu amigo porque tiene demasiado que perder. Permíteles unos minutos a solas y después podrás revolotear a su alrededor todo lo que quieras.
Thierry se cruzó de brazos claramente queriendo protestar más, pero Jean no le hizo caso.
En la otra estancia, Orlando observaba la suave piel de la muñeca de Alain, ya que el mago le había ofrecido la que no tenía marcas de mordedura en lugar de la otra que ya había mordido antes. Respiró hondo y trató de preparase para alimentarse. Podía sentir la mirada de Alain sobre él, no suplicante como la de muchas de sus víctimas ni enturbiada por el miedo o la ira, sino que se trataba de una mirada cargada de deseo, el mismo que Orlando había saboreado con anterioridad.


 Capítulo 6
 
DESPACIO, muy despacio, Orlando levantó la muñeca de Alain hasta su boca. Sus colmillos se alargaron ante la perspectiva de saborear esa suave piel y la cálida sangre que latía debajo y apretó los labios contra la zona que dentro de poco iba a quedar marcada por su mordedura. Marcada. Alain llevaría su marca en las dos muñecas, no sólo en una. Era un pensamiento emocionante. Podía oler en la piel del hechicero, la colonia que usaba, algún resto del sudor del día y esa esencia subyacente que le pertenecía sólo a él. Orlando nunca podría confundir a otro con Alain, no ahora que tenía grabada en su memoria la esencia del mago.
A su lado Alain se sentía cada vez más ansioso. ¿A qué estaba esperando Orlando? ¿Ocurría algo? El vampiro se limitaba a estar allí sentado, con la muñeca de Alain entre las manos, con sólo los labios sobre su piel. La verdad es que había esperado que se mostrara más impaciente, ya que creía que había disfrutado del sabor de su sangre. Entonces sintió la lengua de Orlando preparando su piel y la presión de sus colmillos, y cerró los ojos para centrarse mejor en la sensación del vampiro hundiéndose en su cuerpo.
Orlando se detuvo cuando sus dientes se deslizaron dentro de la muñeca de Alain. Sabía que la penetración inicial de sus colmillos provocaba una sensación de quemazón y quería darle al hechicero tiempo para adaptarse. Cuando sintió que la tensión abandonaba el cuerpo del otro hombre, comenzó a chupar sobre su piel y su boca se llenó de sangre caliente con su característico sabor a cobre. Y siguió chupando muy lentamente, sin querer apresurar el momento.
Alain se estremeció cuando Orlando empezó a succionar, y con cada movimiento el vampiro se hundía un poco más en la acogedora calidez del mago. Éste apretó los puños luchando por mantenerse inmóvil y mantener así la ilusión de que se trataba sólo de un experimento. Se alegraba de que Jean y Thierry se hubieran marchado, porque éste último habría visto sus sentimientos reflejados en la expresión de su cara sin ninguna dificultad. Sentía el ritmo que marcaba la boca del vampiro al hacerse eco de su pulso por todo su cuerpo y se obligó a mantener los ojos abiertos para observar a Orlando alimentándose de él. Cada vez que éste se hundía dentro de su cuerpo notaba el movimiento de su garganta al tragar la sangre y su deseo crecía con cada agitación de sus músculos y con cada penetración de sus colmillos.
Orlando sentía aumentar la pasión de Alain a medida que la sangre del mago le llenaba la boca. Era un sabor embriagador que provocaba que un deseo similar le atravesara todo el cuerpo. Se movió un poco en el sofá, enderezándose para poder mirar al hechicero a los ojos mientras continuaba tomando de su cuerpo. Tomándolo a él. La cara de Alain era una máscara de éxtasis con las mejillas arreboladas, las pupilas dilatadas y la respiración que sonaba áspera entre sus labios separados, entre los que asomaba la punta de su lengua atrapada entre sus blancos dientes. El intercambio entre ambos había estado siempre cargado de emoción desde el principio, pero la intimidad de ese momento alcanzó nuevas alturas cuando Orlando sintió nuevamente un deseo que no había sentido durante siglos.
Alain notó el peso de la mirada de Orlando, pero no se molestó en controlar su expresión para mostrar la tranquila objetividad que se suponía debía transmitir porque estaba demasiado afectado por la imagen de sensualidad que tenía frente a él. Orlando era el pecado en forma humana, con sus ojos oscuros brillando a la tenue luz de la cercana lámpara, el cabello cayéndole sobre la frente al mantener la cabeza inclinada y su boca afanándose sobre la muñeca del mago como si quisiera devorar al hombre entero. Y Alain habría sido una víctima muy dispuesta.
Los ojos de Orlando se cerraron mientras disfrutaba de la conexión que sentía con Alain. Percibió que la magia del hechicero lo envolvía, lo cubría, lo fortalecía; y en ese momento se sintió invencible.
Y esa sensación fue suficiente para alterar su ritmo: Alain le había dado permiso para beber de él, pero para un propósito concreto; y el deseo que podía leer en la sangre y en la expresión del hechicero no era permiso, ni siquiera tácito, para que tomara más de lo necesario para el experimento. Hacerlo sería violar la confianza que empezaba a crecer entre ellos, y Orlando ciertamente no quería eso, no quería que Alain tuviera miedo de repetir su oferta en cualquier otro momento. Con cuidado retiró los colmillos y pasó la lengua sobre las marcas, que eran mayores que las de la otra muñeca debido a la profundidad y duración de su mordedura. Por mucho que había intentado ser gentil, el mago tendría con seguridad moretones alrededor de las incisiones que sin duda las harían resaltar. Con ternura le lavó la muñeca pasando la lengua por su suave piel y al final levantó la cabeza y se encontró de nuevo con la mirada del hechicero.
Alain notó el cese de la succión en su muñeca y después los colmillos de Orlando que abandonaban su cuerpo. Y allí estaba de nuevo la calmante lengua del vampiro moviéndose sobre su piel, provocándolo de una forma que no tenía nada que ver con el experimento. Cuando Orlando por fin levantó la cabeza Alain cedió a lo que fuera que se estaba formando entre ellos desde que se habían visto por primera vez y le agarró la cabeza para atraerlo hacia sí y darle un beso, y al introducir la lengua en la boca del vampiro el sabor de su propia sangre invadió su boca. Alain no prolongó el beso, pero había tenido que saborear esa seductora boca aunque ello le costase un puñetazo o arruinara la alianza: simplemente no había podido resistirse a la tentación.
El beso de Alain tomó a Orlando completamente por sorpresa, porque aunque sabía que el mago lo deseaba no había esperado que actuara en consecuencia. De hecho muchas personas lo habían mirado con deseo, pero nadie fuera del mundo de los vampiros se había quedado una vez que conocían su verdadera naturaleza. Sin embargo Alain acababa de
experimentar el beso del vampiro y aun así estaba dispuesto a compartir con él un igualmente poderoso beso humano.
Cuando por fin se separaron ambos respiraban entre jadeos. Alain intentó recuperar la compostura, pero le estaba costando un gran esfuerzo pues todo lo que quería era perderse en Orlando y ahogarse en las sensaciones que el vampiro había creado. Antes de que pudiera decir o hacer algo que pudiera lamentar más tarde, Thierry entró en la sala como una exhalación.
—¿Habéis terminado ya? —inquirió.
—Sí —contestó Alain sin siquiera mirar a su amigo, pues sólo tenía ojos para Orlando—. ¿Cómo te sientes? —le preguntó a éste—. ¿Es diferente de la última vez?
Orlando se quedó callado un momento, evaluando su propio estado físico.
—Siento la magia —respondió centrándose en la cuestión del experimento más que en su excitación— como si fuera un filtro entre el mundo y yo. Realmente creo que esto puede funcionar. ¿Y tú qué?, ¿no habré tomado demasiado, verdad?
—Estoy bien —lo tranquilizó Alain. Además era cierto. Si acaso se sentía incluso vigorizado por la donación, no debilitado. Se trataba de una experiencia que estaba dispuesto a repetir siempre que Orlando quisiera—. ¿Y ahora qué hacemos?
—Vosotros abrid las cortinas, que yo iré viendo cuánta luz puedo soportar —dijo sintiéndose nervioso a pesar de la confianza mostrada antes. Conocía sus límites y estaba dispuesto a ponerlos a prueba por el interés de la alianza, pero quería que esto funcionara también por otras razones: le serviría como excusa para alimentarse de Alain tan a menudo como el mago pudiera aguantar, y éste era un pensamiento increíblemente tentador.
—¿Dónde puedo ponerme yo? —preguntó Jean asomando por la puerta de la cocina. Al no tener la protección, cualquiera que ésta fuera,
que pudiera proporcionar la sangre del mago, no podía permitir que lo tocara directamente la luz del sol.
—Ahí en la puerta estás bien —le contestó Orlando—, porque a estas horas el sol sólo entra como un metro en la habitación. —Jean asintió—. ¿Abres las cortinas? —le pidió a Alain.
Alain se levantó y se dirigió a la ventana. Dudó un momento antes de descorrer las cortinas unos centímetros, permitiendo la entrada de un estrecho rayo del sol otoñal. Aunque sabía que lo que estaban haciendo era algo necesario, odiaba que eso pusiera a Orlando en peligro. «En épocas de guerra siempre hay que tomar riesgos» diría Thierry si Alain le contara sus preocupaciones, y aunque sabía que su amigo tendría razón, eso no hacía que fuera más fácil enfrentarse a lo que podría suceder si sus suposiciones resultaban ser erróneas.
Orlando también se puso de pie y se acercó a la zona iluminada por los rayos del sol, con todas las miradas centradas en él. Se detuvo antes de alcanzar la mortal luz, como si estuviera considerando algo.
—¿Te encuentras bien? —preguntó Alain acercándose a su lado.
—Sí —contestó con una sonrisa—, es que esto es lo más cerca que he podido llegar a la ventana durante el día. Normalmente estar aquí hace que me sienta como si estuviera ardiendo y mi piel empieza a ponerse gris como la ceniza. —Levantó una mano, la cual mostraba un saludable color oliváceo, el mismo que tenía cuando estaban sentados en el sofá y las cortinas estaban cerradas; y dio un paso hacia la ventana.
Alain contuvo el aliento mientras observaba al vampiro acercarse cada vez más a la ventana. Con cada paso que daba la sonrisa de Orlando se iba haciendo más y más brillante, hasta que al final sólo estaba a meros centímetros de la luz del sol.
—Ten cuidado —advirtió Jean desde la puerta.
—Es asombroso —dijo Orlando—, estoy tan cerca que puedo sentir el calor del sol, y sin embargo no me quema. Mira, Jean —insistió alargando una mano—, la luz no me hace ningún efecto. Creo que podría ponerme directamente al sol sin que me hiciera daño.
Alain quería detenerlo y retirarlo hacia la seguridad de las sombras, pero se daba cuenta de que el objetivo de todo aquello era ver si los vampiros podían resistir la luz del sol con la ayuda de los magos, así que se quedó quieto.
Sintiéndose increíblemente atrevido, Orlando extendió un dedo hacia la luz. Desde su posición Jean se estremeció, esperando verlo convertido en cenizas en cualquier momento, sin embargo no ocurrió nada. La piel brillaba bajo la luz del sol, pero no sufrió ningún efecto dañino. Animado por el resultado abrió la mano y dejó que la luz la bañara completamente, y cuando tampoco se produjo ningún cambio, se movió hacia la luz y miró hacia fuera durante el día por primera vez en alrededor de doscientos años. Sintió un escozor en los ojos, como si se tratase de lágrimas, mientras disfrutaba del sol de nuevo tras tantísimo tiempo y cuando consiguió controlarse lo suficiente se giró hacia los otros con la cara radiante.
—Funciona —anunció.
Y volvió a girarse hacia la ventana, abriéndola de par en par para salir a un pequeño balcón. Levantó la cara hacia el sol y sonrió: éste ya no podría burlarse más de él, no mientras Alain estuviera a su lado. Se tomó un momento para echar una mirada alrededor al barrio en el que llevaba años viviendo y que nunca había podido ver excepto bajo la luz de las farolas. Los edificios, que habían sido construidos con la piedra caliza de color amarillo tan típica de París, brillaban en la temprana luz de la mañana y a pesar de su simplicidad, formaban una de las estampas más bellas que había visto en años. Permaneció allí fuera durante incontables minutos, disfrutando del calor y de la luz que habían estado perdidos para él durante tanto tiempo. Había anhelado estos inocentes placeres, y ello le hizo recordar sus reflexiones de la noche anterior en el café. Si la sangre del mago podía devolverle esto, ¿qué otras cosas más podría recuperar?
—Vuelve dentro —lo apremió Alain a sus espaldas—, que no sabemos cuánto tiempo duran los efectos y no quiero perderte.
Orlando no quería entrar, aferrándose con avidez a ese momento y a esa experiencia, pero sabía que Alain tenía razón. Al pasar bajo el marco de la ventana le dirigió al mago una mirada íntima, intentando expresarle con los ojos la gratitud que sentía por ser capaz de volver a ver el sol.
La alegría que mostraba el rostro de Orlando al entrar de vuelta en el pequeño apartamento conmovió profundamente a Alain. Se dio cuenta de que haría cualquier cosa para mantener la sonrisa en la cara del vampiro, pues la escasa cantidad de sangre que ya le había dado no era nada comparada con la expresión de felicidad del otro hombre.
—Funciona —repitió Orlando mirando a Jean.
Permaneció allí durante varios minutos más hasta que Jean dijo:
—Deberías salir de la luz, mírate.
Orlando se observó, vio que su piel estaba adquiriendo un tono ceniciento y se retiró a las sombras, pero aun así no recuperó su color normal.
—¿Qué sucede? —preguntó Alain.
—El efecto está desapareciendo, siento que tu magia se desvanece —explicó Orlando—. Esto es lo que le sucede normalmente a un vampiro que se expone a la luz del sol.
—Pero ahora ya no estás al sol, así que ¿por qué no te pasa? — exigió saber Alain sintiendo que el miedo le oprimía el corazón.
—No se le pasará hasta que no se alimente de nuevo —declaró Jean desde las sombras y Alain inmediatamente se llevó la mano a la manga de su jersey.
—¡De ninguna manera! —prácticamente gritó Thierry agarrándolo del brazo—. Ya le has dado bastante y no voy a dejar que te deje seco. — Tragó el nudo que se le formó en la garganta—. Si tienes que alimentarte, hazlo de mí —dijo de forma casi inaudible.
Alain tuvo que morderse la lengua para no protestar, pues no quería compartir la conexión que tenía con Orlando con nadie, y pudo notar también la reticencia del vampiro, pero entonces habló Jean:
—Es una buena idea, así sabremos lo universal que es el efecto.
Con una total falta de entusiasmo Orlando se acercó a Thierry. Por su parte Jean salió de la habitación, pidiéndole a Alain que saliera con él para proporcionarles algo de intimidad.
—Bebe ya de una maldita vez —dijo Thierry deteniéndolos para que no se marcharan, pues lo último que quería era quedarse a solas con el vampiro. Orlando se llevó la muñeca a los labios y se alimentó lo más superficialmente que pudo, tomando sólo lo justo para mejorar la condición de su piel. Pudo reconocer la magia de Thierry y sintió la bondad básica de su corazón, pero había demasiada oscuridad allí como para tomarse más tiempo del necesario. Además Thierry no era Alain: el sabor no era el mismo ni tampoco la magia; y era la sangre de Alain la que ansiaba, la magia de Alain la que deseaba. Soltó la muñeca del mago y retrocedió, acercándose a Alain.
—¿Y bien? —preguntó Jean.
—¿Y bien qué? —replicó Orlando, sintiendo como si hubiese manchado la belleza de lo que Alain y él habían compartido por beber la sangre de Thierry, especialmente con Alain allí al lado.
—¿El efecto es el mismo? —especificó Jean.
—No —contestó sin entusiasmo.
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—PERO tu piel se ha curado, ¿por qué dices que el efecto es diferente? — preguntó Alain, pasando con ternura un dedo por la piel ya recuperada de Orlando. A pesar de que no le había gustado nada ver al vampiro con la muñeca de Thierry en su boca, no creía que pudiera reclamar su hambre únicamente para él. Por lo menos no todavía.
—Tu magia me envuelve como si me protegiera y aunque pude sentir la magia de Thierry, no me satisfizo como la tuya —describió Orlando, esforzándose por explicar lo que era una sensación un tanto vaga. Mientras hablaba se acercó un poco más a Alain, como si la mera presencia del mago le proporcionara la misma protección que su sangre.
—Quizás tomaste demasiado poco —sugirió Alain. Y aunque las palabras de Orlando habían calmado un poco sus celos y le habían hecho desear abrazarlo y envolverlo tal como había reconocido el vampiro que sentía su magia, resistió la tentación. Por un lado no estaban solos, y por otro tampoco sabía cómo se tomaría Orlando semejante gesto. Ni Thierry o Jean. Éste último se mostraba muy protector con el joven vampiro, y Alain no deseaba ser el blanco de su ira.
—Tomé menos cantidad anoche en el cementerio y aun así el efecto fue el mismo, aunque duró menos —replicó Orlando.
—Tal vez el efecto se limita al primer mago del que bebes — insinuó Jean—. Así se explicaría por qué la sangre de Alain tuvo un mayor efecto que la de Thierry. Quiero decir que quizás la magia de Alain impidió que la de Thierry te protegiera.
—Podría ser una explicación —dijo Orlando tras considerarlo un momento—. Entonces tal vez deberías probar la sangre de Thierry para comprobarlo —propuso.
—¡Esperad un momento! —protestó el aludido—, ¿es que yo no tengo ni voz ni voto en todo este asunto?
—Tenemos que descubrir cómo ocurre —intervino Alain—, porque si sólo funciona para Orlando y para mí entonces no nos será de ninguna ayuda. Vamos, Thierry, tampoco es algo tan desagradable. — Buscó la mirada de Orlando al hacer este último comentario con la esperanza de que el vampiro se diera cuenta de que “desagradable” era la última palabra que utilizaría para describir lo que ambos habían compartido. Sin embargo conocía a Thierry y sabía que si empezaba a detallar lo que había sentido en realidad, su amigo saldría corriendo tan rápido, que lo único que serían capaces de ver de él, sería el polvo que dejara detrás.
Las palabras de Alain le hicieron daño hasta que Orlando notó la mirada que le dirigió el otro hombre. Por un momento pensó en añadir su petición a la del mago, pero se le ocurrió que en realidad no resultaría de mucha ayuda puesto que Thierry no se fiaba de él.
—Está bien —consintió a regañadientes—, pero vosotros dos os quedáis aquí. Esto no significa nada excepto que quiero que esta alianza funcione.
—No es necesario que tomes mucho —le comentó Orlando al otro vampiro—. Incluso con lo poco que bebí de Alain la primera vez ya pude sentir que su magia me rodeaba.
—Cierra las cortinas —dijo Jean— para que pueda entrar en la sala. —Alain se apartó de Orlando el tiempo justo para hacer lo que le pidió el otro vampiro y cuando el cuarto estuvo iluminado de nuevo únicamente por la lámpara que estaba al lado del sofá, volvió rápidamente al lado de Orlando y esperó a ver qué pasaría a continuación.
Jean se aproximó con cuidado a Thierry, como uno haría con un animal salvaje, y alargó la mano esperando que el mago le ofreciera la suya: no iba a arriesgarse a que la magia del otro hombre se dirigiera hacia él en lugar de fluir dentro de él.
Con reticencia Thierry puso su mano sobre la del vampiro y se estremeció cuando éste abrió la boca y sus colmillos quedaron a la vista. Aunque Alain no lo había dicho con palabras, el mago estaba seguro de que su amigo había disfrutado de la mordedura de Orlando, puesto que, en su opinión, le había ofrecido la muñeca en el cementerio sin ningún motivo, única y exclusivamente porque quería hacerlo. Él, personalmente, no le veía ningún atractivo a la experiencia. No lo había sentido cuando Orlando lo había mordido, y tampoco ahora cuando lo hizo Jean. De lo único de lo que estaba seguro era de que dolía.
Jean pudo notar fácilmente la diferencia entre la sangre de Thierry y la de los seres no mágicos. Esa diferencia tenía que ser por la magia, pero allí no había ninguna de las sensaciones que Orlando había descrito: nada de protección y nada de magia. Percibió la sinceridad de las palabras del mago: sí quería que la alianza funcionase y estaba dispuesto, aunque a regañadientes, a ofrecer su sangre si ello podía resultar de ayuda. Aunque también había algo más, superpuesto a esa sensación, algo como una mancha, una pena indescriptible que agriaba el sabor de la sangre.
—Nada —anunció Jean al apartarse—. Pude notar la magia, pero no me siento diferente. Nada parecido a lo que tú describiste.
—Entonces no se trata del primer mago —dijo Alain—. ¿Qué otra cosa puede ser?
—¿Podría ser algo relacionado con tu sangre en concreto? — preguntó Jean.
—Sólo hay una forma de descubrirlo —le contestó despacio Alain. En realidad no quería ofrecerle su muñeca a Jean, pero después de lo que le había dicho a Thierry tampoco podía protestar y negarse, así que se arremangó el brazo que le había ofrecido a Orlando en el cementerio (no el que le había presentado en el apartamento, porque aunque parecía una distinción pequeña, para él era importante).
Orlando siseó en protesta cuando el hechicero hizo su ofrecimiento: Alain era su mago y él no compartía.
—Tenemos que comprobar si funciona —explicó Alain con suavidad poniéndole una mano en el hombro para apaciguarlo, sin atreverse a tranquilizarlo de otra forma delante de Jean y Thierry y por supuesto sin antes hablar con él sobre lo que estaba creciendo entre ambos.
Consciente de la reacción de Orlando, Jean intentó que sus acciones fuesen todo lo impersonales que fuera posible mientras se llevaba la muñeca de Alain a la boca. Aunque sería poco práctico, por decir algo, si sólo Orlando pudiera extraer algún beneficio de la sangre de los magos, Jean casi deseaba no sentir nada especial al tomar la sangre de Alain, puesto que no quería que se creara ningún conflicto con su amigo.
Alain sintió que los colmillos de Jean le cortaban la piel y después la familiar sensación de succión cuando éste comenzó a beber de su sangre, pero nada de la inmediata e íntima conexión que había sentido con Orlando. Quizás era el cambio de escenario o tal vez la audiencia, no lo sabía, pero todo le parecía demasiado frío.
Como había ocurrido antes con Thierry, Jean pudo notar la magia de Alain en su sangre, aunque no esa sensación de envolvimiento que Orlando había descrito. Y también pudo notar el deseo del mago por el joven vampiro, lo cual le resultó sorprendente puesto que el deseo que podían despertar raramente duraba una vez se descubría su naturaleza de vampiro. Cuando soltó el brazo de Alain dio un paso hacia atrás al mismo tiempo que el mago se acercaba a Orlando, un gesto que nuevamente volvió a sorprenderle. Ya había notado antes que el joven vampiro tendía a situarse tan cerca de Alain como le fuera posible, y ver ahora la misma reacción en el mago era algo que lo intrigaba. Lo que fuera que estaba creciendo entre ellos parecía mutuo, y ahora que sabía que no iba a obtener ningún beneficio de la sangre del hechicero haría todo lo que estuviera en su mano para alentar la atracción entre ambos. Orlando había estado solo y lleno de amargura durante demasiado tiempo, así que sólo esperaba que Alain pudiera ver más allá de la posible utilidad de los vampiros para su causa y lo apreciara en toda su valía.
—Tampoco ha funcionado. Creo que no se trata de algo tan simple como habíamos pensado —manifestó Jean, notando el alivio en los rostros de Orlando y Alain ante su anuncio. Tenía claro que aunque la conexión entre ambos no pudiera extenderse al resto de vampiros y magos, él iba a apoyar a Orlando para que siguiera explorando sus efectos, pues estaba claro que le causaba felicidad, algo que había faltado en la vida del joven vampiro desde que lo conocía.
—Seguramente no será sólo cosa de nosotros dos, ¿verdad? — insinuó Alain—. ¿Qué es lo que se nos escapa?
—Y si. —comenzó a decir Orlando, aunque las palabras se fueron apagando hasta quedar callado.
—¿Orlando? —lo animó Alain.
—¿Y si hace falta una combinación específica de mago y vampiro? ¿Y si hay un mago ahí fuera que es perfecto para Jean? ¿O un vampiro para el que Thierry es ideal? Eso podría explicar por qué no funciona. —Y se quedó callado esperando a que alguno de los otros echara por tierra su idea. Sabía que no era muy inteligente y tampoco había ido a la escuela, además su hacedor nunca había dejado de repetirle lo estúpido que era.
Los otros tres hombres consideraron la sugerencia de Orlando.
—Eso explicaría lo que ya sabemos, ¿pero cómo podríamos comprobarlo? —preguntó finalmente Alain.
—No lo sé, pero creo que tenemos que hablar con Marcel antes de seguir adelante. Cualquiera que sea el motivo, si esto se extiende más allá de vosotros dos, estaremos pidiendo mucho de nuestros compatriotas — comentó Thierry.
—Tendrá que venir hasta aquí —señaló Jean—, porque yo no puedo marcharme hasta que no se ponga el sol y aunque Orlando se alimente de nuevo, no sabemos cuánto tiempo va a durar el efecto. Veinte minutos no le van a permitir ir muy lejos y tampoco puede beber en público para reponer la magia, porque eso sin duda causaría un disturbio.
—No hay problema en llamar a Marcel y decirle que venga aquí después de la conferencia de prensa que tiene por la mañana —propuso Alain—. Quizás hasta se le ocurra alguna idea en la que nosotros no
hemos pensado, aunque yo creo que Orlando ha dado con algo muy interesante.
Orlando notó una sensación extraña que nacía en su interior, y le llevó un momento darse cuenta de que era orgullo: su idea había sido aceptada, no la habían descartado así sin más. Quería acercarse a Alain y compartir su sensación de éxito con el mago, y con ese pensamiento llegó la realización de que el otro hombre ya se había convertido en mucho más para él que una mera fuente de alimentación o un medio para poder enfrentarse a la luz del sol.
Mientras lidiaba con estas nuevas y frágiles emociones, Alain estaba hablando con Marcel.
—Estará aquí en unos minutos —anunció al acabar la llamada.
—Supongo que te das cuenta de lo difícil que va a ser esto si tienes razón. ¿Qué vamos a hacer, ponernos en fila y dejar que los vampiros vayan pasando y mordiendo a la gente hasta que encuentren a su pareja? Me imagino que ellos lo disfrutarán, pero desde luego a mí no me ilusiona —comentó Thierry con sarcasmo.
—¿Tienes alguna idea mejor? —preguntó Alain en un tono que reservaba normalmente para subordinados irrespetuosos. Thierry alzó una ceja sorprendido, pero no hizo ningún comentario—. Entonces no critiques las de los demás.
Orlando se quedó mirando a los dos magos con la boca abierta. Ya era más de lo que había esperado que Alain escuchara su idea y la encontrara merecedora de tenerla en cuenta; ciertamente lo que nunca se hubiera imaginado es que el mago se enfrentaría a su amigo por ello.
—Vale —musitó Thierry—. Me apetece comer algo, ¿hay por aquí algún café cerca o una boulangerie donde pueda coger algo para desayunar?
—Al final de la calle —contestó Orlando—, camino del cementerio. Allí puedes comprar todos los dulces que quieras, pero no sé dónde enviarte por el café porque ninguno de los que hay por aquí cerca tienen para llevar.
Thierry asintió.
—¿Vienes, Alain?
—No, mejor me quedo, pero tráeme un pain au chocolat si puedes.
Thierry no estaba muy seguro sobre dejar a Alain allí solo con dos vampiros, aunque tenía que admitir que, en todo caso, Orlando parecía muy protector con él, así que suponía que no habría ningún problema. Además sólo bajaba a por el desayuno y no pensaba tardar más de diez minutos, ¿qué podría suceder en ese tiempo? Tan pronto como se hizo la pregunta deseó no haberlo hecho, pues la llamada que había recibido de Marcel justo esa noche probaba exactamente lo que podía ocurrir en un instante. Se obligó a dejar de pensar en Aleth, pues éste no era el momento ni el lugar para pensar en su mujer, de la que ya estaba separado, o de lo que podría haber ocurrido entre ellos. Esa oportunidad llegaría, o al menos eso esperaba, pero habría de aguardar a un momento de mayor tranquilidad. Decidió pues que era más fácil no pensar sobre ello, sobre nada de ello, y dejó el apartamento en busca de la pastelería para comprar algo para desayunar.
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EN CUANTO la puerta se cerró tras Thierry, Jean abandonó la sala, dejando a Alain y a Orlando solos en el cuarto débilmente iluminado por la lámpara.
—Me has… me has escuchado de verdad —dijo Orlando, con la mente puesta aún en la muestra de consideración que el mago había tenido con él.
—¿Y por qué no iba a hacerlo? —preguntó Alain perplejo.
—Porque nadie lo hace excepto Jean. Como soy joven y una cara bonita, y además me encontré atrapado en una mala situación cuando fui convertido, entonces debo ser estúpido. Eso es lo que piensan todos los vampiros y el resto del mundo sólo ve a un vampiro, ¿y qué vamos a saber nosotros sobre nada? —La amargura de Orlando se mostraba claramente en su voz.
—Pues parece que bastante —declaró Alain—. Habéis hecho buenas sugerencias durante toda la mañana, incluso si no todas fueron acertadas. Al final todos estábamos equivocados.
Se dirigió al sofá donde habían estado antes y se sentó de nuevo.
—¿Puedo hacerte algunas preguntas personales? —preguntó cambiando de tema—. Quizás podamos entender cómo funciona esto de la protección frente a la luz, aunque no podamos hacer nada sobre las razones que la causan.
Orlando desconfiaba un poco de las preguntas, pero no quería que Alain se diera por vencido y se marchara; así que se acercó al sofá y se sentó cerca del mago.
—Pregunta lo que quieras —aceptó—, que yo intentaré contestarte.
—No bebiste hasta saciarte antes de exponerte a la luz del sol, ¿verdad? —comenzó Alain.
—No —confirmó Orlando—, porque no se trataba de alimentarme, sino de ver si tu magia podía protegerme.
—¿Entonces cuánto más habrías tomado si te estuvieses alimentando? —continuó el mago.
—Bastante más —admitió Orlando—, pero no quería hacerlo sin haber hablado antes contigo. No quería presuponer nada ni tampoco aprovecharme de ti.
—Alimentarte no mata a tu presa, ¿verdad? Quiero decir que sé lo que me dijiste en el cementerio, pero si matarais a todo aquél del que os alimentáis entonces seríais mucho más perseguidos de lo que sois.
—No, no mato a mi presa —estuvo de acuerdo Orlando—. De hecho eso nunca sucedería a menos que llevara mucho tiempo sin alimentarme, y aun así puedo detenerme antes de que ocurra; y si necesito más, siempre puedo encontrar otra. La única ocasión en que dejaría a alguien seco sería si quisiera convertirlo, y juré hace mucho tiempo que nunca le haría eso a nadie. ¿Por qué lo preguntas?
—Porque quiero ver cuánto duraría el efecto de mi sangre si te alimentases de mí de forma apropiada. Veinte minutos al sol no nos sirve de mucho si después la protección desaparece, pues como mucho te proporcionaría un poco de tiempo extra para buscar dónde refugiarte si la batalla dura hasta el amanecer, pero no te permitiría luchar durante el día —explicó Alain.
Orlando no oyó nada más tras la primera frase de Alain: alimentarse de él de forma apropiada. El mago le estaba ofreciendo.
—¿Tienes alguna idea de lo que me estás ofreciendo? —preguntó.
—En realidad no —replicó Alain—. Sé lo que sentí cuando me mordiste antes, así que me imagino que será lo mismo sólo que durante más tiempo.
Y más intenso, más personal, más sexual. Todo “más”, aunque Orlando no dijo nada. Dudaba que eso pudiera desalentar al mago, puesto que hasta ahora nada de lo que había dicho lo había logrado.
—¿Y cuando te sientas débil?
—Tenemos que descubrir cuál es el límite —insistió Alain—, saber lo que este “compartir” nos va a permitir hacer, aunque signifique que no podamos hacerlo muy a menudo. Pero tenemos que saberlo —repitió.
Orlando sintió un escozor en los ojos. Si aún fuera humano sabía que habría lágrimas acumulándose tras sus párpados, pero esa respuesta le había sido robada junto con su humanidad, aunque el cosquilleo que precedía a las lágrimas no había desaparecido.
—¿Confías tanto en mí? —preguntó.
—Esta alianza implica que confío en ti con mi vida —contestó el mago.
—¿Se trata sólo de la alianza? —insistió Orlando.
—No. —Alain no tuvo oportunidad de decir nada más, porque Orlando ya estaba entre sus brazos besándolo. Pero no se trataba del beso de un vampiro, sino que era un beso entre mortales: labios contra labios en un delicado ofrecimiento de deseo y llenos de ternura. Sus bocas se movían una contra otra lentamente, explorando el contacto y percibiendo el dar y recibir de sus movimientos. Su primer beso había estado lleno de pasión e incluso de sed de sangre, sin embargo éste era lo opuesto: todo era exploración y ternura, toques suaves con la boca cerrada. La misma dulzura del beso invadió la mente y el corazón maltratados de Orlando, aliviando un poco el daño ocasionado por años de abuso. Nunca nadie lo había tocado de esa manera y al terminar el beso se echó hacia atrás buscando la mirada de Alain y en ella vio deseo y también otras cosas más. Vio la ternura que había sentido en el beso y además vio respeto, algo que hasta el momento sólo le había mostrado Jean.
—Debes avisarme si es demasiado —advirtió Orlando—, porque no quiero perderte. —Sabía que Alain pensaría que esas palabras se referían a perderlo ante la muerte, pero se trataba de mucho más, ya que Orlando no quería perder al mago por resultarle repulsivo—. No permitas que te asuste —especificó.
—No lo harás —lo tranquilizó Alain—, pero mis muñecas están un poco doloridas en este momento. ¿Puedes morderme en otro sitio?
Orlando miró con anhelo la suave piel del cuello de Alain, donde podía ver el pulso del mago latiendo a un ritmo constante aunque mucho más rápido que antes. Deseaba recostar el cuerpo del hechicero sobre el sofá e inclinarse sobre él y llevar sus labios y sus colmillos a tan tentadora zona, pero Jean estaba en el cuarto de al lado y Thierry podía regresar en cualquier momento. Además esperaban la llegada de otro mago, así que era demasiado arriesgado allí en la sala y era demasiado pronto para sugerir que se fueran a su dormitorio. Y si perdía el control podría causar más daño con sus colmillos, aunque fuera sin querer, en el cuello de Alain que en cualquier otra zona, así que tendría que sugerir un sitio menos comprometedor, a pesar de no ser eso lo que deseaba realmente. Cogió la mano de Alain y le arremangó el jersey hasta llegar por encima del codo.
—Aquí —sugirió, pasando los dedos por el interior del brazo del mago.
Alain se estremeció y asintió; después se recostó sobre el brazo del sofá, dejando que soportara todo su peso, y apoyó el brazo sobre el respaldo.
—Bebe hasta saciarte —lo incitó en voz baja.
Orlando se obligó a permanecer quieto sin moverse hasta que se aseguró de que podía controlarse. El ofrecimiento de Alain era más tentador de lo que había creído posible y él no quería nada más que lanzarse sobre el mago y darse un banquete con su sangre; pero también quería conservar la confianza que estaba creciendo entre ambos, lo cual significaba que no podía comportarse como un salvaje. Hacía tiempo que había aprendido a proporcionar placer cuando se alimentaba, ya que odiaba el sabor del miedo en la sangre de su presa, e iba a intentar utilizar ese conocimiento para hacer que la experiencia fuera para Alain tan agradable como fuese posible.
Se colocó en el sofá de tal forma que pudiera alcanzar el brazo del mago de forma confortable, y esa posición lo colocó justo contra el cuerpo de Alain. Éste no se quejó ni lo apartó, así que Orlando se acomodó, dejando que parte de su peso descansara sobre el hechicero no para sujetarlo, sino simplemente para mantener sus cuerpos en contacto. Pasó la lengua por las heridas de su muñeca con la esperanza de ayudarlas a sanar más rápido y después fue mordisqueando todo el interior del brazo hasta llegar al codo, con cuidado de utilizar sólo sus labios. Sus colmillos se habían alargado en el momento en que Alain había hecho su ofrecimiento y Orlando no quería morder en un sitio diferente del que había elegido. Quizás llegaría un día en que podría ir dejando pequeños mordiscos amorosos por todo el cuerpo del mago, pero ese momento ciertamente no era hoy. Sólo de pensarlo notó que su miembro se endurecía, pero ignoró su excitación, algo que había aprendido a hacer con el paso de los años ya que sus propias inseguridades le impedían buscar una relación incluso dentro de la comunidad de vampiros. Pensaría en ello más tarde, cuando pudiera analizarlo minuciosamente y sin interrupciones y así descubrir el origen de semejante impulso tan impropio de su carácter. Mientras se iba moviendo a lo largo del brazo del mago estaba muy pendiente de sus reacciones, ya que quería encontrar el lugar más sensible para que Alain obtuviera tanto placer como él. Así que cuando el hechicero jadeó, Orlando supo dónde detenerse: a unos cinco centímetros por debajo del pliegue del codo. Lamió la zona varias veces, dejando que su saliva preparara la piel del mago para que la mordedura doliera menos y la herida se curara antes.
Alain se tensó con la anticipación, pero no por miedo como había ocurrido la primera vez, sino por deseo. Antes ese mismo día había disfrutado de la conexión que sentía con Orlando y esperaba ansioso sentirla de nuevo. Los pequeños besos que el vampiro iba dejando por su brazo eran como provocadoras y estimulantes caricias que hacían que sus nervios se estremecieran, y cuando esa boca se posó en una zona particularmente sensible no pudo evitar soltar un jadeo. Después el movimiento de la lengua de Orlando una y otra vez sobre el mismo lugar envió escalofríos de deseo por todo su cuerpo, despertando todos y cada uno de sus nervios, y cuando sus colmillos le rozaron la piel la sensación se extendió hasta su ingle.
—Hazlo ya —suplicó—, muérdeme.
Las palabras del mago eran todo el permiso que Orlando necesitaba, así que clavó sus colmillos en el brazo de Alain en un brusco movimiento, hundiéndolos a tanta profundidad como pudo para que a partir de ese momento sólo hubiera placer.
El cuerpo de Alain sufrió una sacudida ante el repentino corte y el mago echó la cabeza hacia atrás mientras capeaba las olas de pasión y dolor que asociaba únicamente con los colmillos de Orlando. Sintió que su erección crecía dentro de sus pantalones con el mero toque de los dientes del vampiro, y sabía que si éste decidía seducirlo en serio, él sería una víctima dispuesta e indefensa. Las sensaciones eran las mismas que cuando Orlando había bebido de él antes, sólo que más intensas ya que ahora sí se estaba alimentando de verdad y cada movimiento de sus dientes y de su lengua se convertía en un nuevo asalto a sus sentidos ya abrumados. Intentaba convencer a su cuerpo de que Orlando ni siquiera estaba cerca de su pene, pero éste no le obedecía sino que latía con cada succión de la boca del vampiro, provocándole unas sensaciones tan intensas como nunca antes había vivido. No podía ni imaginarse cómo sería si Orlando succionara en alguna otra zona más íntima. Levantó el brazo libre y tocó la cabeza del vampiro, percibiendo la suavidad de su sedoso cabello, para después acunarla en la palma de la mano. No intentaba pedir nada, sino que se trataba de un simple gesto de aliento cuya finalidad era que Orlando supiera cuánto placer le estaba proporcionando.
Orlando se recostó totalmente contra Alain cuando sintió que el mago le acariciaba el cabello. Ésa era la ternura que faltaba en su vida, el afecto que nunca había conocido, salvo por Jean. Se había convencido a sí mismo de que no los necesitaba, pero supo en el momento en que sintió las suaves caricias del mago que había estado equivocado. Alain lo había despertado por dentro haciéndolo sentir vivo de formas que no sabía que fueran posibles.
Fue vagamente consciente de la puerta que se abría y se cerraba e incluso oyó voces en la entrada, la de Jean y otra que no reconoció, pero estaba demasiado absorto en Alain para preocuparse por nada más.
A Alain le pasaba lo mismo hasta que oyó una voz que no debería estar allí lanzando un hechizo que podría hacerle verdadero daño a Orlando si es que no lo mataba allí mismo. El subidón de adrenalina rompió el encantamiento sensual que el vampiro había creado con sus labios y sus colmillos, posiblemente lo único que podría haberlo hecho, y sin siquiera pensarlo lanzó el oportuno hechizo para neutralizar la maldición, negando la magia del otro hechicero.
Orlando notó el cambio en la sangre de Alain, la alarma que se había propagado por todo su cuerpo y la ira. Soltó el brazo del mago tras lamerlo superficialmente para detener la hemorragia, y se giró para enfrentarse a la amenaza que había afectado tanto al hechicero. Con sus sentidos intensificados por la magia de Alain se dio cuenta de que era capaz de percibir el poder que el mago había convocado y que mantenía preparado ante cualquier señal de otra amenaza.
—¿Qué crees que estás haciendo? —exigió Alain con esfuerzo, enfrentándose a la última persona que deseaba ver en ese momento.
—Esa. criatura te estaba atacando —se defendió el mago de cabello oscuro.
—En primer lugar, Payet —expuso con frialdad—, él no es una criatura: se llama Orlando y es uno de nuestros nuevos aliados. Y en segundo lugar, no me estaba atacando, sino que estaba bebiendo mi sangre. ¿Te paraste a mirar si estaba luchando o si sentía dolor? Porque si ése fue el caso, entonces claramente necesitas hacerte una revisión de la vista, ya que yo estaba participando voluntariamente. Y de todas formas, ¿qué estás haciendo aquí?
Alain vio el estremecimiento que recorrió el cuerpo del otro mago ante sus palabras.
—Marcel me pidió que lo acompañara —explicó Payet.
—Muy bien —aceptó Alain—, pero le debes a Orlando una disculpa porque ese hechizo podía haberle hecho mucho daño, si es que no lo dejaba muerto en el sitio. —El pensamiento de que alguien pudiera amenazar a Orlando de esa manera era suficiente para hacerle hervir la sangre. Y además ser interrumpidos en un momento tan íntimo era incluso peor. De todos los magos que había en París, ¿por qué Marcel tenía que elegir justo a éste para traerlo consigo?
—Lo siento —dijo Payet, aunque su voz no sonaba del todo sincera.
—No te creo —declaró Orlando cruzando la habitación para acercársele. Alain fue con él, aunque nada dispuesto a proporcionarle a Payet alguna otra oportunidad de hacerle daño al vampiro—. No creo que lo sientas en absoluto. ¿Y a ti qué te importa si Alain decide compartir su sangre conmigo? ¿Qué te da derecho a intervenir?
—Si no supiera que no es así —añadió Alain—, pensaría que quieres que esta alianza fracase. ¿Se trata de eso, Payet? ¿Por fin te estás mostrando tal como eres en realidad?
—Marcel no me explicó nada —le aseguró Payet levantando las manos en un gesto defensivo y con los ojos brillantes—, sólo me dijo que viniera con él. Ya te he contado cientos de veces que dejé a Serrier por una buena razón y que no tengo intención de volver con él. No sé de qué otra manera convencerte.
—Yo sí —anunció mirando a Orlando y sin pararse a considerar cómo podría sentirse éste—. Deja que Orlando te muerda y que lea la verdad de tus palabras en el sabor de tu sangre.
Orlando pareció casi tan horrorizado como Payet ante la idea, pero enseguida cubrió su expresión con su máscara habitual. Con un semblante totalmente inexpresivo alargó la mano hacia el otro mago tratando de no mostrar en sus movimientos el enfado que sentía ante la sugerencia de Alain. Mordió, probó la sangre y escupió. No iba a manchar lo que Alain y él acababan de compartir tragando la sangre de otra persona, aunque tenía mucho en que pensar si el mago rubio no lo valoraba más que eso.
—Malinterpretó la situación —le dijo a Alain con voz monótona— . Ha hecho magia oscura en el pasado, y aún hay cierta oscuridad dentro de él, pero no es un espía.
Tan pronto como acabó con su informe les dio la espalda a ambos y se dirigió a su dormitorio. Necesitaba unos minutos a solas para lidiar con la traición de Alain.
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EL RUIDO de la puerta de Orlando al cerrarse de golpe atrajo a Jean y a los otros dos magos, Marcel y Adèle Rougier, al salón desde la entrada.
—¿Qué le habéis hecho? —exigió saber Jean, no del todo enfadado pero definitivamente en guardia. Mientras hablaba miró primero a Alain y después al otro mago, quien aún se sujetaba la muñeca con la mano. De no haber estado tan centrado en Orlando, podría haberse parado a apreciar el atractivo aspecto moreno del mago, tan diferente de los otros dos hechiceros que ya conocía, y de no haber tenido los nervios tan de punta por el experimento fallido y por la tensión que se percibía en el cuarto, podría haber prestado atención al destello de interés que estremeció todo su cuerpo. Así las cosas, estaba demasiado pendiente de lo que fuera que Alain había hecho para disgustar a Orlando para preocuparse de cualquier otra cosa, por lo que, a pesar de la resistencia del mago, agarró la muñeca de Payet y le dio la vuelta para mirar.
—¿Orlando hizo esto? —preguntó Jean.
Alain asintió.
—¿Por qué? —dijo directamente.
—Payet nos lanzó un hechizo, así que tenía que asegurarme de que podíamos confiar en él —explicó Alain.
Jean se lo quedó mirando mientras su incredulidad se transformaba en ira.
—¿Cómo te has atrevido a hacerle eso? —soltó el vampiro.
—¿Hacerle qué? —preguntó Alain, pero Jean no lo estaba escuchando, demasiado atrapado en el inicio de un violento discurso para oír nada salvo el eco de la perfidia del mago.
—Hasta que lo encontré, durante toda su vida todo el mundo lo había utilizado y abusado de él. Yo lo rescaté de esa situación y no voy a permitir que se produzca de nuevo —siseó Jean—. Antes de dejar que lo trates así, te mataré y me encargaré de arruinar esta alianza.
Alain fue incapaz de reaccionar. Oyó la amenaza de Jean y se la tomó en serio, pero todo lo que le importaba era el primer comentario del vampiro: alguien había abusado de Orlando, le había hecho cosas terribles a su hermoso vampiro. El pensamiento era suficiente para provocarle ganas de vomitar.
—Si Alain ha cometido una equivocación, sólo tienes que explicarnos cómo podemos arreglarlo —interrumpió entonces Marcel en lo que esperaba fuera un tono tranquilizador.
—Ya lo creo que será mejor que lo arregle —le gruñó Jean al mago antes de volverse hacia Alain con la misma expresión que había utilizado durante siglos para aterrorizar a vampiros insubordinados y locos supersticiosos—. No me importa si tienes que arrastrarte como un perro, te disculparás ante Orlando y le prometerás por lo que te es más querido que nunca volverás a pedirle que muerda a nadie salvo a ti. Y será mejor que le reces a cualquiera que sea tu dios para que te perdone, porque si no lo hace te perseguiré sin tregua y uno de los dos terminará muerto antes de que esto acabe, y puesto que yo ya lo estoy no creo que me toque a mí.
—No lo entiendo —lo miró Alain confundido—. Haré todas las promesas que quieras, pero al menos dime qué es lo que he hecho.
—La decisión más personal que puede tomar un vampiro es elegir de quién se alimenta, porque la sangre que bebemos es nuestro único sustento. Tú le quitaste esa elección cuando le pediste que tomara la sangre de otro para tus propios fines —le explicó Jean, todavía enfadado pero totalmente dispuesto a hacer que el mago entendiera su estupidez.
—No lo sabía —dijo Alain, sintiéndose nuevamente enfermo cuando comprendió lo que había hecho. No se había dado cuenta de que su petición suponía semejante violación de la confianza de Orlando, porque en caso contrario nunca lo habría hecho. Se preguntó por qué éste no se había negado, pero eso no lo absolvía de su propia responsabilidad. Él debería haberlo sabido—. Te juro que no lo sabía. En el cementerio habló de leer la verdad en mi sangre como si fuera algo normal. No sabía que lo iba a lastimar al pedirle que lo hiciera.
—Lo has utilizado —replicó Jean—, le quitaste su libertad de decisión y usaste su habilidad para tus propios fines egoístas. Quizás consigas que te perdone o quizás no, pero reza para que sea que sí, porque no me he pasado casi un siglo tratando de hacer que vuelva a creer en sí mismo para que ahora vengas tú a destruir todo mi trabajo. No mereces la pena.
—¿Qué le ocurrió? —preguntó Alain temeroso de saber qué podría haber destrozado a un vampiro hasta tales extremos.
—Pregúntame de nuevo cuando no esté tan enfadado contigo y tal vez te lo cuente o, mejor aún, convéncele de que te perdone y te acepte de vuelta y pregúntale a él: después de todo es su historia.
—Pero. —comenzó Alain.
—No —lo cortó el vampiro—. Habla con él y arregla la situación o te enfrentarás a mi ira.
Al dirigirse hacia la habitación de Orlando, Marcel lo agarró del brazo y le lanzó una mirada que el mago entendió perfectamente: arregla esto o Jean no será el único que irá detrás de tu sangre. Cuando alcanzó el pomo de la puerta oyó que se abría otra vez la puerta del apartamento, pero no se volvió. Si era Thierry los otros le explicarían lo que había pasado, y si era otra persona ya se encargarían ellos también. Los pensamientos de Alain estaban todos centrados en el vampiro que se encontraba al otro lado de la puerta y al que había ofendido gravemente sin siquiera darse cuenta.
No tenía ni idea de lo que iba a decirle a Orlando, de cómo iba a explicarse, pero estaba dispuesto a arrastrarse si era necesario y no porque Jean y Marcel esperaran de él que resolviese el problema, sino porque quería resolverlo por él mismo, pues Orlando le hacía sentir cosas que nunca antes había sentido. Ciertamente la inmediata intensidad e intimidad de compartir su sangre con el vampiro superaba cualquier sensación que hubiera experimentado con anterioridad, incluso con la mujer con la que se había casado, pero se trataba de mucho más que eso.
El muchacho, pues poco mayor parecía a los ojos de Alain, había despertado algo dentro de él que creyó que había muerto con su hijo, una actitud protectora y una posesividad que sólo había sentido antes cuando abrazaba a su pequeño, perdido hacía tanto tiempo. Mientras que la semejanza de los sentimientos terminaba ahí, pues el deseo adulto que sentía por Orlando era algo que ciertamente no había sentido por su hijo, la familiaridad de los mismos hacía que fueran más poderosos precisamente por haber llevado tanto tiempo dormidos; así que encontraría la forma de hacer las paces con Orlando, costara lo que costara.
Al cerrarse la puerta tras Alain, Jean se giró para encarar a los otros cuatro hechiceros.
—En estos momentos no quiero saber nada de magos —dijo con brusquedad, se fue a la cocina y cerró la puerta también.
Thierry se quedó mirando ambas puertas cerradas a cada lado del salón durante un rato en aturdido silencio antes de preguntar:
—¿De qué va todo esto? Él no estaba así cuando me marché.
Marcel suspiró.
—Creo que será mejor que me cuentes todo desde el principio, seguro que eso me ayuda a entender mejor lo que está pasando ahora.
Thierry entró en el salón con una bolsa de pasteles en la mano y saludó con un gesto de la cabeza a los otros dos magos: a Payet con frialdad y a Adèle con más cordialidad.
—¿Cuánto quieres que se sepa? —preguntó Thierry.
—Confío en ellos —le aseguró Marcel, sabiendo perfectamente que se refería únicamente a Payet, y que de haber estado sólo Adèle ni siquiera habría preguntado—, así que puedes hablar con total libertad. De todos modos si podemos hacer que esto funcione —miró con esperanza en dirección del silencioso dormitorio—, todo el mundo acabará por saberlo.
Thierry no quedó contento con la respuesta, pero la aceptó. Marcel era su comandante y, en última instancia, si se lo ordenaba, él lo haría a pesar de sus sentimientos personales.
—Ya sabes que Alain tuvo su segundo encuentro a medianoche. Los vampiros estuvieron de acuerdo en la alianza, así que me imaginé que la reunión se había acabado, pero siendo el honorable bastardo que es, Alain le ofreció la muñeca otra vez al vampiro, Orlando.
Marcel escuchaba en silencio, no del todo sorprendido al escuchar esa parte de la noticia.
—¿Y entonces? —lo alentó a seguir hablando.
—Entonces sonó mi móvil: eras tú, que me llamabas para decirme sobre el ataque en Versalles. Eso me descubrió, pero como resultó que también Bellaiche había seguido a Orlando a la reunión, no se echó nada a perder. Después nos contaron una antigua leyenda sobre el efecto de la sangre de un mago en un vampiro: parece ser que hubo una vez un vampiro que bebió la sangre de Merlín y sobrevivió a la luz del sol. La verdad es que yo me mostré bastante escéptico, pero Orlando estaba dispuesto a arriesgarse y Alain se prestó a compartir su sangre. —Thierry suprimió un estremecimiento ante la idea y se regocijó para sus adentros cuando Payet no tuvo tanto éxito, pero quedó sorprendido de que ni Marcel ni Adèle reaccionaran.
—¿Lo intentasteis? —preguntó la maga.
—Alain y Orlando sí, y funcionó, al menos durante unos minutos. Entonces la piel de Orlando empezó a volverse gris, incluso a la sombra, que es lo que parece que les pasa a los vampiros cuando se exponen a la luz del sol. Dijo que necesitaba más sangre para recuperarse y, como no quería que tomara demasiado de Alain, le ofrecí mi muñeca.
—¿Muñeca? —preguntó Payet—. No estaba bebiendo de la muñeca de Alain cuando yo entré.
—¡¿Bebió otra vez?! —exclamó Thierry.
—Tenía la boca puesta contra la parte interior de su codo, por eso comencé el hechizo.
—Esperad un momento —interrumpió Marcel—, que nos estamos adelantando. ¿Qué pasó después de que bebiera tu sangre, Thierry?
—Curó su piel, pero no le dio ninguna inmunidad contra la luz del sol. Parece que sólo la sangre de Alain lo consigue.
—¿Y Bellaiche, lo intentó él? —Marcel preguntó.
—Nuestra sangre no tuvo ningún efecto sobre él, por eso pensamos que debe ser una particular combinación la que produce ese resultado — terminó Thierry.
—O un estado de ánimo —reflexionó Marcel en voz alta—. ¿Se siente Orlando tan atraído por Alain como Alain por él?
La cuestión cogió a Thierry un tanto desprevenido, pues no había considerado tal opción.
—Es posible —admitió—. La verdad es que parece que tienden a acercarse el uno al otro continuamente. Y ahora, ¿qué ha pasado aquí mientras yo no estaba?
—Creo que eso tendrá que contarlo Raymond —dijo Marcel mirando a Payet.
—Cuando llegamos aquí Marcel, Adèle y yo, Bellaiche nos abrió la puerta, pero como no vi a Alain por ningún lado me pareció buena idea comprobar dónde estaba; así que entré aquí y los vi a los dos en el sofá. El vampiro tenía agarrado el brazo de Alain, prácticamente sentado sobre él, y estaba claramente bebiendo. Parecía que lo estaba sujetando contra su voluntad, en ningún momento me imaginé que Alain le hubiera dado su consentimiento, así que comencé un hechizo para detenerlo y antes de que pudiera acabarlo, Alain ya había lanzado otro para neutralizarlo y me estaba reprendiendo por atacar a un aliado.
—La verdad es que se ha vuelto muy protector con Orlando en estas últimas horas —explicó Thierry.
—Alain exigió que me disculpara ante el vampiro, lo cual hice, pero no pareció aceptarlo, sino que me desafió y me acusó otra vez de ser un espía. Yo protesté y le dije que no sabía nada de la alianza, pero no me creyó y le dijo al vampiro que me mordiera para ver si estaba diciendo la verdad. Yo no sabía qué hacer, así que cedí. Entonces el vampiro me mordió, dijo que no era un espía y se metió en la otra habitación. El resto ya lo sabéis.
—De todas las estupideces que podía haber hecho. —comentó Thierry.
—¿Tú conocías este. tabú? —preguntó Marcel.
—Sí, porque cuando Orlando bebió la primera vez, justo antes de ponerse al sol, Jean insistió en que debíamos abandonar el cuarto, que sería como ver a alguien mantener relaciones sexuales. Y a Alain no se le ocurrió otra cosa que pedirle que te mordiera, como si fuera algo sin importancia —les explicó, sacudiendo la cabeza—. No me extraña que Bellaiche esté tan enfadado, a Alain le va a costar trabajo convencer a Orlando de que lo perdone. Te aseguro que no me gustaría estar en su pellejo.
—Ni a mí tampoco —estuvo de acuerdo Marcel—, así que mientras esperamos a que se arreglen entre ellos, hablemos de lo que vamos a hacer a continuación. Antes dijiste que la sangre de Alain hizo a Orlando inmune a la luz del sol.
—Durante unos veinte minutos, sí —confirmó Thierry—. No sé por qué no duró más, quizás es porque no bebió lo suficiente para que el efecto se mantuviese más tiempo.
—Si pudiésemos conseguir replicar ese efecto, se nos abrirían todo tipo de posibilidades de ataque —observó Marcel.
—¿Y cómo lo vamos a conseguir? —preguntó Thierry—. Ninguno de nosotros dos tuvo ningún impacto en Bellaiche.
—Entonces ninguno de vosotros dos era el mago adecuado para él. Sólo tenemos que encontrar la pareja correcta —observó Marcel tranquilamente.
—Ellos dijeron lo mismo, pero yo no veo la forma de hacer eso factible. Ni siquiera sabemos si el efecto puede extenderse más allá de esos dos —protestó Thierry.
—Y no lo sabremos si no intentamos otros emparejamientos. De entrada aquí estamos tres magos más, así que podemos ver si alguno de nosotros es la pareja correcta para Bellaiche, y después ya seguiremos a partir de ahí —expuso Marcel en tono razonable.
—Entonces esperemos que Alain tenga éxito, porque tengo la sensación de que Bellaiche no va a hablar con nosotros a menos que Orlando salga de ese cuarto con una sonrisa en la cara.
 
 
UNA luz se encendió en la mesilla de noche, alumbrando la pálida cara de Orlando. Al principio la iluminación resultaba muy brillante tras la oscuridad previa de la habitación, pero cuando sus ojos se acostumbraron Alain vio que se trataba en realidad de una luz muy tenue. Orlando observó al mago por un momento y luego apartó la mirada.
—Por favor —le rogó Alain—, permíteme que te explique.
—¿Explicar cómo has decidido que eres mi chulo? —preguntó Orlando con amargo sarcasmo—. Eso es algo que de verdad me gustaría oír.
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—CHULO.
La palabra fue como una bofetada en la cara, y Alain se echó hacia atrás al oírla.
—No —insistió—, eso no es lo que quería decir. Tienes que saber que eso no es lo que quería decir.
—¿Y cómo se supone exactamente que tenía que saberlo? — preguntó Orlando con frialdad.
—Probaste… —comenzó Alain.
—No lo digas —interrumpió el vampiro—, no utilices lo que crees que descubrí en tu sangre como una vía de escape. Obviamente yo estaba equivocado, de otra manera nunca me habrías ordenado beber la sangre de otro como si eso no significara nada.
—¿Ayudaría si te digo que no lo sabía? —preguntó el mago.
—¿Que no lo sabías? —gritó Orlando—. ¿Cómo podías no saberlo? ¿Es que acaso no lo sentías cuando estábamos juntos? ¿No te dabas cuenta de lo íntimo que era?
—Sí me di cuenta —admitió Alain— porque nunca sentí nada parecido a lo que compartimos, pero no sabía que no siempre era así hasta que Jean bebió y no noté nada. No pretendía que te alimentaras de Payet como lo hiciste de mí, sólo te pedí que…
—¡Tú no me pediste nada! —exclamó Orlando—. Te limitaste a decirle lo que yo iba a hacer asumiendo que te pertenecía y que podías darme órdenes, pero yo no le pertenezco a nadie, ¿lo entiendes? A nadie.
—No estaba intentando comportarme como si fuera tu dueño — intentó explicarse Alain—, pero es que Payet al principio estaba en el bando de Serrier, cuando éste comenzó a intentar conseguir más poder. Hace unos meses apareció diciendo que había cometido un error y que quería luchar a nuestro lado. Marcel confía en él, pero yo no puedo, no después de lo que hizo antes; y cuando intentó lanzarte aquel hechizo, perdí el control. Pude haberlo matado allí mismo y lo hubiera hecho si te hubiese hecho daño. Sólo vi un medio de desenmascararlo como un espía de una vez por todas y me doy cuenta de que debí haberte preguntado antes si estabas dispuesto a hacerlo. Lo siento.
—No es suficiente —dijo Orlando—. Hoy hice lo que me dijiste porque no quería minar tu autoridad, pero no puedo estar con alguien que me trata de esa manera.
—Al infierno con mi autoridad —soltó Alain—. Debiste negarte o, si no querías hablar delante de Payet, llevarme a un lado y decir algo.
—Para ti es fácil hablar —comentó Orlando con una voz que se volvía cada vez más amarga—, pero “no” es probablemente la palabra que más me cuesta decir.
—¿Por qué? —preguntó el mago, temeroso de oír la respuesta, pero sabiendo que necesitaba hacerlo si tenía alguna esperanza de que las cosas con Orlando funcionaran.
—No debería contártelo —replicó el vampiro—. Debería darte la espalda y quedarme mirando a la pared hasta que te cansaras de mi silencio y te marcharas.
—Puedes ignorarme si quieres —aceptó con ecuanimidad—, pero no voy a marcharme. No lo haré; no hasta que no te convenza de que me perdones.
—¿Por el bien de tu preciosa alianza? —comentó Orlando con desprecio.
—No, maldita sea, sino por tu bien y por el mío —replicó el mago—. Quiero estar contigo, quiero tener lo que estaba creciendo entre nosotros hasta que la jodí —continuó con más suavidad—. Cometí un error, lo admito y me disculpo por ello. Ahora dime qué tengo que hacer para arreglar las cosas.
—No puedes arreglarlas —señaló Orlando.
—Entonces dime qué tengo que hacer para convencerte de que me des otra oportunidad —imploró con suavidad. Aún no había examinado con profundidad sus sentimientos, no le había puesto un nombre a lo que sentía por el joven vampiro, pero lo que sí sabía es que no estaba dispuesto a rendirse.
—Puedes empezar por prometerme unas cuantas cosas —exigió Orlando.
—Dime qué promesas necesitas oír para que pueda hacerlas — respondió el mago.
La respuesta le pareció a Orlando demasiado rápida, lo cual hizo que dudara de la sinceridad de las promesas aún antes de que Alain mostrara su acuerdo con ellas. Trató de recordarse a sí mismo la honestidad básica que había notado en la sangre del hechicero, pero la sensación de traición era aún tan fuerte que le hacía dudar incluso de sus propios sentidos y terminó por fruncir el ceño.
—¿Prometes mantenerte a mi lado y respaldarme sin importar quién hable en mi contra? —preguntó.
—Desde luego —contestó Alain inmediatamente.
—¿Aunque se trate de Thierry o Chavinier? ¿Estás dispuesto a defenderme a mí y mis derechos incluso ante ellos? —lo desafió.
—Ante Thierry por supuesto —comenzó el mago—, pero Marcel…
—Fuera —dijo Orlando—, no necesito estas tonterías en mi vida.
—Orlando, intenta comprenderlo. Estamos en guerra y él es mi comandante, le debo cierta lealtad.
—Lo siento, Alain, pero no puedo hacerlo. No puedo volver a una situación donde deba preguntarme continuamente cuándo se va a volver en mi contra o va a traicionarme la persona con la que estoy. Ya viví de esa forma durante mucho tiempo y no voy a volver a hacerlo. No puedo — terminó, totalmente decepcionado. Había esperado que Alain fuese diferente, pero a estas alturas ya debería saberlo. Había aprendido hacía mucho tiempo que estaba condenado a estar solo, excepto por Jean.
Entonces Alain se le acercó, se arrodilló ante la cama donde estaba sentado y le cogió una mano.
—Quiero darte lo que quieres —dijo—, pero también le he hecho promesas a Marcel. Tú me estás pidiendo que me arriesgue a romper una promesa hecha a un mago que admiro mucho.
—Y tú me estás pidiendo que confíe en ti ciegamente a cambio de sólo una parte de tu respeto y consideración, y eso no me parece justo — señaló Orlando. No habían hablado de su relación (no había habido tiempo), pero comprendía bastante de lo que estaba ocurriendo entre ellos para darse cuenta de lo que significaría construir una relación con Alain. La sangre del mago era adictiva, tanto por su magia como por su dulce sabor, y si dejaba que esto continuase pronto llegarían a un punto donde estaría dispuesto a hacer cualquier cosa por conseguir un sorbo. No podía permitir que eso sucediese a menos que supiera que podía contar con Alain de forma incondicional.
Alain se sintió impotente y recordó la mirada que le había dirigido Marcel al entrar en la habitación. El mago quería que arreglara las cosas con Orlando, esperaba que lo hiciera, así que no tendría más remedio que entenderlo.
—Tienes razón —anunció, tomando una decisión—, me pondré de tu parte incluso ante Marcel, aunque no creo que nunca llegue el caso. Cuando hablaba con él ayer sobre ti, él también defendía a los vampiros contra las supersticiones que encontramos en muchos de los libros antiguos. ¿Qué más necesitas que te prometa?
—Que no dejarás que te muerda ningún otro vampiro. Eres mío y yo no quiero compartirte —declaró Orlando.
Alain dudó, pero no porque Orlando no quisiera que otros vampiros probaran su sangre, ya que él tampoco quería que ningún otro bebiera de él, sino que era la idea de pertenecerle a alguien lo que lo molestaba.
—¿Y tú vas a alimentarte de otros magos? —preguntó despacio.
—Ni siquiera quería morder a los que mordí —dijo Orlando—. No he deseado a nadie salvo a ti desde el momento en que probé tu sangre. ¿Juras ser mío de la misma forma que yo me estoy ofreciendo a ser tuyo?
—Lo juro —contestó sin vacilar. Si Orlando estaba dispuesto a hacer esa promesa, él estaba más que preparado para hacerla también.
—¿Sobre qué juran los magos? —preguntó el vampiro.
—Sobre lo que más les importe —respondió Alain—, ¿sobre qué lo hacen los vampiros?
—Nosotros tenemos una forma diferente de sellar un pacto con los no vampiros —anunció Orlando, recordando haber visto las marcas que llevaban los no vampiros que habían hecho una promesa de fidelidad a un vampiro.
—¿Y cuál es? —preguntó Alain—. Haré lo que sea necesario.
—¿Lo que sea necesario? —cuestionó Orlando.
—Sí —asintió sin vacilar.
Orlando buscó en el interior del cajón de su mesilla de noche y sacó un pequeño objeto.
—¿Sabes lo que es esto? —preguntó enseñándoselo al mago.
—¿Puedo verlo? —preguntó Alain alargando la mano.
El vampiro lo dejó caer sobre la palma de su mano y Alain al verlo se dio cuenta de que era un anillo, el cual examinó con cuidado.
—Parece un anillo de sello —comentó—. ¿De dónde lo sacaste?
—Pertenecía al vampiro que me transformó —explicó Orlando—. Se lo quité cuando lo destruí.
—¿Por qué lo destruiste? —preguntó el mago, temeroso de conocer la respuesta. Lo que Jean había dicho implicaba que Orlando había sufrido tanto a manos de los vampiros como de los hombres. ¿Estaría dispuesto a revelarle alguna parte de su pasado?
—Porque no podía soportar sus abusos ni un día más —soltó Orlando sin rodeos—. Ni una alimentación forzada más, ni una paliza más, ni una violación más. Tenía que terminar o con su existencia o con la mía, y Jean me hizo ver que podía acabar con mi tormento sin necesidad de ponerle fin a mi existencia. Iba a tirar el anillo en el Sena, pero él me sugirió que lo guardara como un recordatorio de la situación de la que había escapado, que siempre que lo mirara recordaría que era más fuerte que el bastardo que me había metido a la fuerza en su cama. Y por eso lo guardé. Y cada vez que me siento débil lo miro y pienso que aunque él me hizo un vampiro, ahora soy yo el que elige los términos de mi existencia.
Cuando terminó de hablar Orlando estaba temblando. Dolía incluso pronunciar las palabras, a pesar de todos los años que habían pasado desde aquel día en que Jean había aparecido, resuelto a descubrir la verdad sobre su esclavitud.
Alain se sintió enfermo al escuchar las palabras de Orlando, y es que sin darse cuenta había forzado al vampiro a una situación que le había recordado la pesadilla de la que había escapado.
—Dime qué tengo que hacer —dijo con vehemencia—, cómo me va a ayudar esto a jurarte que nunca volveré a hacerte nada parecido de nuevo.
—En realidad es bastante sencillo —explicó Orlando—: allí en el tocador hay una vela, la encenderé, calentaré el anillo durante unos minutos y después lo presionaré justo aquí. —Mientras hablaba rozó con los dedos la suave piel debajo de la oreja del mago—. La marca que quede le dirá a todo el mundo que eres mío.
Eso no era lo que Alain había esperado oír. En realidad no sabía qué había esperado oír, pero ciertamente no era que tendría que aceptar ser marcado como si fuera ganado. Tragó saliva con dificultad mientras intentaba decidir qué contestar. Sabía que iba a doler una barbaridad, pues la zona que había indicado Orlando era increíblemente sensible, pero se trataba sólo de dolor. En su cuerpo tenía otras cicatrices de heridas mucho más serias que la quemadura que el vampiro le causaría. No era el dolor lo que lo echaba atrás sino la marca en sí, porque si accedía, independientemente de lo que ocurriera entre ellos, él siempre llevaría la marca de Orlando. Alain no era una persona sumisa por naturaleza, y ser consciente de que cualquier vampiro que viera la señal sabría que se había entregado por completo a Orlando era una dura prueba para sus límites. Miró el anillo otra vez. Orlando había sufrido, y mucho, por ese anillo y él había empeorado las cosas, aunque sin intención.
—¿Esto va a arreglar las cosas entre nosotros? —preguntó.
—Sí —respondió Orlando.
—¿Y me prometes que la próxima vez que haga algo estúpido me lo dirás en lugar de dejar que lo haga de todas formas? —continuó el mago.
—Sí —aceptó el vampiro.
—Entonces adelante, márcame como tuyo.
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ORLANDO no se movió enseguida, sino que simplemente se quedó mirando a Alain, asombrado de que el mago hubiera accedido a llevar su marca, porque realmente había esperado que se le riera en la cara o que lo mandara al infierno. Nunca nadie se había preocupado lo suficiente por él como para hacer algún tipo de sacrificio, mucho menos uno de tal magnitud. Para los vampiros era como un adorno inútil, bueno, para todos excepto para Jean, pero incluso éste lo veía como a un niño que necesitaba protección. Nadie apreciaba la perseverancia que había precisado para recuperarse del abuso que había sufrido ni notaba la fortaleza que había necesitado para sobrevivir todos aquellos años bajo el control de su hacedor; ni siquiera Jean lo veía realmente. Ninguno de ellos lo tomaba en serio y estaba seguro de que quedarían estupefactos cuando vieran al mago con su marca, pero eso a Orlando le traía sin cuidado. Lo único que le importaba era que Alain confiaba en él y que valoraba tanto lo que estaba creciendo entre ambos como para llevar su marca delante de magos y vampiros por igual durante el resto de su vida.
El silencio se alargó hasta que Orlando se levantó y encendió la vela que estaba sobre el tocador con unas cerillas que guardaba en el cajón. Observó fijamente la temblorosa llama, de repente inseguro de si podría seguir adelante con todo aquello, pues se trataba de algo desconcertantemente similar al abuso que su hacedor le había infligido a él. Entonces volvió a mirar a Alain, quien se había movido hasta quedar sentado en el borde de la cama, y la expresión del mago lo sorprendió, pues reflejaba absoluta confianza e incluso deseo.
El deseo lo convenció, ya que por extraño que pareciera Alain parecía querer hacerlo. Con una nueva resolución, Orlando sostuvo el anillo sobre la llama y notó que el calor de la vela le calentaba los dedos. Ignoró la sensación, incluso cuando el calor se hizo molesto, pues una llama tan pequeña no le iba a hacer un daño permanente y cuanto más caliente estuviera el anillo más rápidamente sería capaz de marcar a Alain.
El mago, por su parte, observaba a Orlando mientras éste calentaba el anillo. Suponía que el círculo de metal se estaría volviendo más y más caliente, ya que el cuerpo del vampiro le tapaba la visión de la joya en sí. Se preguntó cómo podía mantener los dedos tan cerca de la llama durante tanto tiempo y se dio cuenta de que aún tenía que aprender muchas cosas sobre los vampiros. Y ello empezaría en el momento en que permitiera que Orlando marcara su piel. Se estremeció tanto de miedo como de deseo mientras pensaba en lo que iba a suceder a continuación: miedo del dolor y de que los demás lo vieran como un esclavo del vampiro y deseo por Orlando, de complacerle y de hacerle sonreír, de estar con él a cualquier coste.
Orlando apagó la vela de un soplido y se aproximó a Alain con el anillo, el cual brillaba ligeramente debido al calor.
—Si no quieres hacerlo, dímelo ahora —dijo el vampiro, dándole una última oportunidad para cambiar de idea.
Alain se quedó mirando el brillante metal y se preparó.
—Quiero hacerlo —confirmó en voz baja, determinado a cumplir su palabra.
Orlando agarró la barbilla de Alain con una mano y le ladeó la cabeza para mostrar la zona donde iba a colocar la marca.
—No te muevas —le advirtió y a continuación presionó el anillo, que siseó al quemar la tierna piel del cuello del mago.
¡Cómo dolía! El metal estaba tan caliente que durante un instante incluso pareció frío.
Alain se había preparado para el dolor, pero era peor de lo que había esperado. Podía sentir el anillo grabándose en su piel, el calor
penetrando más y más adentro. No pudo detener el siseo que se le escapó entre los dientes mientras los ojos empezaban a escocerle.
En la sala contigua, Marcel levantó la cabeza de repente en medio de la conversación con los otros magos al percibir un ramalazo de magia antigua, poderosa y desconocida procedente del dormitorio.
Orlando sostuvo el anillo contra el cuello de Alain durante un segundo, después otro más, pero cuando oyó el siseo de dolor tuvo que detenerse. No podía causarle más dolor a su mago ni siquiera durante un instante más. El anillo se le resbaló de la mano y cayó al suelo con un tintineo al inclinarse para besar con ternura la marca que había hecho y mojar la quemadura con su aliento húmedo y su gentil lengua, calmando el dolor de la herida.
—Ya ha acabado —susurró contra el cuello de Alain—. Nunca más volveré a hacerte daño.
Alain giró la cabeza y capturó los labios de Orlando con los suyos, besándolo con una pasión y una posesión que igualaban las que el vampiro había sentido al sostener el anillo contra la piel del mago.
—No hagas una promesa que no serás capaz de cumplir —le advirtió Alain cuando se separaron—, porque sin duda nos volveremos a hacer cosas que nos lastimarán o nos enfadarán, eso forma parte de cualquier relación. Prométeme en cambio que nunca me harás daño deliberadamente, ésa es una promesa que sí puedo aceptar.
—Te lo prometo —dijo Orlando—, te lo prometo. —Pasó con ternura los dedos por la ancha frente del mago, apartándole el rubio cabello para poder mirar sus ojos azul grisáceo, y allí vio confianza, como antes de haberlo marcado, y también el mismo deseo, pero ahora revestido de dolor—. Espera aquí un momento —le pidió.
Cuando Alain asintió, Orlando fue al baño y cogió una toalla para mojarla en agua fría, volvió al lado del mago y, sentándose en la cama frente a él, la presionó contra su cuello.
—¿Te alivia un poco? —preguntó con la voz y la mirada teñidas de preocupación.
Alain examinó esos profundos ojos castaños que tenía frente a él y leyó ternura y compasión en sus profundidades, además de un anhelo imperecedero.
—¿Qué va a pasar ahora? —preguntó el mago.
—¿A qué te refieres? —quiso saber Orlando.
—Tú me has marcado —señaló vagamente su cuello—, así que ¿qué tengo que hacer ahora?
—No lo sé —le respondió el vampiro—, pero de todas formas ¿por qué me lo preguntas?
—Porque has puesto tu marca sobre mí —volvió a decir Alain.
Orlando se lo quedó mirando boquiabierto.
—¿Es eso de lo que crees que se trata?, ¿crees que quiero un esclavo sumiso que cumpla todas mis órdenes? No, no, no y no. ¿Pensaste eso y aun así dejaste que lo hiciera igualmente? —Sabía que estaba balbuceando, pero no parecía que pudiera parar. Él nunca había querido eso, nunca, porque sabía lo que era existir de esa manera y nunca le pediría a nadie algo semejante.
—¿Entonces de qué se trata? —preguntó Alain confuso.
—Se trata de un compromiso mutuo, de estar juntos y mantenernos juntos, de poner al otro siempre por delante de uno mismo, de confiar el uno en el otro incluso aunque quizás no deberíamos, de. —su voz se fue apagando—, a no ser que no quieras.
Orlando no llegó a terminar la frase porque Alain lo estaba besando de nuevo, totalmente conquistado por las palabras del vampiro, porque a pesar de sus dudas anteriores sabía perfectamente cómo se sentía y que quería pasar el resto de su vida con Orlando. Era repentino (demasiado, diría Thierry), pero confiaba en su corazón y éste le decía que agarrara al vampiro con las dos manos y que nunca lo dejara escapar. Llevar el símbolo mágico de Orlando marcado en su piel sería la prueba de tal deseo, un anuncio para todo aquél que quisiera mirar, de que Alain Magnier estaba total y absolutamente dedicado a Orlando.
—¿Cuál es tu apellido? —le preguntó, dándose cuenta de que Orlando nunca le había sido presentado formalmente.
—St. Clair —contestó Orlando de manera ausente, pues la cabeza aún le daba vueltas por las revelaciones de Alain y por su beso—. ¿Por qué quieres saberlo?
—Para poder contestar a quien me pregunte de quién es la marca que llevo —anunció Alain.
Orlando sintió el deseo recorrer todo su cuerpo ante las palabras del mago. Estuvo tentado de empujar a Alain para que se acostara en la cama y reclamarlo para sí de una forma diferente, pero los demás estaban esperando en la sala y, si conocía a Jean, de allí no saldría nada productivo hasta que éste no comprobara que Orlando estaba bien.
—Tus amigos no se van a alegrar cuando vean la marca —observó tratando de controlar su pasión.
—Probablemente no —coincidió Alain—, pero esto no les concierne y además no tienen nada que decir sobre mi vida privada. — Hizo una pausa reconsiderando sus palabras y cogió la mano de Orlando—. Sobre nuestra vida privada. Nosotros sabemos lo que representa, pero ellos no tienen ni que saberlo ni que aprobarlo, en caso de que lo supieran. Estoy en una buena posición para no tener que preocuparme de sus opiniones, de hecho Marcel es el único cuyo parecer realmente importa y no creo que lo desapruebe una vez lo entienda. ¿Qué crees que va a decir Jean?
—Me imagino que al principio se quedará un tanto conmocionado porque todavía me ve como poco más que un niño, aunque ya he superado varias vidas humanas, pero se le pasará.
—¿Cuántos años tienes? —preguntó Alain.
—Doscientos cincuenta y uno —contestó Orlando.
—¿Y cuánto tiempo has sido un vampiro?
—Doscientos veintiocho años. Mi hacedor me convirtió justo unas semanas antes de que comenzara la Revolución en las colonias americanas. Yo tenía veintitrés años y con toda probabilidad no hubiese vivido hasta los veinticuatro si él no me hubiese tomado, porque era un soldado joven y habría sido enviado a la batalla, y ninguno con los que serví sobrevivió.
—Siento todo el abuso al que te sometió —dijo Alain—, pero si no te hubiese transformado en un vampiro ahora no estaríamos juntos, y eso sí que no puedo lamentarlo.
Orlando sonrió, una sonrisa rara pero verdadera.
—Ésta debe ser la primera vez que me alegro de ser lo que soy. Lo he odiado y maldecido durante tanto tiempo que se me hace extraño pensar en él de otra forma, pero tienes razón: si no me hubiese visto y deseado nunca te habría conocido. —Se inclinó hacia delante para besar a Alain de nuevo, buscando el sabor de su beso y de su boca, ese sabor que era único como lo eran su esencia y la sensación de su cuerpo bajo las manos de Orlando. Y él no se cansaba de tocar a su mago. Su mago. Ese pensamiento le proporcionaba tanto placer como saber que él era ahora el vampiro de Alain, ahora y siempre.
Alain sucumbió al beso de Orlando y dejó que el vampiro explorara su boca a voluntad. La sensación de la lengua del otro hombre deslizándose contra la suya, empujando y retirándose, volvió a poner en un primer plano todo el deseo del hechicero. Se dio cuenta de que necesitaban deshacerse de los otros para poder pasar algún tiempo verdaderamente a solas, porque necesitaba a Orlando y lo necesitaba ya. Rompió el beso y, sin aliento, intentó decirle a éste lo que había pensado.
—Tenemos que salir, aunque sólo sea para deshacernos de los otros —dijo con un suspiro—. Estoy cansado de que nos interrumpan.
La mente de Orlando se centró en cuestiones prácticas por un momento. Era consciente de lo que Alain le estaba pidiendo, de “todo” lo que le estaba pidiendo, y sabía que tendría que aprender cuánto podría tomar del otro hombre sin debilitarlo. Con lo que había bebido las dos veces que se había alimentado antes no necesitaría tomar más por al menos otro día, quizás más. Todavía podía sentir la magia del hechicero rodeándolo y de repente se sintió impaciente por volver a caminar de nuevo a la luz del sol. Pero antes de que tuviera tiempo de sugerir nada, vio a Alain hacer una mueca y alcanzar con la mano la toalla que tenía puesta en el cuello. Una vez más Orlando se inclinó y besó la marca.
—¿Crees que te ayudaría si le ponemos algo de hielo? — preguntó—. Tengo un poco en la cocina.
—Me parece bien —aceptó Alain—. Prefiero no pedirle a Marcel que me quite el dolor con un hechizo, pero es una sensación que me distrae.
—Vamos —dijo Orlando—, pongámosle algo de hielo. —Se levantó y le ofreció la mano a Alain, y no la soltó ni cuando salieron juntos de la habitación.
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ORLANDO se sorprendió al ver la puerta de la cocina cerrada cuando salieron de su dormitorio, ya que recordaba que había estado abierta cuando él se había marchado. La abrió y entró, llevando aún a Alain cogido de la mano. Jean estaba sentado a la mesa con una expresión siniestra en el rostro y miró fijamente sus manos entrelazadas antes de levantar la vista hasta la cara del joven vampiro.
—¿Estás bien entonces? —preguntó Jean.
—Sí —respondió Orlando, soltando la mano de Alain para buscar hielo en el congelador. Sacó un par de cubitos y los envolvió en la toalla que aún cubría la marca en el cuello del mago.
—¿Qué ha ocurrido? —quiso saber el otro vampiro.
Alain bajó la toalla para dejar al descubierto la zona quemada y cuando levantó la mano para intentar cubrirla de nuevo, Jean le agarró el brazo, deteniéndolo.
—¿Qué es eso? —exigió saber, con una voz que se había vuelto un tanto amenazadora.
Orlando le apartó la mano, cubriendo con ternura la quemadura de nuevo con el hielo envuelto en la toalla.
—Mi marca —le respondió, poniendo una mano de forma posesiva sobre el hombro de Alain.
—Tu… marca —dijo despacio el otro vampiro—. ¡Idiota!, ¿tienes alguna idea de lo que acabas de hacer?
—¡No le hables así! —explotó Alain mientras Orlando se tensaba bajo el ataque de Jean.
—Hemos hecho algunas promesas —le informó Orlando con frialdad— y las hemos sellado a la manera de los vampiros.
—¿Qué clase de promesas? —preguntó Jean en el mismo tono frío. Alain estaba sorprendido, pues no había esperado que fuera el otro vampiro el que pusiera objeciones a lo que habían hecho.
—Eso es cosa nuestra —respondió Orlando—, ¿por qué quieres saberlo?
—Porque no tienes ni idea de a lo que te has comprometido. ¿Se te ha ocurrido siquiera preguntarte por qué no ves más marcas, por qué la mayoría de nosotros no hemos encontrado a nadie que queramos reclamar como nuestro Avoué? Has invocado algo tan antiguo que nadie conoce cuándo se originó y ahora tendrás que sufrir las consecuencias —gritó Jean—. Has formado un Aveu de Sang, lo cual quiere decir que mientras Alain viva tú eres responsable de él. Has prometido satisfacer todos sus deseos, cumplir todos sus caprichos y dedicarle toda tu vida; en definitiva, te has convertido en su esclavo —continuó, buscando la mirada de Orlando para hacerle entender la gravedad de la situación—. Todo lo que él tiene que hacer es negarte su sangre y puede debilitarte e incluso matarte, porque durante todo el tiempo que él viva, la sangre de cualquier otra persona te hará vomitar —acabó enfadado.
—No lo entiendo —dijo Alain—, ¿por qué iba a sentarle mal la sangre de otro?
—Porque ésa es la naturaleza del vínculo que formasteis cuando dejaste que te marcara. Cualquiera que sea la promesa que tú le hiciste a él no es nada comparada con la promesa que él te ha hecho a ti, tanto si lo sabía como si no —explicó el vampiro—. Más vale que merezcas la pena, mago.
—No hagas amenazas que no te corresponden, Jean —le advirtió Orlando interponiéndose entre los otros dos hombres—. Yo ya había prometido alimentarme sólo de Alain, igual que él había prometido sólo compartir su sangre conmigo, así que no veo que esto cambie nada.
—Ya no es una elección, porque el vínculo le da poder sobre ti — especificó Jean.
—Yo ya se lo había dado —replicó Orlando—, igual que él a mí.
—¿Poder sobre su muerte? —lo desafió.
—Cada vez que permite que me alimente de él, confía en que no lo dejaré seco. Ése es el poder sobre su muerte —señaló Orlando—, porque todo lo que tengo que hacer es beber demasiado.
Alain se puso al lado de Orlando y le colocó una mano sobre el hombro, atrayendo la atención del vampiro hacia él.
—Quiero mantener las promesas que hicimos, mantener mi parte del trato, y esto no cambia nada; quiero darte todo lo que necesites, pero esto es más de lo que pretendías. Podemos preguntarle a Marcel si hay alguna forma de romper el vínculo mágico que hace que te pongas enfermo, porque no me gusta eso de que no puedas beber de nadie salvo de mí. ¿Qué pasa si estamos separados, si necesitas alimentarte y yo, por la razón que sea, no estoy cerca? Estamos en guerra, ¿y si estoy herido y no puedo darte lo que necesitas? —expuso Alain con tono de urgencia.
—No —protestó Orlando con vehemencia—, no quiero a nadie más, no he querido a nadie más desde el momento en que probé tu sangre. Simplemente tendremos que organizamos de tal forma que siempre estemos juntos cuando te necesite, pero, aunque pudiera, no me alimentaría de ningún otro.
—Te arriesgas innecesariamente —intervino Jean.
—Pero es mi decisión —replicó Orlando.
—Sí, lo es —aceptó Alain—, y yo tenía que hacerte el ofrecimiento porque necesitaba que supieras que si querías, podías dar marcha atrás; ahora que somos conscientes de cuánto más vinculante es este compromiso de lo que pensábamos en un principio, yo lo aceptaría de nuevo. Ya me has dado tu respuesta, así que no volveremos a hablar del tema nunca más.
Un movimiento en la puerta hizo que los tres giraran la cabeza. Allí en la entrada estaba Thierry con una bolsa de pasteles en la mano.
—Te traje el desayuno —dijo el mago tendiéndole la bolsa. Tanto él como los otros tres hechiceros habían oído abrirse la puerta de la habitación de Orlando y luego a los dos hombres entrar en la cocina, pero no los habían visto hasta que oyeron las voces levantadas en la otra estancia. Como traía el pain au chocolat de Alain, eso le dio la excusa que necesitaba para tantear el terreno y ver si todo estaba bien de nuevo entre Alain y Orlando y, por lo tanto, con la alianza. Inmediatamente sintió la tensión en el cuarto, pero no parecía que fuera entre Alain y Orlando. Entonces notó el paño que el mago sujetaba contra su cuello y la rabia empezó a crecer lentamente dentro de su pecho. ¿Y, de todas formas, cuánto necesitaba beber el maldito vampiro? Porque a este paso iba a terminar por matar a Alain. Thierry se acercó con paso airado hacia ellos y agarró la mano de de su amigo para apartar el paño de su cuello. Casi inmediatamente la mano de Orlando estaba en su muñeca, deteniéndolo.
Thierry estaba convencido de que vería las marcas de dos perforaciones como las que Alain ya tenía en las muñecas, pero en lugar de eso vio una quemadura.
—¿Qué diablos es esto? —explotó el mago.
—Una forma de sellar una promesa —contestó Alain con calma.
—¿Has dejado que te quemara? —gritó Thierry, soltándole la mano y arremetiendo contra Orlando, quien se puso ágilmente fuera de su alcance—. ¿Qué le has hecho, vampiro? —gruñó intentando abalanzarse de nuevo sobre él—, ¿qué clase de magia oscura has entretejido para engañarlo y conseguir que haga algo semejante?
Antes de que Orlando pudiera responderle o Jean intervenir, Alain ya estaba entre los dos, directamente frente a Thierry, casi tocándose con el otro mago. La toalla que llevaba en la mano cayó al suelo, esparciendo el hielo que tenía dentro.
—¿Cuánto hace que somos amigos? —preguntó con suavidad. Estaba claro que eso no era lo que ninguno de ellos esperaba que dijera y Orlando frunció un poco el ceño, pues había contado con que Alain los defendiera con más énfasis.
—Treinta años —le respondió Thierry.
—Pues no me obligues a destruir una amistad así —advirtió Alain—. En primer lugar, el vampiro, como sigues llamándole, tiene nombre, como bien sabes, así que úsalo. Y en segundo lugar, en esos treinta años que llevamos siendo amigos, ¿has conocido a alguien que me haya forzado a hacer algo en contra de mi voluntad?
—No —admitió Thierry. La verdad era que algunas de las mayores peleas en las que se habían visto involucrados habían sido debidas a que Alain no dejaba que nadie lo obligara a hacer algo que no quería hacer.
—Entonces confía un poco en mí, ya que no puedes confiar en Orlando. No me ha lanzado ningún hechizo, sino que esta marca —tanto Thierry como Jean se estremecieron ante la palabra— sella unas promesas entre nosotros, promesas que he hecho por mi propia voluntad.
Ésas eran las palabras que Orlando quería escuchar y al oírlas su expresión se suavizó. Se movió hasta situarse otra vez al lado de Alain y, mirando con recelo hacia Thierry, se detuvo un momento para recoger del suelo la toalla y el hielo, se incorporó y la colocó otra vez sobre la quemadura, lo que hizo que Alain lo mirara y le dirigiera una sonrisa cargada de ternura.
—No lo entiendo —dijo Thierry—, ni siquiera hace treinta y seis horas que lo conoces. ¿Qué ha hecho para que estuvieras dispuesto a dejar que te marcara de forma permanente en tan poco tiempo?
—Nada que pueda explicar de forma que pueda convencerte — declaró Alain pensativo—, simplemente es así.
—Si esto va de proteger a los jóvenes y a los vulnerables, creo que lo estás llevando un poquito demasiado lejos —lo desafió el otro mago—. Yo sé cómo has estado desde que murió Henri.
—No sigas por ahí, Thierry —dijo Alain en un tono muy frío. Si cualquier otra persona hubiese hecho semejante comentario ya le habría soltado un puñetazo, pero ambos se conocían desde hacía tanto tiempo que se conformó con decirle unas palabritas—. No saques a colación a mi hijo porque no tiene nada que ver con lo que siento por Orlando, quien, a pesar de su apariencia, tiene más años que tú y yo juntos. —El corazón de Orlando se emocionó, por un lado, al oír a Alain defendiéndolo, pero por otro se encogió al escuchar que tenía un hijo que había perdido. Parecía que había mucho más que descubrir sobre su mago de lo que en un principio había pensado, porque aunque su sangre le había proporcionado un profundo conocimiento sobre su carácter, no le decía nada sobre los hechos concretos que lo habían hecho así.
—¿Thierry? ¿Alain? —oyeron a Adèle desde la puerta—. ¿Qué ocurre?
—Nada —contestó Alain de modo serio y terminante. Miró enfadado de Thierry a Jean y otra vez de vuelta al mago—, nada en absoluto. Simplemente íbamos a hablar sobre lo que pasaría a continuación.
Adèle observó el paño contra el cuello de Alain con curiosidad, pero también ella pudo percibir la tensión que había en el ambiente. Como no había llegado a donde estaba ahora por no tener en cuenta ese tipo de señales, hizo un gesto de asentimiento con la cabeza y se apartó para dejar que los otros la precedieran dentro de la sala.
Marcel levantó la vista cuando Thierry, Alain y Orlando entraron en el cuarto. Se sorprendió cuando vio a Alain sosteniendo una toalla contra su cuello, pero conocía a su capitán lo suficiente como para esperar por una explicación; y cuando vio que Payet estaba a punto de hacer una pregunta, lo silenció con la mirada.
Adèle esperó a que pasaran Orlando y los dos magos, quedándose atrás para esperar por Jean. Le lanzó una mirada de admiración y se quedó sorprendida cuando el vampiro se detuvo a la entrada de la sala para comprobar que las cortinas estaban todavía cerradas antes de pasar.
—¿De verdad sois tan sensibles? —le preguntó.
—Sí —le respondió Jean—, un simple rayo de sol podría matar a cualquiera de nosotros si nos alcanza en el lugar adecuado.
—Pero Thierry nos dijo que Orlando había salido hoy al sol.
—Cierto —confirmó Jean—, parece ser que la magia de Alain lo protege. —No estaba nada contento con el asunto de la marca y todo lo que ello simbolizaba, pero no podía hacer nada al respecto. Suspiró y miró a Adèle, resignándose a vigilar a Alain y, si era necesario, matar al mago antes de dejar que convirtiese a Orlando en su esclavo. Su muerte permitiría al joven vampiro escoger de nuevo a su presa, por más que se temía que si le hacía algo al hechicero perdería a Orlando de una forma u otra. Aunque quizás no sería necesario llegar a esos extremos, quizás el mago era de verdad tan digno de confianza como Orlando creía. Eso era lo que Jean esperaba, por el bien de todos.
—¿Y crees que tienen razón, que eso mismo funcionará para cualquier vampiro con el mago adecuado? —preguntó.
—Tal vez —dijo—, ciertamente merece la pena intentarlo.
—Quizás yo sea la pareja adecuada para ti —ronroneó la mujer. A ella no le importaría pasar más tiempo con el sumamente atractivo vampiro y, al contrario que Payet, no tenía ningún problema con la idea de que uno de ellos la mordiera, especialmente cuando su aspecto era como el de Jean.
Jean observó a la mujer que tenía al lado. Ya la había visto antes cuando había llegado, por supuesto, pero al poco rato se había enfadado tanto con Alain que no se había tomado el tiempo necesario para apreciar su belleza. Era alta y delgada, esbelta pero con una clara y subyacente fortaleza. Llevaba botas y unos pantalones ajustados que acentuaban sus largas piernas, y una chaqueta entallada que resaltaba el resto de su figura. Además tenía una cara que llamaba la atención y que, en ese momento, buscaba provocar el interés del vampiro. Su cabello oscuro le llegaba a la mitad de la espalda, algo que se veía muy raramente en esos días, y él echaba en falta la melena larga que estaba de moda cuando era joven, ya que le gustaba ser capaz de agarrar el cabello de una mujer si le apetecía. Sí, definitivamente no tendría ningún problema en beber de ella, y lo haría con mucho gusto.
—Tal vez lo seas —dijo—, tendremos que intentarlo y ver qué pasa.
—¿Intentar qué? —dijo Payet desde el otro lado del cuarto.
—Intentar comprobar si alguno de nosotros es el mago adecuado para Jean —contestó Adèle con impaciencia.
—Primero debemos hablar —intervino con calma Marcel—, intentar entender lo que pasa aplicando la lógica, si es posible, para ver por qué funciona con algunos emparejamientos y con otros no.
—No se trata de Alain —dijo Orlando inmediatamente, sin querer ni siquiera hablar de compartir al mago otra vez— ni de mí. Yo no sentí nada cuando mordí a Thierry y Jean tampoco cuando mordió a Alain.
—Tampoco es el primer mago al que se muerde, porque la magia de Thierry a mí no me afectó —añadió Jean.
—Marcel sugirió que podría ser por… los sentimientos de los dos implicados —dijo Adèle—: Orlando quería morder a Alain y éste, por lo que entendí, estaba dispuesto. No creo que las otras combinaciones mostrasen tan buena disposición.
—No exactamente —concedió Thierry en tono irónico.
—Probemos entonces esa idea —sugirió Adèle—, yo estoy dispuesta si tú lo estás —dijo situándose directamente delante de Jean.
—Más que dispuesto —le aseguró el vampiro con entusiasmo, alargando el brazo para coger la mano que le ofrecían. Se llevó la muñeca a los labios, disfrutando del intenso aroma de la mujer, y esperó que funcionara, pues ciertamente podría acostumbrarse a una dama así. Atravesó la piel con sus colmillos y probó su sangre, fuerte y potente, y pudo saborear su deseo, su inteligencia e integridad y su poder, pero no sintió la sensación envolvente que Orlando le había descrito.
Alzó la cabeza con pesar.
—Nada —dijo con tristeza.
Adèle dejó caer la mano a su costado, sintiendo que no hubiese funcionado, y todos ellos se devanaron los sesos pensando en otra posible explicación.
—¿Qué os parece el rango? —sugirió Alain mirando al chef de la Cour—. Yo fui como emisario de Marcel y Orlando como el tuyo, eso nos hizo equivalentes en cuanto al rango, al menos cuando nos conocimos.
Marcel observó a Alain allí de pie en actitud posesiva al lado de Orlando, con un brazo rodeando despreocupadamente los hombros del vampiro, excepto que Marcel no tenía ninguna duda de que no había nada despreocupado en el gesto del mago.
—Merece la pena probarlo —dijo levantándose la manga.
Jean se acercó al hombre mayor, dispuesto a intentarlo, y mordió la piel curtida de su muñeca. Se inclinó hacia atrás y tuvo que apoyarse sobre los talones cuando el poder del mago lo alcanzó, al mismo tiempo que pudo percibir su profundo respeto por la vida, tanto mágica como no mágica, y su creencia básica en la igualdad de todos. Marcel sería un poderoso aliado cuando llegara el momento de cambiar las leyes que permitían la discriminación, pero una vez más, Jean no se sintió diferente a antes de probar su sangre. Cuando le soltó la mano, le ofreció una lenta y cortés reverencia del tipo que había dominado cuando frecuentaba la corte de los grandes reyes de Francia, y, aunque debería haber parecido fuera de lugar, la verdad es que la ejecutó con tal gracia y naturalidad que encajó perfectamente en la situación.
—Será un honor luchar a tu lado —dijo el vampiro.
—Pero no seré el mago capaz de protegerte, ¿verdad? —preguntó Marcel, aunque ya conocía la respuesta.
—Muy a mi pesar.
—¿Entonces es algo que se produce al azar? —preguntó Thierry—, porque no sé qué otra cosa podría ser.
—Sin duda algún componente químico en la sangre del mago que se ajusta a otro en la del vampiro —expuso Marcel.
—O sólo funciona para Orlando y Alain —comentó Jean.
—Podría ser, pero aún no estoy preparado para abandonar la esperanza —replicó Marcel—. Aquí hay un mago más para que lo intentes, si quieres, y cientos más sólo en París. Nos llevará tiempo, pero podemos seguir intentándolo hasta que consigamos un emparejamiento. ¿Raymond? —acució Marcel.
La expresión de Payet al protestar podría haber sido cómica si la situación no fuese tan seria, pero él ya había sido mordido una vez y definitivamente no había disfrutado de la sensación, así que no pensaba volverlo a hacer.
—Realmente no creo. —comenzó a decir al levantarse.
—Cállate, Payet —gruñó Thierry—, siéntate y tiéndele la muñeca. No haces más que decir que estás de nuestro lado, pues bien, esto forma parte ahora de estar de nuestro lado, tanto si te gusta como si no.
Payet obedeció con reticencia, pues estaba más que un poco asustado del otro mago. Por supuesto que Marcel era un hechicero más poderoso, pero Thierry daba la impresión de que podía partir a un hombre por la mitad sin siquiera tener que recurrir a la magia. Además, parecía ya lo suficientemente enfadado como para hacerlo.
Jean frunció el ceño ante Payet, más que familiarizado con ese tipo de actitud. Por lo general, cuando se encontraba con tanto miedo, simplemente iba a alimentarse a otro lado; pero aquí no se trataba de saciar el hambre sino de intentar encontrar al mago cuya magia fuera capaz de protegerlo como hacía la de Alain con Orlando. Así que alzó la temblorosa muñeca hasta la boca y mordió, buscando terminar tan rápido como fuera posible con ello y poder seguir adelante.
Sus intenciones se mantuvieron hasta que las primeras gotas de sangre tocaron su lengua. Detectó restos de la conspiración y de la vieja magia oscura en la sangre de Payet junto con la más nueva y más poderosa lealtad a la magia blanca que practicaba ahora. Y fue esa magia la que se extendió a su alrededor, envolviéndolo y abrazándolo estrechamente, aislándolo del mundo exterior. Eso era lo que Orlando había descrito, esta sensación de estar rodeado por un aura protectora.
—Funciona —dijo levantando lentamente la cabeza—, puedo sentir la magia, justo como Orlando la describió. Creo que, si tomara un poco más, podría hacerle frente al sol.
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UN SILENCIO sepulcral recibió el anuncio de Jean.
—Deberíamos proporcionaros algo de intimidad —dijo Orlando al final rompiendo el silencio. A su lado, Alain vio la mirada llena de pánico en la cara de Payet e intentó pensar en algo que pudiera tranquilizar al otro hombre, pero no se le ocurrió nada. Su experiencia, el hecho de sentirse atraído por Orlando y considerar la mordedura del vampiro como una forma de acercamiento entre ambos, no era ciertamente algo que pudiera interesarle a Payet, pues una posible atracción sería lo último en que estaría pensando el otro mago en esos momentos.
En lugar de eso, Alain inclinó la cabeza hacia los demás y les indicó la cocina. Dejaría que Jean le explicara las cosas a Payet, aunque sospechaba que él mismo también tendría que dar sus propias explicaciones cuando Marcel viera la marca y se diera cuenta de la extensión del vínculo que Orlando y él habían formado. No sabía si comprender el alcance de todas las consecuencias de la marca calmaría a Thierry o lo enojaría todavía más porque, aunque habían sido amigos durante la mayor parte de sus vidas, aún no podía predecir todas sus reacciones y precisamente aquellas que tenía más problemas para pronosticar eran las relacionadas con él.
Marcel había oído lo suficiente en su anterior conversación con Thierry y en los gritos intercambiados entre Jean y Alain para darse cuenta de que permanecer en la sala estaba fuera de toda cuestión, así que intercambió una larga y amenazadora mirada con Payet antes de dirigir a los otros fuera del cuarto. Todos ellos pasaron a la diminuta cocina y permanecieron de pie o se sentaron lo mejor que pudieron. Orlando, por su parte, se dirigió inmediatamente hacia el congelador para coger más hielo.
Aunque Alain no se había quejado ni una sola vez, Orlando estaba seguro de que el cuello debía estarle palpitando de dolor. Él sabía lo mucho que una quemadura dolía para un vampiro, pues su hacedor lo había torturado muchas veces con un atizador al rojo, y estaba seguro de que debía ser todavía peor para un mortal como Alain, así que rápidamente añadió más cubitos a la toalla que tenía el mago en el cuello.
—¿Estás preparado para contarme lo que ha pasado? —preguntó Marcel.
Thierry frunció el ceño a la vez que Alain bajaba el paño para revelar la quemadura.
Marcel entrecerró los ojos, aunque al principio no habló, y cuando lo hizo fue para murmurar un encantamiento acompañado de un giro de muñeca. Alain sintió la magia del otro hechicero tanteando la marca en su cuello.
—No la alteres —avisó con rapidez.
—No lo he hecho —aseguró Marcel sacudiendo la cabeza—, sólo era un hechizo de búsqueda para poder entender lo que os une, y espero que quieras mantener las promesas que has hecho porque ésta es una magia que no puedo deshacer.
—¿Magia? —preguntó Thierry—, ¿qué magia? Tú no dijiste nada sobre magia. —Su voz se iba haciendo cada vez más fuerte a medida que hablaba.
—Porque la magia no cambia nada —replicó Alain—, lo único que hace es obligar a Orlando a mantener su promesa de no alimentarse de nadie más que de mí.
—Yo no necesito ninguna magia para mantener mi promesa — añadió Orlando mirando a Thierry con hostilidad—, así que eso no cambia nada.
—Aun así sigue sin gustarme —declaró Thierry.
—Y aún sigues sin tener ni voz ni voto sobre el asunto —replicó Alain. Cuando se giró de nuevo hacia Marcel vio la mirada de preocupación de Adèle y, tanto para tranquilizarla a ella como en beneficio del otro mago, continuó—, porque esto no tiene nada que ver con la alianza ni es algo que todo el mundo necesite hacer. Aunque haya otros emparejamientos entre vampiros y magos que funcionen de tal forma que el vampiro pueda moverse a la luz del sol, no veo por qué estas parejas necesitan ser exclusivas, ¿y tú? —preguntó girándose hacia Orlando.
—No —concedió el vampiro lentamente—, los vampiros podrán alimentarse de quien quieran si no tienen que salir durante el día, aunque me imagino que será mejor que cada mago sólo permita que beba de él su compañero para no debilitarse demasiado, sobre todo si la protección de la magia de cada hechicero se limita a un vampiro en concreto.
—Bien —dijo Marcel—, porque una cosa es pedirle a un mago que comparta su sangre justo antes de entrar en batalla para proteger a un aliado valioso, y otra muy distinta es pedirle que esté a merced de los caprichos de un vampiro.
—Orlando está más a mi merced que yo a la suya —observó Alain—, porque la magia que sentiste antes no le permite beber de nadie más que de mí, sin ninguna elección. —Mientras hablaba no pudo evitar hacer una mueca ante otro ramalazo de dolor proveniente de la quemadura en su cuello.
—Pero yo ya había hecho mi elección —sostuvo Orlando con firmeza—. El hielo no es suficiente, ¿verdad? ¿Qué puedo hacer para calmar el dolor?
—Hay hechizos. —comenzó a decir Thierry.
—No —insistió Alain—, así está bien, es un recordatorio del dolor que te causé con mis desconsideradas acciones.
—Ya te disculpaste por eso —le aseguró Orlando—, así que no hay razón para seguir sufriendo, especialmente si Thierry o Marcel pueden hacer algo al respecto.
—Pero.
—No. Yo te pedí que hicieras esto —declaró el vampiro señalando la quemadura—, y ahora te pido que no sufras más por ello. El hecho de que aceptaras ya es suficiente para mí. —Sin darle ninguna oportunidad de seguir discutiendo se giró hacia Thierry—. Ayúdale, por favor.
—Thierry —dijo Alain en tono de advertencia, pero el otro mago lo ignoró y lanzó un hechizo para aliviarle el dolor que sentía.
Alain notó que el dolor se reducía inmediatamente, pero, para su sorpresa, no desaparecía del todo. Buscó la mirada del otro mago y Thierry inclinó ligeramente la cabeza. Alain correspondió al gesto, apreciando el respeto de su amigo por sus sentimientos.
 
 
JEAN esperó a que todos salieran en fila de la sala antes de volverse hacia Payet, el cual permanecía todavía sentado en el sofá con una expresión de shock en la cara. Cuando alargó la mano para coger su muñeca de nuevo, el mago se revolvió hacia atrás intentando apartarse de él.
—Para ya —le ordenó—. ¿Por qué tienes tanto miedo de esto?
—No quiero convertirme en la marioneta de un vampiro —dijo Payet.
—De todas las estupideces, yo no quiero un esclavo. Escucha, Payet, sé que no te gusto y no es que tú me gustes a mí particularmente tampoco, pero tu sangre parece ser la clave para que pueda volver a moverme bajo la luz del sol y eso sí que me gusta, así que vamos a establecer unas condiciones que ambos podamos aceptar para hacer que eso sea posible.
Raymond se estremeció de repugnancia, ya que no podía sacarse de la cabeza la imagen de Orlando inclinado sobre el brazo de Alain.
—No —protestó—, no hay forma de que esto pueda funcionar.
—Piénsalo de nuevo —lo avisó Jean—. Chavinier confía en ti, pero los otros no, así que todo lo que tengo que hacer es entrar en la cocina y decirles que te has negado a que beba y enseguida empezarán a preguntarse por qué. Ni siquiera tendré que decirles que he sentido magia oscura en tu sangre porque ellos llegarán a la conclusión de que estás escondiendo algo y nunca podrás ganarte su confianza.
—¡No puedes hacer eso! —exclamó Raymond.
—Ponme a prueba —faroleó Jean.
—¿Qué quieres de mí? —dijo el mago con los hombros caídos, dándose por vencido.
—Que me dejes beber lo suficiente como para que pueda salir a ese balcón. No tiene por qué ser una experiencia desagradable, ¿sabes? Lo único que tienes que hacer es relajarte —añadió Jean.
—Hazlo de una vez —dijo el otro hombre al fin, estremeciéndose de nuevo.
Jean se sentó en el sofá a su lado y se llevó la muñeca de Payet a la boca. Ya que el hechicero no estaba interesado en disfrutar de la experiencia, intentó ser tan frío como le fuera posible tanto al morder como al beber aunque no pudo evitar, sin embargo, el saborear el intenso sabor de la sangre del mago o la sensación de su magia al envolverlo.
Raymond se obligó a no luchar cuando Bellaiche le cogió la mano, pero no pudo forzarse a relajarse a medida que su muñeca se acercaba más y más a la boca del vampiro. Veía relucir los colmillos de Bellaiche y su estómago dio un vuelco ante la idea de esos dientes perforándole la piel. No podía hacer esto, pero no tenía ninguna opción: debía conservar el favor de Marcel, porque si éste decidía que no era digno de confianza no contaría con ninguna protección contra aquellos que lo perseguían por haber abandonado a Serrier. Así que se sometería y le daría a Bellaiche lo que pedía, pero eso sería todo.
Jean intentó recordar lo que Orlando le había comentado sobre cómo se había sentido antes de salir al balcón: no se estaban preparando para entrar en batalla, así que no necesitaba una protección indefinida sino una que durara el tiempo suficiente para poder exponerse al sol durante unos minutos. Sintió que la magia se iba construyendo, creando de manera constante una gruesa barrera entre él y el resto del mundo, pero no tenía una medida estándar por la que juzgar cuándo ésta alcanzaría el grosor adecuado, así que, como todo en este proceso, también esto debería determinarse por el método de ensayo y error. Cuando consideró que había bebido lo suficiente levantó la cabeza y soltó la muñeca de Payet.
—¿Sabes una cosa? —propuso Jean tratando de aligerar el ambiente—. Si vamos a hacer esto de forma regular, deberías decirme tu nombre.
Payet se estremeció ante la idea de tener que repetir semejante experiencia, pero no había manera de evitarlo.
—Raymond —dijo sin entusiasmo.
—Raymond —repitió Jean—. Muy bien, Raymond, te diré lo que creo que debemos hacer: creo que necesitamos traer a los otros de vuelta aquí para ver si tu magia puede protegerme como la de Alain protege a Orlando, y después tenemos que descubrir cuánta sangre necesito beber para poder aguantar varias horas bajo la luz del sol.
Raymond asintió resentido. No entendía por qué Bellaiche fingía que su opinión tenía importancia, porque en realidad él no podía decir nada sobre el asunto: cualquier cosa que el vampiro quisiera, Raymond tendría que dársela, pues de otra forma perdería la protección de Marcel.
Jean, por su parte, estaba demasiado afectado por la anticipación de ser finalmente capaz de sentir de nuevo la luz del sol como para notar el estado de ánimo del mago. Se acercó a la puerta de la cocina y llamó a los otros para que volvieran.
—Creo que deberíamos comprobar mi tolerancia a la luz —dijo cuando todos estuvieron en la sala.
Orlando se dirigió a la ventana, pero Alain lo agarró del brazo.
—Déjame a mí —dijo.
—Pero si me siento igual que cuando salí fuera antes —protestó el vampiro.
—Compláceme —le suplicó Alain—, porque si te equivocas podría matarte y yo no quiero perderte.
Aunque una parte de Orlando quería seguir protestando, simplemente para demostrar que tenía razón, se sintió conmovido por la preocupación de Alain, así que asintió y se retiró a una zona del cuarto en la que sabía que la luz del sol no llegaría a esas horas. Jean se situó a su lado y le rodeó los hombros con un brazo. Alain abrió las cortinas, comprobando mientras lo hacía que la luz no alcanzaba el lugar donde estaban los dos vampiros y, sorprendido por el gesto de Jean, se alejó de la ventana. Orlando le dirigió una sonrisa al otro vampiro antes de apartarse de él y aproximarse lleno de confianza a la franja de luz. Alain observaba a Orlando con ojo avizor, pero como no detectó ningún cambio en el color de la piel de su vampiro, terminó por relajarse un poco y dirigir su atención hacia Bellaiche. Jean, por su parte, avanzaba más lentamente, deteniéndose a cada paso para comprobar cómo le afectaba el aumento en la intensidad de la luz aunque, al final, terminó por situarse cerca de Orlando, bañado en la calidez del sol otoñal.
—Sal aquí fuera conmigo —lo animó Orlando—, y mira París de nuevo a la luz del día.
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JEAN se mantuvo perfectamente inmóvil en el balcón de Orlando sintiendo el calor del sol y viendo los colores de nuevo bajo la luz del día por primera vez en mil años. Conocía la calle donde vivía Orlando tan bien como la suya, pero sólo a la sombra de la noche; los sonidos de una ciudad animada y llena de movimiento, pero no el espectáculo que ofrecía; el olor de las hojas caídas, pero no su color… hasta ahora. Todo volvió de repente a su memoria, todos esos recuerdos olvidados de una infancia y de una juventud transcurridas en una ciudad totalmente diferente a la que ahora se mostraba ante él, allí en el mismo lugar donde sólo había conocido tierras de cultivo. Y de repente comprendió por qué Orlando había dicho que estaría dispuesto a hacer casi cualquier cosa por volver a beber la sangre de Alain, porque la sangre de Raymond le proporcionaba una libertad que no había conocido desde su transformación durante las invasiones vikingas, allá a finales del siglo X.
Al lado de Jean, Orlando también disfrutaba del sol, pero sus pensamientos no se dirigían hacia el exterior, sino hacia su interior, hacia el mago que había hecho que eso fuera posible y al que estaba ligado personalmente. Las emociones se agitaban dentro de él: deseo, miedo, anticipación, lujuria… todas mezcladas y amenazando con abrumarlo. Quería entrar en la sala y echar a todos los demás fuera de su casa para quedar a solas con Alain, pero en su lugar agarró con firmeza la barandilla de hierro de su balcón para evitar dejarse llevar por esa oleada de emoción.
Objetivamente sabía que tenían que hacer planes, que tenían que decidir cómo hacer que la alianza progresara ahora que esta nueva vía se había abierto ante ellos. Tenían que convencer a los otros vampiros de que la sangre de los magos no sólo no era peligrosa, sino que la del mago adecuado podía incluso protegerlos del sol. Además tenían que convencer a los magos para que ofrecieran su muñeca a un número desconocido de vampiros hasta que encontraran a su pareja simplemente para ayudar a la alianza. Tal y como lo veía Orlando, todos los beneficios personales estaban del lado de los vampiros. Sí, sabía que tenían que hacer planes, pero todos sus instintos le gritaban que volviera dentro y terminara de reclamar lo que le pertenecía.
Cuando Jean se movió y volvió dentro, Orlando lo siguió. Dudaba de que alguna vez se cansase del sol, pero tampoco necesitaba quedarse allí fuera eternamente porque sabía que con Alain a su lado podía salir al balcón siempre que quisiera. Lo que no sabía, sin embargo, era cuánta sangre de su mago había bebido Jean, por lo que no quería arriesgarse a que su amigo permaneciese al sol durante demasiado tiempo.
Tan pronto pasaron bajo el marco de la ventana Alain estaba otra vez al lado de Orlando, comprobando que su piel no mostraba ese tono ceniciento que indicaba una exposición excesiva a la luz del sol, pero todo el vampiro presentaba un saludable tono de piel. Cuando comenzó a cerrar las cortinas Orlando lo detuvo.
—Deja que entre la luz del sol, al menos durante un rato. Tenemos que comprobar durante cuánto tiempo podemos soportar sus efectos.
Alain frunció el ceño un poco, aunque al final aceptó. De todas formas mantendría un ojo sobre Orlando e insistiría en cerrar las cortinas al más ligero cambio en la piel del vampiro.
—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Orlando girándose hacia los otros. Puede que no fuera capaz de echarlos a todos fuera de su casa como quería, pero al menos se aseguraría de que la conversación progresara tan rápido como fuera posible.
—Si realmente se trata de aplicar el método de prueba y error — comentó Adèle—, creo que la solución más simple sería juntar a tantos vampiros y magos como sea posible en el mismo lugar y dejar que cada uno busque a su equivalente.
Raymond se estremeció, pero no se atrevió a hablar pues no quería arriesgarse a que Bellaiche malinterpretara sus palabras. En su lugar fue Thierry el que habló.
—No creo que haya muchos magos dispuestos a ponerse en línea para ser mordidos —comentó con sarcasmo a pesar del aparente entusiasmo de Adèle—. Quiero decir, ¿qué es lo que ganan?
Adèle le lanzó una mirada de reproche.
—Aliados —replicó Jean.
—¿Pero esto es realmente necesario para que la alianza funcione? —continuó diciendo Thierry de manera implacable.
—¿Para que funcione? —reflexionó Alain—. Puede que no, pero como bien sabes no todas las batallas tienen lugar de noche. Ciertamente los vampiros serán buenos aliados por la noche, pero todo lo que Serrier tiene que hacer es esperar hasta que se haga de día para atacar y nos encontraremos de nuevo en un punto muerto. Si los vampiros pudieran moverse a la luz del día, como han hecho Orlando y Jean, entonces tendríamos aliados para todas las batallas, no sólo para las que tengan lugar de noche.
—¿Realmente es tan desagradable el ser mordido? —le preguntó Adèle a Thierry.
Todas las miradas se centraron en el mago, que se movió incómodo mientras pensaba cómo responder.
—Para mí no fue una experiencia tan… intensa como parece haber sido para Alain —replicó finalmente.
—Porque te estabas resistiendo —dio por supuesto Jean—. De hecho me pregunto si no es la idea más que la experiencia en sí lo que te molesta, o quizás apreciarías mejor las atenciones de una mujer, te aseguro que muchos hombres lo hacen.
A su lado, pero pasando totalmente desapercibido, Raymond se estremeció de nuevo, completamente tenso, atemorizado incluso. Quería gritar que toda la experiencia era desagradable y que nadie debería verse obligado a someterse a ella, pero el miedo que sentía le hizo guardar silencio.
—Los magos lo harán si yo se lo pido —dijo Marcel—. ¿Y los vampiros? —le preguntó a Jean.
—La mayoría —contestó el vampiro—. Yo no les doy órdenes como si se tratase de un ejército, pero por lo general acceden a mis deseos.
Y ciertamente la posibilidad de ser capaz de moverse de nuevo a la luz del día influirá también sobre muchos de ellos.
—Supongo que tendremos que reunimos después del anochecer — señaló Adèle—, si no los vampiros no serán capaces de dirigirse al lugar elegido.
—A primera hora de la mañana sería incluso mejor —sugirió Orlando—, pues de esa forma en cuanto salga el sol podrán comprobar inmediatamente los beneficios de sus nuevas asociaciones.
—El único problema con eso —hizo notar Jean— son los vampiros que, por la razón que sea, no encuentren a su mago equivalente, pues quedarían atrapados en el lugar donde nos reunamos hasta que se ponga el sol.
—¿Y si nos reunimos lo bastante temprano como para que tengan tiempo de volver con seguridad a sus casas? —propuso Alain—. Creo que convencería a los escépticos de ambos bandos si hubiera una especie de demostración inmediata de los beneficios de los emparejamientos, pues no queremos que nadie decida que es algo inútil y se eche atrás.
—El sol sale alrededor de las siete —comentó Marcel—, ¿será suficiente una hora para que todos aquellos vampiros que no encuentren a su mago equivalente puedan llegar a salvo a sus casas?
—Creo que sí —dijo Jean—, pues a esas horas el metro ya funciona. Una hora debería ser suficiente siempre y cuando elijamos un lugar céntrico para la reunión.
—¿Y cuánto tiempo pensáis que puede durar esta… fiesta de degustación? —preguntó Thierry haciendo una mueca de desprecio.
—Depende de cuánta gente estemos hablando —replicó Jean.
—¿En París? —preguntó Alain—, alrededor de doscientas personas; más si esperamos el tiempo suficiente para que les dé tiempo a llegar a los que viven un poco más lejos.
—Cada día que esperamos muere más gente —protestó Thierry—, tanto magos como seres no mágicos, así que cualquier cosa que hagamos deberá ser lo más rápido posible, antes de que haya más muertes. —A medida que hablaba se resistía con firmeza a pensar en Aleth. Ya habría tiempo de ocuparse de su mujer cuando todo esto estuviera organizado. Estaba seguro de que ella lo entendería, pues ella también había sido un soldado de la Milice, y comprendería que el luto era un lujo que él no podía permitirse en estos momentos. Tal vez cuando acabaran, Alain lo acompañaría a un bar para que pudiera emborracharse a conciencia y llorarla de la forma en que se merecía, pero cuando le dirigió una mirada a su amigo se lo encontró mirando embobado al increíblemente guapo vampiro que estaba a su lado y cambió de idea. Estaba claro que Alain no iba a ir a ningún lado sin Orlando, pero él aún no estaba preparado para confiar hasta tal punto en el vampiro. Por lo menos todavía no, así que tendría que llorarla a solas cuando llegara el momento.
—No hay nada que nos impida hacer esto más de una vez, si es necesario —señaló Jean—. Si hay algún vampiro que, por la razón que sea, no acude ahora, pero oye hablar de los beneficios, seguramente estará más que dispuesto a venir si le damos una segunda oportunidad. No somos tan numerosos como los magos, pero, igual que vosotros, tampoco estamos tan alejados. Por lo tanto, si acuden todos los vampiros de París, seremos más o menos unos ciento cincuenta.
—¿Cuánto tiempo necesitaremos entonces para poder terminar a las seis de la mañana? —preguntó de nuevo Marcel.
—Calculo que unas dos horas —dijo Jean—, porque aunque no todos los vampiros consigan un mago supongo que en ese intervalo de tiempo se formará un número significativo de emparejamientos.
—Además podemos explicarles exactamente cómo identificar a su pareja tras probar unas pocas gotas de sangre —aconsejó Orlando—, así que no deberían tardar mucho ni necesitar beber demasiado. Hay que dejarles claro que no deben alimentarse de ningún mago salvo de su compañero, pues no queremos que ninguno se quede seco al terminar la mañana.
—Entonces la siguiente cuestión es dónde reunimos —dijo Alain—. ¿Dónde podemos juntar a casi cuatrocientas personas sin descubrir nuestras intenciones a nuestros enemigos?
—En algún sitio donde haya una entrada oculta —comentó Thierry.
—O en el que nadie se dé cuenta de que hay cuatrocientas personas de más —sugirió Adèle.
—Se te ha ocurrido algo —dijo Marcel girándose hacia ella—, ¿te importaría compartir tu idea con nosotros?
—Las gares están llenas de trenes a todas horas, tanto del día como de la noche. Si lanzamos un hechizo sobre las puertas de una de las salas de espera para que sólo se permita la entrada a magos y vampiros, podríamos reunirnos allí y nadie notaría la mayor afluencia de gente, sobre todo si les sugerimos que vayan llegando a intervalos irregulares y no todos a la vez.
—Es una idea estupenda —observó Jean con admiración.
—Soy algo más que una cara bonita —declaró Adèle con cierto aire de superioridad, y entonces pensó que, al final, había sido algo bueno que no se hubiera emparejado con Jean. Sabía que el vampiro debía tener muchos años para haberse convertido en el líder de los de su raza, y ella ya tenía bastantes problemas con intentar convencer a los hombres modernos de que la tomaran en serio a pesar de su apariencia, así que no tenía ningún deseo de luchar contra un hábito arraigado seguramente durante siglos.
—Ya me doy cuenta —comentó Jean. Raymond se movió incómodo ante la atención que Bellaiche le estaba prestando a Adéle. Su magia no lo había afectado, así que ¿por qué seguía coqueteando con ella? El pensamiento lo sobresaltó, puesto que no es que quisiera que la atención del vampiro se dirigiera hacia él… pero entonces ¿por qué le importaba de quién estuviera pendiente el otro hombre? Porque ciertamente debería estar agradecido de que no fuera de él.
—¿Qué gare? —preguntó Orlando, ya que puesto que París tenía siete estaciones de tren, tendrían que decidir cuál de ellas utilizar.
—La gare de Lyon —sugirió Thierry—. No es la estación más céntrica, pero como la gare St. Lazare no dispone del tipo de sala de espera que necesitamos, creo que será más fácil para todo el mundo volver a casa desde allí.
—Entonces sólo nos falta decidir cuándo debe celebrarse la reunión —dijo Marcel—. Ya pasa del mediodía, así que dudo que pueda avisar a todo el mundo de aquí a mañana por la mañana.
—Yo sí que no puedo —les hizo notar Jean—, porque aunque empezara a la caída del sol, el aviso no le llegaría a todo el mundo a tiempo. ¿Qué tal a la mañana siguiente?
—Sí —aceptó Marcel—, así tendríamos tiempo suficiente.
—Bien —dijo Jean—, nos reuniremos entonces en la gare de Lyon a las cuatro de la mañana.
—En la sala de espera que está al lado de las vías principales — añadió Adèle—, no en la que está junto a las del Regional Exprés, porque ésa es demasiado pequeña.
Orlando notó que Alain contenía un bostezo mientras Adèle terminaba de hablar y decidió que había llegado el momento de que sus “invitados” se marchasen, aunque éstos aún no lo supieran.
—Muy bien —anunció el vampiro—, ahora que ya está todo decidido, sugiero que dejemos que Alain y Thierry descansen un poco mientras los demás ponemos el plan en movimiento. Podemos volver a reunirnos aquí mañana después de que anochezca para ultimar cualquier detalle que quede pendiente.
Marcel y Thierry miraron a Orlando con sorpresa, pero éste ya se había puesto de pie y se dirigía hacia la puerta, así que los magos recogieron sus capas y se prepararon para marcharse.
—¿Te quedas? —le preguntó el vampiro en voz baja a Alain.
El mago hizo un gesto de asentimiento y esperó al lado de Orlando hasta que los demás estuvieron listos para irse. Thierry alzó una ceja en una muda pregunta, pero Alain sacudió la cabeza para asegurarle a su amigo que quería quedarse.
Cuando la puerta se cerró tras la salida de los otros magos, Alain oyó el sonido de los volets y las cortinas de las ventanas de la sala al ser cerrados también.
—Después de mil años, la luz del sol todavía lo pone nervioso — explicó Orlando.
—Es comprensible —estuvo de acuerdo Alain, tratando de contener otro bostezo. La verdad es que llevaba levantado más de veinticuatro horas y comenzaban a pasarle factura.
—Ve a acostarte —lo animó Orlando—. Yo voy a decirle a Jean que se ponga cómodo y que se marche cuando quiera una vez sea de noche, y después me reuniré contigo.
El cansancio de Alain desapareció cuando entró en la habitación de Orlando temblando de anticipación. Incluso si lo único que hacían era dormir, aun así se trataba de una intimidad que no había compartido con nadie desde su divorcio, pues independientemente de lo que hiciera siempre dormía solo.
«Pero ya no» pensó con una trémula sonrisa al sentarse en el borde de la cama de Orlando para descalzarse. Después se inclinó, se quitó los calcetines y se levantó para sacarse el jersey y los pantalones, doblarlos y colocarlos encima del tocador. Vestido sólo con camiseta y boxers retiró las mantas y se metió a gatas en la cama de su vampiro. Alargó la mano y tocó con un dedo la marca en su cuello. Todavía dolía, incluso aunque no la tocara, pero no hasta el punto de ser una distracción. Pensó que en algún momento tendría que darle las gracias a Thierry por ello.
En cuanto vio girar el pomo de la puerta, el mundo exterior dejó de existir.
En la sala, Jean miró las cortinas corridas y la puerta que se cerraba justo en ese momento. Todavía faltaban al menos cuatro horas para que anocheciera, así que cogió una revista y se resignó a una espera solitaria.


Capítulo 15
 
ORLANDO se detuvo tras cerrar la puerta de su habitación para contemplar la imagen que tenía ante sí. El edredón tapaba a Alain hasta la cintura, y aunque su imaginación le permitía completar los detalles, lo que estaba a la vista era ya lo suficientemente magnífico por sí solo. El mago, “su” mago, estaba sentado en la cama en ropa interior y su ceñida camiseta cubría y mostraba a la vez la forma de su cuerpo. A la tenue luz de la lámpara Alain era todo oro y sombras. Sus facciones cinceladas atrajeron la atención de Orlando, quien examinó con detenimiento el elegante rostro; la ancha y alta frente sin apenas arrugas por el paso del tiempo o las preocupaciones; los marcados pómulos y la nariz aquilina que hablaban de una herencia noble; la fuerte mandíbula que reflejaba verdaderamente la firmeza de su carácter; los gruesos labios que ya lo habían besado en cuatro ocasiones y que prometían placeres incalculables; la zona quemada justo bajo la oreja, testamento de sus votos y del vínculo entre ambos; y, finalmente, los ojos, de color azul intenso rodeados de finas arrugas, que le estaban sosteniendo la mirada durante largos e incontables minutos mientras ambos vacilaban ante el siguiente paso en su relación.
Ninguno de los dos era tan ingenuo como para no comprender lo que pasaría cuando Orlando se metiera en la cama con Alain, quizás no en ese preciso momento, pero pronto: a la tarde siguiente o a la noche, a más tardar. Se habían conocido como emisarios y se habían convertido en compañeros en la alianza, se habían jurado fidelidad el uno al otro y ahora darían el último paso y se convertirían en amantes, compañeros en todos los sentidos de la palabra, durante el resto de la vida del mago.
Orlando vio en los ojos de Alain que éste era consciente de lo que pasaba, así como estaba seguro de que el mago podía ver lo mismo en los suyos. Al final apartó la vista y paseó la mirada hacia abajo, hacia los brazos y el pecho del hechicero, y el deseo brilló en lo profundo de sus ojos color chocolate al trazar cada curva y cada línea del torso de Alain con la mirada. El hombre que se iba a convertir en su amante no era joven según los estándares de los mortales, pero, a los ojos de Orlando, su cuerpo no había perdido nada con la edad. Podía notar la fuerza de sus brazos, incluso ahora en reposo, y sabía sin ninguna duda que esa fuerza sería utilizada sólo para protegerlo, nunca para hacerle daño, y él esperaba con enorme ilusión sentirlos rodeándolo y acercándolo al cuerpo del mago. Debajo de la ajustada camiseta que llevaba, Orlando podía ver el contorno de un pecho sólido y un estómago firme, y su propio pecho se tensó al imaginarse acariciando la piel de Alain y aprendiendo sus texturas: ¿sería suave al tacto o estaría cubierta de una fina capa de vello? Orlando estaba impaciente por averiguarlo, pero no quería apresurar este momento de descubrimiento; quería saborear cada segundo que pasaba y apreciar cada secreto que se revelaba.
Alain permanecía inmóvil bajo el escrutinio de Orlando, esperando a que el vampiro se le aproximara. Tendrían que aprender sus respectivas señales, las preferencias y los deseos de cada uno, y todo eso llevaría su tiempo; pero, en primer lugar, debían superar el escollo de la intimidad, así que Alain respiró hondo y retiró las mantas de forma invitadora.
Eso era todo lo que Orlando necesitaba y, en un abrir y cerrar de ojos, cruzó la habitación y se dejó caer de rodillas en la cama al lado de Alain. Durante un largo momento se quedó mirando la cara del mago, tomando nota ahora que estaba cerca de los detalles que se le habían escapado cuando miraba desde la puerta, como la larga y delgada cicatriz en su pómulo derecho, el hoyuelo en su mandíbula o la sombra de barba que oscurecía sus mejillas. Una de sus manos se movió como por voluntad propia para rodear la cara de Alain mientras los dedos de la otra acariciaban ligeramente la frente del hechicero para luego trazar con delicadeza la curva de una ceja, sintiendo que el suave vello le hacía cosquillas en la yema de los dedos.
Alain cerró los ojos cuando Orlando le acarició la ceja. Era un toque tan simple que apenas se notaba y sin embargo se trataba del toque de un amante, una caricia que hablaba de mucho más que de mero sexo, que prometía ternura, atención y afecto más allá del simple placer. Y entonces los dedos se movieron por su sien y bajaron por la mejilla para deslizarse por ella hasta detenerse durante un momento sobre su cicatriz.
—No es nada —dijo Alain—, el resultado de un accidente tonto que se ha curado hace mucho tiempo.
Orlando aceptó la explicación del mago, pero aun así inclinó la cabeza para besar la cicatriz. Quería besar todas sus cicatrices como si con su lengua pudiera curar las heridas tan fácilmente como cerraba las incisiones hechas por sus colmillos. La mano que acunaba la mejilla de Alain se movió hacia abajo hasta cubrir la marca en su cuello, protegiéndola del mismo modo que él pasaría toda su vida protegiendo a Alain. El mago colocó una mano sobre la de Orlando y le dio un apretón, como para asegurarle que tanto su contacto como la cicatriz eran bien recibidos.
Orlando sonrió y rodeándole el cuello con la mano, atrajo a Alain hacia sí para poder besarlo, mientras que con la otra mano le acariciaba el hombro, sintiendo el sólido músculo y su fuerza, que tan atractiva le resultaba, para deslizarla después por su pecho cubierto, donde podía sentir el calor del cuerpo del mago a través de la prenda de algodón.
—¿Esto es realmente necesario? —preguntó el vampiro, interrumpiendo el beso y tocando la camiseta con los dedos.
Por toda respuesta Alain se la sacó por la cabeza, quedando desnudo de cintura para arriba, y Orlando se sentó sobre los talones para apreciar el espectáculo expuesto ante él. El pecho del mago estaba cubierto por una fina capa de vello rubio oscuro que cubría ligeramente sus tetillas para luego irse estrechando hasta formar una fina línea en dirección a su ingle. A Orlando se le hizo la boca agua: este hombre, este magnífico y guapo hombre, era todo suyo. Se inclinó para besar a Alain de nuevo y su camisa hizo contacto con el pecho desnudo del mago.
El beso aún era suave, aunque más insistente que el anterior. Orlando pasó la lengua por la línea que formaban los labios de Alain al juntarse y el mago los separó de buena gana, dándole total acceso al interior de su boca. El vampiro respondió inmediatamente, pero no introduciendo sin más su lengua en la boca de Alain, como éste esperaba, sino que continuó provocando y saboreando al mago, moviendo la lengua con rapidez por los dientes, los labios y el paladar de Alain, tentando a la lengua del mago para que jugara con la suya.
Y Alain así lo hizo, devolviendo las atenciones de Orlando al completo, aprendiendo la textura de sus labios y sus dientes, su lengua y su paladar, sorprendido de no sentir los colmillos del vampiro mientras se besaban.
—Me tienes en desventaja —murmuró Alain cuando se separaron.
Orlando lo miró, confuso, y el mago agarró el dobladillo de su camisa. Cuando se dio cuenta de lo que le indicaba, comenzó a desabrochar los botones con rapidez y se sacó la prenda, tirándola a un lado de forma descuidada; ya se preocuparía de sus ropas más tarde, en ese momento lo único que le interesaba era Alain.
Entonces le llegó el turno al mago de quedarse mirando al otro hombre. Orlando tenía una figura elegante y bien proporcionada, piel suave y músculos claramente definidos pero no abultados. A Alain le recordó a las panteras que había visto en el zoo, llenas de gracia mortal y velocidad letal. Levantó una mano hasta el costado del vampiro, necesitando ese contacto para recobrar la calma tras la oleada de deseo que sintió al contemplar a su amante.
—¿Así está mejor? — preguntó Orlando pasando los dedos por el cabello corto del mago.
—Mejor —aceptó Alain y deslizó la mano un poco más abajo hasta la cinturilla de los pantalones del vampiro—, pero no perfecto.
Orlando sonrió para ocultar los nervios que sentía acechar por debajo de su deseo y se levantó, se desabrochó el cinturón y lentamente desabotonó el pantalón y se bajó la cremallera, dejando que la prenda cayera al suelo. Se la quitó de los pies con nerviosismo y se quedó allí parado un momento para dejar que Alain lo mirara, esperando contar con la aprobación de su amante, antes de volver a la cama y colocarse a horcajadas sobre los muslos del mago.
Alain sintió el bienvenido peso de Orlando sobre sus piernas y movió las manos a ambos costados del vampiro para sujetarlo. Sentía el irresistible impulso de tocar cada centímetro del cuerpo de Orlando, por completo y tan rápido como fuera posible, pero un instinto apenas consciente le advirtió de que dejara que fuera el vampiro quien marcara el paso, por lo menos hasta que no aprendiera a confiar más en Alain.
La paciencia de Alain se vio recompensada cuando Orlando volvió a colocar las manos sobre los hombros del mago, deslizándolas ligeramente por sus brazos y de vuelta hacia arriba, deteniéndose en sus muñecas y en la parte interior de sus codos cuando notó que Alain era muy sensible en esa zona. Sus ojos encontraron la mirada del mago y Orlando sintió que se hundía en ese mar azul. Sus dedos se detuvieron sobre los brazos de Alain mientras él permanecía por un momento allí sentado sin más, perdido en el deseo que mostraba la mirada del hechicero y en la calidez que bañaba tanto su cuerpo como su alma. Siempre había considerado que estaba maldito, pero allí en los ojos de Alain podía ver la redención.
Alain pudo leer la confusión interior en la cara de Orlando, pero no sabía cuál era la causa, así que, en lugar de preguntar, alzó una mano y le acarició la mejilla ofreciéndole consuelo o confianza, lo que el otro hombre necesitase.
El gesto rompió la tensión que mantenía inmóvil a Orlando, quien se apoyó sobre la mano de Alain y le acarició los dedos con los labios al apartar su mirada de la del mago y volver su atención al cuerpo de su amante. Deslizó los dedos por la mata de vello que cubría el pecho de Alain, su textura tan diferente de su propia piel lisa, y durante un largo rato simplemente se dedicó a tocar y a apreciar, disfrutando de esa sensación tan distinta. Al final, deseando más que ese mero roce, sus dedos comenzaron a moverse y a acariciar todo el ancho del pecho del mago, comprobando la firmeza de sus músculos y la sensibilidad de su piel.
Alain pudo sentir que su miembro se endurecía bajo las mantas y se alegró de que la ropa de cama lo cubriera, pues el proceder lento de Orlando le hacía pensar que el vampiro no había tenido un amante en bastante tiempo, a pesar de sus palabras en el cementerio cuando se conocieron, y no quería que las respuestas de su cuerpo a las atenciones que su amante le brindaba hicieran que se sintiese presionado de alguna forma. No tenían ninguna prisa, nada que hacer hasta que el sol se pusiera al día siguiente, por lo que podían tomarse todo el tiempo que quisieran aprendiendo cada uno el cuerpo del otro y estableciendo el nivel de intimidad que les resultase más confortable.
Así que Alain cerró los ojos y se recostó contra el cabecero de la cama para así dejarse llevar mejor por las oleadas de deseo que fluían por su cuerpo cada vez que Orlando lo tocaba.
Cuando tocar ya no fue suficiente, Orlando se movió hacia atrás por las piernas de Alain justo lo necesario para poder inclinarse después hacia delante y probar con su boca aquellas partes del cuerpo del mago que acababa de acariciar: el hueco de la clavícula, los segmentos del esternón y la línea de las costillas. Alain enredó los dedos en el cabello de su amante, pero, aunque el vampiro no lo tomó como un gesto de control sino de ánimo, Orlando se los agarró y, entrelazándolos con los suyos, los sujetó sobre la cama a ambos lados del mago.
Con mucho cuidado en mantener los colmillos retraídos, Orlando mordisqueó ligeramente la piel de Alain, disfrutando del jadeo del mago que acompañaba a cada roce de sus dientes. El vampiro fue de esta manera moviéndose meticulosamente por el pecho del otro hombre hasta que llegó a una tetilla y Alain no pudo evitar tensar reflexivamente los dedos que Orlando mantenía sujetos, deseando alentarlo para que llevara su boca más cerca.
No tenía por qué haberse preocupado.
Orlando estaba tan impaciente como Alain en realizar la caricia, así que cubrió la tetilla del mago con su boca y, suavemente al principio y después con más fuerza, alternativamente la mojó con la lengua y la mordisqueó con los dientes.
Alain estaba atrapado en un remolino de deseo provocado por las acciones de Orlando. El aliento se le atascó en la garganta mientras el vampiro continuaba lamiendo su sensible piel y tuvo que luchar para seguir respirando, seguro de que si su amante persistía en sus atenciones él terminaría perdiendo el control por completo.
Como si presintiera que Alain estaba llegando al límite, Orlando liberó la tetilla y fue subiendo por el cuello del mago dándole besos hasta llegar a sus labios. Alain se aferró a la boca del vampiro como si se estuviera ahogando, dejando que el contacto le sirviera de anclaje mientras la lujuria y el anhelo se extendían por todo su cuerpo.
—Por favor —susurró incapaz siquiera de especificar lo que necesitaba. Sólo sabía que Orlando tenía en sus manos la llave del paraíso.
Orlando comprendió la súplica prácticamente sin palabras del mago y se movió hasta colocarse a su lado, alentando al mago a que se deslizara hacia abajo en la cama, para a continuación meterse él también bajo las mantas y juntar sus cuerpos.
Alain soltó un jadeo ante la sensación del cuerpo de Orlando completamente en contacto con el suyo. Podía sentir la excitación del vampiro presionando en su cadera y se colocó de lado para poder abrazarlo.
Orlando se aprovechó de la nueva posición para recorrer con las manos la espalda de Alain hasta colocarlas sobre las caderas del mago y acercarlas a las suyas. Entonces se frotaron uno contra el otro con movimientos sinuosos, aumentando su excitación y llegando ambos al paroxismo.
Al final Orlando se movió lo suficiente como para deslizar una mano entre ambos cuerpos y acariciar la erección de Alain. Las caderas del mago se sacudieron de forma involuntaria ante el contacto, animando al vampiro a que aumentara la presión y la velocidad de sus caricias. Orlando acercó los labios al oído de Alain.
—¿Tienes alguna idea de lo hermoso que eres? —preguntó al tiempo que seguía acariciando el miembro del mago—. ¿Alguna idea de lo asombroso que me resulta que estés aquí conmigo, que confíes en mí lo suficiente como para llevar mi marca, que me dejes tocarte, besarte, abrazarte? Quiero ver cómo pierdes el control, quiero hacer que pierdas el control. Vamos, déjate ir —susurró.
Y Alain así lo hizo, víctima de la voz ronca y el aliento provocador del vampiro, de sus talentosos dedos y sus sugerentes palabras. La mano de Orlando abandonó el pene del mago y acarició suavemente el pecho del otro hombre hasta llegar a su mejilla.
Alain quería devolverle el favor, hacer que Orlando se sintiera tan bien como el vampiro lo había hecho sentir a él, pero al desaparecer rápidamente con su orgasmo la energía inducida por el deseo ya no pudo escapar al agotamiento provocado por su noche sin dormir. Luchó por mantener los ojos abiertos, pero Orlando pasó sus dedos por encima, cerrándole los párpados.
—Duerme —susurró el vampiro en el mismo tono de voz—, que yo velaré tu sueño.


Capítulo 16
 
TAN pronto como la puerta del edificio de Orlando se cerró tras ellos, Marcel despachó a Thierry.
—Ve a encargarte de Aleth —dijo Marcel—. No quiero volver a verte hasta que nos encontremos aquí de nuevo mañana al anochecer.
Thierry empezó a protestar, como el general bien sabía que haría.
—No puedes planear esto tú solo, Marcel —insistió—, sobre todo ahora que Alain… —señaló con la mano en un gesto de impotencia el apartamento que acababan de dejar atrás.
—Alain y tú no sois mis únicos ayudantes —le recordó el mago con delicadeza—. En estos momentos tu primer deber es hacia Aleth, así que vete a Versalles, reclama su cuerpo y haz los arreglos que te parezcan adecuados. Concédete este tiempo para llorar su pérdida para que a partir de mañana por la noche estés preparado para poder hacer cualquier cosa que sea necesario hacer.
Finalmente Thierry cedió y se separó de los otros tres magos.
—Ahora —dijo Marcel volviéndose hacia Adèle y Raymond— nosotros tenemos trabajo que hacer. Con Alain exhausto y Thierry enterrando a su mujer, toda la responsabilidad recae sobre vosotros dos, aunque sé que no me vais a decepcionar.
—¿Qué quieres que haga? —preguntó Adèle mientras se dirigían a la parada del métro.
—Necesito que prepares la sala de espera para nuestra reunión —le dijo Marcel—. Coloca un hechizo en la puerta para que después de mañana a medianoche sólo puedan entrar vampiros y magos de la Milice y cuando termines, regresa al cuartel general. Ya veremos después qué más cosas hay que hacer.
Adèle asintió y tomó el tren en dirección sur hacia la gare de Lyon. Entonces Marcel se giró hacia Raymond.
—Tú puedes venir conmigo y ayudarme a avisar de la reunión.
Raymond asintió y siguió a Marcel a la plataforma opuesta para coger el tren en dirección norte. Regresaron al cuartel general de la Milice y empezaron a llamar a los oficiales de rango superior: cada uno de ellos contactaría con sus subordinados, siguiendo la cadena de mando, hasta que todos los magos de la ciudad estuvieran avisados.
—¿Cómo vas a organizar esto una vez que llegue todo el mundo? —preguntó Raymond.
—Tendremos que explicar el propósito y el funcionamiento de la alianza —respondió Marcel—. Los magos verán, sin ninguna duda, el valor de contar con más aliados y los vampiros espero que se vean tentados por la posibilidad de moverse durante el día. Además os tendremos a Alain y a ti para demostrarles a los magos que los emparejamientos no causan ningún daño.
—¿Estamos seguros de eso? —soltó Raymond. Cuando Marcel lo miró sorprendido se dio cuenta de cómo podían interpretarse sus palabras. Dudó, inseguro de cómo proceder, pero a esas alturas ya no había vuelta atrás: tendría que dar alguna explicación de manera que no provocase la desconfianza de Marcel—. Mira lo que ha hecho Alain —dijo—, se ha entregado por completo a esa criatura.
El otro mago movió la cabeza con tristeza: estaba claro que tendría que trabajar en la actitud de Raymond.
—Cierto —concedió Marcel—, de la misma forma que Orlando se ha entregado por completo a Alain, pero eso es algo entre ellos que no tiene nada que ver con la alianza. Deberías conocerme lo suficientemente bien como para saber que yo nunca habría aceptado esos términos. Las parejas que se formen cuando nos reunamos mañana van a ser totalmente funcionales, de tal forma que cuando planeemos un ataque nos reuniremos antes para proporcionarles a los vampiros la oportunidad de tomar lo que necesiten, y cuando todo haya acabado, después de informar sobre la operación, cada uno seguirá su propio camino hasta que llegue el momento de volver a luchar. Que Alain y Orlando hayan decidido seguir su camino juntos, es elección suya. Puede que otros elijan lo mismo, pero eso será decisión de cada pareja. Tú ni siquiera tienes que ver a Bellaiche más allá de lo necesario, ni darle más que lo imprescindible para sobrevivir a la luz del sol. En eso es en lo que insistiremos mañana, tanto para unos como para otros.
—Desearía poder creer que las cosas van a funcionar realmente así —dijo Raymond—, pero ¿qué pasará cuando Bellaiche quiera salir todos los días en lugar de sólo cuando haya una batalla?
—Siempre y cuando le des lo que necesite para luchar, el resto del tiempo puedes negarte —especificó Marcel— y si trata de forzarte, detenlo; no lo lastimes, pero deja bien claro cuáles son tus límites. —El mago miró el reloj —. Ahora vete a casa. Estás fuera de servicio hasta mañana al anochecer, entonces nos encontraremos de nuevo en el apartamento de Orlando cuando sea de noche.
Raymond aceptó la autorización para retirarse y se marchó. Al fin a solas, Marcel dejó escapar el suspiro que había estado reprimiendo, pues sabía que habría magos que compartirían las mismas preocupaciones que Raymond acababa de expresar. En ese momento deseaba disponer de alguna forma de contactar con Bellaiche, ya que necesitaban aclarar totalmente los límites de la alianza antes de reunir juntos a vampiros y a magos. Obviamente habría algunas parejas en concreto que estarían de acuerdo en progresar en su relación, pero él no quería que ninguno de sus soldados se sintiese obligado a ello. Al parecer nada iba a ser sencillo, especialmente desde el momento en que Alain y Orlando habían llevado su relación mucho más lejos de lo que sería lo normal en la alianza. La verdad es que podía imaginarse perfectamente que muchos vampiros querrían una relación así, pero no sabía cuántos magos sentirían lo mismo.
Reflexionó sobre su propia experiencia de ser mordido y supuso que variaría según el vampiro, de igual modo que un beso podía ser diferente dependiendo de a quien besaras. Bellaiche lo había enfocado de una manera muy seria y formal, para nada reflejo de la experiencia íntima que, según Thierry había dicho, consideraban los vampiros que era. El pinchazo de sus colmillos había dolido un poco, pero únicamente durante un momento, y luego sólo quedó la curiosa sensación de succión mientras el vampiro bebía su sangre. En conjunto no lo consideraba una experiencia desagradable y sabía que Alain tampoco, aunque no lo habían discutido en esos términos, porque nunca se habría comprometido con Orlando de la manera en que lo había hecho si hubiese encontrado desagradable compartir su sangre.
Todavía no estaba muy seguro del impacto que tendría su relación en la alianza, pero sabía que ambos harían todo lo que estuviera en sus manos para asegurar que tuviera éxito, ya que cualquier tensión entre ambos grupos complicaría enormemente sus vidas y su relación. Así que tendría que decidir qué diablos les contaba a los demás sobre ellos, porque cualquiera que los viera juntos rápidamente se daría cuenta de que eran mucho más que simples aliados. El lenguaje de sus cuerpos ya había hablado de su intimidad mucho antes de que ellos hubieran hecho algo más que compartir la sangre de Alain, así que cuando se hicieran amantes, como estaba seguro de que sucedería antes de que volvieran a reunirse de nuevo, la conexión entre ambos sería evidente incluso para la mente más simple. Aunque él no tenía ningún problema con tal intimidad, también esperaba que los demás no la consideraran como un precedente, así que intentaría explicar el vínculo que los unía de la mejor manera posible a pesar de que él realmente no lo entendía. Entonces pensó que quizás sería mejor resumir a grandes rasgos los requerimientos de la alianza y dejar que Alain diera sus propias explicaciones a cualquiera que se atreviese a preguntarle.
Marcel conocía a Alain desde hacía veinte años, cuando el joven mago había aparecido en su casa buscando trabajo. Se había sentido impresionado tanto por su audacia como por su poder, a pesar de su falta de experiencia, así que lo había aceptado como ayudante y lo había guiado a través de todo lo que necesitaba saber sobre el arte de la hechicería.
Cuando se enteró de que el muchacho compartía todo lo que aprendía con su amigo Thierry, pues reclutó a éste también. Había estado a su lado cuando se casó y posteriormente en la muerte de su mujer y de su hijo en uno de los actos aleatorios de violencia, o eso había parecido, precursores de la guerra en la que se encontraban inmersos en ese momento. Y aunque por aquel entonces su matrimonio ya era un desastre, Alain adoraba a su hijo y su pérdida lo había dejado muy alicaído, de tal forma que únicamente el comienzo de las hostilidades había sido capaz de sacarlo de su autoimpuesto aislamiento. Marcel suponía, por lo que había contado Bellaiche, que a Orlando le habían hecho mucho daño en el pasado y como conocía muy bien las heridas que se escondían tras la fachada tranquila del mago, esperaba que cada uno encontrara alivio, o al menos consuelo, en brazos del otro: Alain ciertamente se lo merecía y creía que Orlando, probablemente, también.
Volviendo a cuestiones más prácticas, Marcel intentó descubrir algún patrón en los emparejamientos que no hubieran tenido en cuenta, algo que les permitiera acelerar el proceso de búsqueda: su intención era reducir en lo posible la cantidad de veces que un mago debía ser mordido, pero no se le ocurrió nada; así que sólo esperaba que Bellaiche tuviese suficiente control sobre los vampiros como para impedirles tomar demasiada sangre de un mismo mago. El resto ya dependería de cada uno. Satisfecho por haber hecho todo lo necesario hasta encontrarse de nuevo en el apartamento de Orlando, Marcel se levantó y se fue a descansar. La puerta de su oficina se cerró a sus espaldas.
 
 
ADÈLE observó cerrarse la puerta del metro que la separaba del andén donde aún se encontraban Marcel y Raymond. Mientras el tren empezaba a moverse comenzó a considerar la magnitud de la tarea que tenía por delante. No se trataba de un hechizo fácil tener que “encubrir” la sala de espera de tal forma que la gente la viera, pero no sintiera deseos de entrar; ciertamente sería mucho menos difícil hacerla invisible consiguiendo que la pared aparentara ser sólida, pero si hacía eso la gente notaría que magos y vampiros desaparecían a través de ella y, mientras que los seres no mágicos podrían descartar semejante hecho debido al cansancio a las cuatro de la madrugada, si había algún mago oscuro alrededor lo notaría sin problema. Por tanto tendría que llevar a cabo un trabajo de hechicería muy complicado y por eso iba repasando mentalmente los pasos a seguir, pues tendría que lanzar el encantamiento en varias fases para poder suprimir cualquier interés en la puerta y disimular el interior de la sala ante posibles ojos y hechizos entrometidos.
Cuando llegó a la estación de tren se dirigió a la sala de espera que había al lado de las vías principales. Mientras caminaba siguiendo las paredes y lanzando la primera parte del hechizo, un primer encantamiento vinculante al que “enganchar” el resto, se fijó en que el cuarto estaba casi vacío. Al terminar tomó asiento cerca de la pared frente a una familia que estaba esperando por su tren, y comenzó a mover un pie con impaciencia, mirando su reloj y murmurando en voz baja. Para cualquiera que estuviera mirando parecería otro ansioso viajero, pero las palabras que nadie podía oír eran la siguiente parte del hechizo, aquella que conseguiría que la puerta no llamara la atención de nadie que la mirara. Esperaba que funcionara y que la familia que ya estaba en la sala se marchara pronto.
Mientras esperaba miró a su alrededor tratando de representar en su mente la sala llena de vampiros y colegas. Podía imaginarse fácilmente los incómodos momentos que tendrían lugar cuando un vampiro se acercara a un mago solicitándole una prueba de su sangre o un mago se aproximara a un vampiro ofreciéndole su muñeca. La imagen que se le formó en la mente le recordó ni más ni menos que a un baile de fin de curso donde los muchachos intentaban pedirle un baile a la chica de la que estaban enamorados y las chicas flirteaban con el pretendiente elegido intentando llamar su atención. Se trataba de una imagen tan vívida que tuvo que morderse la lengua para no reírse en voz alta ante la comparación.
Por fin la familia abandonó la sala, permitiéndole entonces añadir los hechizos más poderosos. Primero lanzó un encantamiento disimulador, creando la ilusión de que había cortinas cubriendo las ventanas y después un hechizo de alarma que los avisaría si la puerta era abierta por alguien que pudiera ser considerado un enemigo. El último paso era el más desafiante, pues tenía que modificar los hechizos anteriores para que no afectaran ni a los vampiros ni a los magos de la Milice, mientras conservaban su poder sobre los mortales y los magos rebeldes.
Miró a su alrededor por última vez llena de ilusión. Sabía que muchos de sus amigos reaccionarían como Thierry y Raymond, prefiriendo evitar a los vampiros y sellando la alianza únicamente por obligación. Sin embargo ella estaba impaciente por repetir la experiencia. Se había estremecido cuando los colmillos de Jean habían perforado su piel y los labios del vampiro se habían movido sobre su muñeca, y tenía la sensación de que se trataría de una experiencia sensual increíble con el vampiro adecuado. Ciertamente Alain parecía pensar que era así, si la fascinación que sentía por Orlando servía de indicación: no podía apartar los ojos del vampiro, aunque estuvieran en lados opuestos del mismo cuarto; ya había sido mordido en varias ocasiones y estaba dispuesto a dejar que eso pasara una y otra vez durante el resto de su vida, señal de que había encontrado algo en ello que merecía la pena repetirse. Ella sólo esperaba que su vampiro le proporcionara una experiencia semejante y de no ser así, quizás Bellaiche estuviera dispuesto a satisfacerla fuera de los límites de la alianza.
Por si acaso añadió otro hechizo que la alertaría si alguien intentaba manipular su magia antes de la reunión y después, agotada por el gasto de energía que le había supuesto preparar la sala, cerró la puerta tras de sí y se dispuso a regresar a su casa para soñar con un vampiro sin rostro y sus sexy colmillos.
 
 
RAYMOND se quedó mirando la puerta cerrada de la oficina de Marcel. Permiso para irse. Marcel lo había mandado a casa antes de que pudiera convencerlo de que abandonara semejante locura. Había hecho todo lo que el otro mago le había pedido, incluso hasta el punto de dejar que esa vil criatura lo mordiera (dos veces), y aun así Marcel todavía no confiaba en él lo suficiente como para escuchar sus preocupaciones, y él no sabía qué más podía hacer para ganarse la confianza del general. Marcel había querido encontrar el cuartel general de Serrier y atacarlo allí, pero el mago oscuro había movido sus bases después de su deserción dejando atrás nada más que polvo para cuando llegaron Marcel y sus magos al lugar indicado por Raymond. Incluso había considerado tratar de volver como espía, pero su abandono había sido demasiado público y Serrier nunca se creería su vuelta al redil; es más, estaba seguro de que si lo capturaba ordenaría torturarlo y matarlo sin pensárselo dos veces. Así que lo único que podía hacer era seguir las órdenes de Marcel al pie de la letra y esperar que el general nunca dudara de su sinceridad. Desafortunadamente eso significaba que tendría que someterse al vampiro, y cada fibra de su ser se rebelaba ante semejante pensamiento. La mera idea era una aberración, a pesar del atractivo exterior de la criatura, de su cuerpo alto y desgarbado y del cabello oscuro que le llegaba hasta los hombros; él no podía sentarse tranquilamente y dejar que el vampiro lo dejara seco. Al fin dio media vuelta y abandonó el cuartel general para dirigirse a su apartamento.
Los vampiros eran asesinos crueles y despiadados que no pensaban más allá de saciar sus antinaturales deseos y Marcel no sólo iba a permitirlo, sino que iba a reunir a todos los magos como si fueran corderos al matadero. Alain ya había caído bajo su influjo, porque a pesar de lo que Marcel dijese, él no creía que el mago actuara por propia voluntad. No es que le gustase particularmente el otro hechicero, pero lo respetaba y no quería que le sucediera ningún daño, pero Alain no había escuchado a su amigo Thierry, así que menos lo escucharía a él. Sólo esperaba que fuera lo suficientemente fuerte como para poder luchar en las batallas que se avecinaban. Él, por su parte, aún se sentía agotado de cuando Bellaiche lo había mordido y eso que sólo había sido una vez. Sin embargo Alain le había ofrecido al vampiro que bebiera de él siempre que quisiera, así que estaba seguro de que en unas semanas el mago estaría muerto. Él ya lo había visto pasar una vez, concretamente a un muchacho de su pueblo, Jacques, que se había juntado con un vampiro insistiendo en que se sentía lleno de energía, no agotado, cuando bebía de él; y cinco semanas después sus padres lo encontraron muerto en la cama, totalmente desangrado. El vampiro desapareció y su muerte quedó sin vengar.
La historia se repetía ante sus ojos y él estaba tan indefenso ahora como lo había estado antes. En aquel momento no había sabido tanto del tema como para cuestionar la decisión de Jacques, y ahora no se atrevía a hablar por miedo a ofender a Marcel y perder su protección frente a Serrier, porque si eso ocurría podía ya darse por muerto. Pensó que quizás podría hablar con Thierry y, si lograba convencerlo de que se trataba de una idea muy mala, éste hablaría con Marcel. Sabía que el otro mago no se mostraría receptivo al principio, pero, si le contaba toda la historia, la preocupación por su amigo Alain podría ser suficiente para llevarlo a la acción. La puerta de su apartamento se cerró tras él al entrar, resuelto a hacer todo lo que estuviera en su poder para detener esa locura.



Capítulo 17
 
THIERRY miraba sin ver la puerta del tren que lo llevaba a Versalles y al horror que lo esperaba allí. Tendría que identificar y reclamar el cuerpo de Aleth, además de hacer los arreglos necesarios para su cremación y la disposición de sus cenizas. Cerró los ojos para evitar que cayeran de forma espontánea las lágrimas que amenazaban con brotar de ellos. Odiaba mostrar cualquier tipo de debilidad, pero consideraba que las lágrimas eran lo peor, así que pestañeó rechazando sucumbir a la pena, sobre todo en público.
Aún no podía creer que estuviera muerta. Sin duda la realidad lo golpearía cuando viera su cuerpo, pero hasta ese momento una pequeña parte de su mente esperaba que se tratase de un caso de confusión de identidades: otra persona había muerto en la batalla, una mujer que se parecía lo suficiente a ella como para provocar la equivocación, y Aleth no estaba muerta, sino que se escondía temiendo revelar su posición por los magos oscuros de Serrier. Así que él la encontraría y la rescataría y quizás eso fuera suficiente para arreglar las cosas entre ellos, para demostrarle que no era el bastardo egoísta que ella siempre decía que era. Por supuesto que el hecho de que hubiera esperado tanto para ir a por ella en vez de llegar tan pronto como había recibido las noticias posiblemente contrarrestaría cualquier cosa buena que hiciera al salvarla.
Aleth nunca había entendido cómo era posible que el trabajo lo absorbiera de semejante manera, ni siquiera después cuando ella también estuvo implicada. Y lo peor llegó con la guerra, cuando más le molestaban las misiones que él hacía para la Milice debido al tiempo que pasaba separado de ella. Apartó esos pensamientos de la cabeza y trató de evocar momentos más felices, pues sí que habían sido dichosos una vez, antes de que Serrier comenzara toda esta pesadilla.
Si lo intentaba podía recordar aquella época. Habían celebrado una fiesta por el cumpleaños de Alain, que cumplía treinta y cuatro años. Sacudió la cabeza. ¿Ya habían pasado dos años? ¿Dónde se había ido el tiempo? Conocía la respuesta: a los esfuerzos realizados durante la guerra, pero se negaba a pensar sobre ello. Quería recordar la cara sonriente de Aleth, la forma como eran las cosas cuando todavía eran felices y estaban enamorados. Habían pasado horas juntos conspirando y planeando, decorando y cocinando para hacer que aquel cumpleaños fuera especial. Alain lo había odiado, sobre todo porque Henri había muerto un mes antes, pero tanto Aleth como él habían decidido que no debían permitirle seguir abatido, así que habían invitado a Marcel, David, Adèle, Caroline, Eric.
Frunció el ceño al pensar en éste último. Eric había sido amigo de ambos y ellos habían confiado en él, pero les había traicionado uniéndose a Serrier. Se obligó de nuevo a pensar en la fiesta y en lo bien que lo habían pasado. No se habían juntado muchas personas, sólo los amigos más íntimos de Alain, habían cocinado en el grill y bebido cerveza y vino, hablado y reído, siempre intentando animar al mago y mostrarle cuánto lo apreciaban. Y Alain también había disfrutado, de hecho incluso le había dado las gracias unos días después. Aún no había pasado una semana desde la fiesta cuando Aleth y él empezaron a discutir en serio, hasta que la situación llegó a tal punto que se separaron el catorce de julio.
Odiaba pensar en esos días, odiaba reflexionar sobre el desastre en que se había convertido su vida después de marcharse de casa. Aceptó incluso más misiones de Marcel, refugiándose todavía más en el trabajo como una vía para escapar de la ruina en que se había convertido su hogar. Alain permaneció a su lado todo el tiempo porque entendía muy bien lo que suponía una separación; después de todo, su mujer se había divorciado de él antes de morir. Aleth no había tenido la misma oportunidad y eso lo convertía en viudo, no en divorciado, pero Thierry no veía la diferencia. Aleth se había marchado, y con ella cualquier esperanza de reconciliación.
El tren entró en la estación de Versalles y Thierry se apeó, siguiendo las señales que marcaban el camino hacia el hospital donde habían llevado el cuerpo de Aleth tras finalizar la batalla. Una vez allí le dieron instrucciones para llegar al depósito y mientras caminaba calle abajo se estremeció en la fresca brisa de octubre, aunque el frío que sentía era interior, no debido a la temperatura externa. Abrió de mala gana la puerta del depósito y entró.
—¿En qué puedo ayudarlo? —preguntó educadamente la mujer que estaba sentada tras el escritorio.
—He venido a… —comenzó Thierry quebrándosele la voz. Se aclaró la garganta y empezó de nuevo—. He venido por mi esposa —se obligó a decir.
—¿Cuál era su nombre? —preguntó la mujer.
—Aleth Dumont —contestó.
—¿Cuándo murió? —siguió preguntando.
—Anoche —replicó Thierry —, alrededor de las doce, en un ataque.
—Ah, sí, aquí está —anunció mientras rebuscaba entre los historiales que tenía sobre la mesa—. Por aquí, por favor.
Condujo a Thierry por un pasillo débilmente iluminado hasta llegar a una pequeña habitación.
—Si hace el favor de esperar aquí, haré que alguien lleve el cuerpo hasta la habitación de al lado para que pueda identificarlo —dijo, señalando una ventana por la que se veía el otro cuarto.
Antes de que pudiera decir nada la mujer ya se había marchado, dejándolo solo, esperando el temido momento en el que tendría que mirar la cara muerta de Aleth. Y una vez ocurriera eso, entonces ya todo habría terminado de verdad y sus esperanzas se harían añicos para siempre. Cerró los ojos intentando prolongar, aunque sólo fuera unos pocos segundos, la vana esperanza de que todo hubiese sido un error, aunque sabía que no lo era. Marcel nunca lo habría llamado a menos que estuviera completamente seguro, pero la realidad era demasiado dolorosa para enfrentarse a ella. Oyó ruidos al otro lado del cristal y sus ojos se abrieron como por voluntad propia. Y allí, tendida sobre una mesa y cubierta con una sábana gris estaba Aleth. Su cara era inconfundible y, aunque no sabía qué la había matado, lo que fuera no había dejado ninguna marca en su rostro. Así que no había confusión ni error: su mujer estaba muerta.
Oyó abrirse la puerta a sus espaldas.
—Es ella —dijo con voz ronca antes de que le preguntaran, cerrando los ojos esta vez debido al dolor, y se dio la vuelta incapaz de seguir mirándola—. ¿Qué tengo que hacer ahora?
—Podemos proporcionarle los nombres de algunos tanatorios de la localidad que pueden ayudarle a hacer los arreglos necesarios —sugirió la mujer.
—No —replicó Thierry—, quería ser incinerada.
—El número del crematorio también está aquí —le señaló—. Si quiere, puede usar el teléfono que está en el vestíbulo.
La indignidad y la insensibilidad de toda la situación hacían enfadar a Thierry, pero no podía hacer nada, así que tomó el papel que le tendía la recepcionista y buscó el número que necesitaba. La persona del crematorio con la que habló fue de lo más servicial, mostrándose de acuerdo en recoger el cuerpo e incinerarlo esa misma tarde para que él pudiera estar presente. Después de darle las gracias Thierry se sentó a esperar.
Poco dispuesto a pensar obsesivamente en Aleth allí muerta sobre la mesa, Thierry se dedicó en su lugar a recordar momentos del pasado: el día que se habían conocido, su primer beso, la primera vez que habían hecho el amor, el día que se habían casado…
Los recuerdos eran tan claros que parecía que habían ocurrido el día anterior. Aún podía ver su cabello, despeinado por una tormenta imprevista, arremolinándose alrededor de su cara mientras cruzaba la calle. Sus brazos estaban cargados de paquetes y llevaba prisa, intentando escapar del azote de la lluvia. El hombre contra el que chocó ni siquiera se detuvo, dejándola allí sentada en la acera, obviamente lastimada, y rodeada por todos sus paquetes. Thierry le había lanzado un insulto al hombre, pero su atención estaba totalmente centrada en Aleth.
La ayudó a levantarse y a juntar todas sus bolsas, y cuando se hizo evidente que se había lastimado también la ayudó a llegar a su apartamento. Ella lo había invitado a quedarse y tomar un té y él había rechazado la invitación intentando comportarse como un caballero, aunque accedió a quedar para tomar algo al día siguiente. Cuando se encontraron en un café cerca de allí, ella se había presentado mucho más elegante que el día anterior, aunque a Thierry le había gustado más con el cabello despeinado al viento y así se lo dijo. El comentario la hizo reír y en ese instante él empezó a enamorarse, porque ningún sonido que hubiese escuchado antes podía compararse con su risa ronca y profunda, ni siquiera los gemidos de pasión que salían de sus labios cuando hacían el amor.
Al final tomar algo se convirtió en cenar, y cenar en bailar y quedar para verse dos días después. Él había planeado esperar esos dos días, pero a la tarde del día siguiente ya sentía la necesidad de oír su voz, así que la llamó y habían flirteado por teléfono como dos adolescentes. El día de la cita le dio un beso tan pronto como la vio (olvida eso de tener que esperar a despedirte para poder besarse: él lo había hecho para decirle hola), un mes más tarde estaban comprometidos y un mes después casados. Había sido un apasionado romance de cuento de hadas.
Desafortunadamente el final no era de cuento de hadas: el príncipe no había llegado a tiempo para salvar a la damisela en apuros y no habían vivido felices para siempre.
—¿Monsieur Dumont? —lo sacó una voz de su ensoñación.
—Sí, soy yo.
—Vengo del crematorio, monsieur. Si me firma aquí, podremos trasladar el cuerpo de su esposa y encargarnos de las gestiones necesarias en su nombre.
Un tanto aturdido Thierry firmó donde le indicaron. No sintió nada al verlos empujar el ataúd de madera de roble hasta el coche fúnebre y fue con ellos en silencio hasta el crematorio.
Cuando llegaron el director envió el ataúd a otra habitación y condujo a Thierry a su oficina.
—Reciba nuestro más sincero pésame —dijo el hombre y Thierry le creyó. Su tono era consolador, no condescendiente o automático como había sido el del personal del hospital y del depósito—. Puede esperar aquí mientras nosotros nos encargamos de la incineración o, si lo prefiere, tenemos una habitación desde donde puede usted mirar. Puede parecer algo macabro, pero hay personas que necesitan ese tipo de despedida. La elección es suya.
—Prefiero mirar —decidió al final tras considerar las opciones—. No pude estar con ella cuando murió, así que me quedaré ahora.
El director asintió y condujo a Thierry a una habitación de observación desde donde podía ver la entrada de un horno encendido. El ataúd de madera se encontraba sobre una cinta transportadora justo fuera.
—Le dejo aquí —dijo el director—, a no ser que desee compañía. —Cuando Thierry sacudió la cabeza, continuó—: Tómese todo el tiempo que necesite para despedirse y cuando esté preparado presione el botón que está al lado de la ventana, o llámeme y yo lo haré, y así se activará la cinta. Si cambia de opinión sobre quedarse o sobre estar solo, no dude en venir a buscarme y yo me encargaré de todo. Estaré en mi oficina por si me necesita.
Thierry asintió y el otro hombre lo dejó solo. Se acercó a la ventana y puso una mano sobre el cristal.
—Lo siento, amor —susurró—. No debería haber permitido que me alejaras de ti, sino que debí haber hecho lo que querías, todo lo que querías. Entonces tal vez habría estado contigo anoche y quizás podría haberte salvado. Lo siento tanto. —Las lágrimas que había contenido desde la llamada de Marcel finalmente escaparon a su control y se deslizaron por sus mejillas mientras él seguía pidiéndole a Aleth que lo perdonara, pero sólo el silencio respondió a sus sollozos, ruegos y lágrimas. Cuando liberó por fin sus emociones reprimidas, cerró los ojos en una última plegaria y apretó el botón. Se secó los ojos y esperó, con expresión pétrea, a que los restos de Aleth fueran enviados al fuego. La cinta se movía con lentitud, introduciendo gradualmente el ataúd en el horno, pero Thierry se negó a apartar la mirada hasta que las llamas le impidieron ver el féretro.
—Adiós, Aleth, mi amor —susurró, dándole la espalda a la horrible escena, y se dirigió de vuelta a la oficina del director—. ¿Cuánto tiempo tiene que pasar antes de que pueda llevarme las cenizas?
—El tiempo necesario para que enfríen —le contestó el otro hombre en tono de disculpa—. Si quiere puede venir mañana, o si no nosotros podemos enviárselas donde usted nos diga.
Thierry sabía que le resultaría imposible volver a Versalles, por mucho que quisiera ser él mismo el que llevara las cenizas de Aleth a casa, así que como un autómata le dio al director su dirección para que pudiera entregarlas al día siguiente.
El otro hombre daba la impresión de que quería ofrecerle más palabras de consuelo, pero Thierry se despidió, pues necesitaba alejarse del crematorio y de la muerte de Aleth. Era consciente de que la distancia física no iba a cambiar nada, pero esperaba que lo hiciera al menos un poco más fácil de soportar.
Mientras viajaba en el tren de vuelta a París, la ira iba creciendo en su corazón: la muerte de Aleth no había sido culpa de ella, ni siquiera de él, sino de Serrier. El mago le había robado mucho desde que la guerra había empezado: amigos, vecinos, el muchacho que consideraba su sobrino y ahora su mujer. Thierry estaba más que harto, así que estaba preparado para hacer lo que fuera necesario y aceptar cualquier riesgo o sacrificio que hiciera falta, porque la guerra debía terminar y rápido, con Serrier capturado o muerto.
Esta nueva resolución le trajo a la memoria la alianza que Marcel había formado con los vampiros. Thierry había estado indeciso al principio, pero eso estaba cambiando rápidamente. Su número en la lucha podía inclinar la balanza a su favor y si, para garantizar la completa implicación de los vampiros, era necesario que Thierry dejara que uno de ellos bebiera su sangre pues ofrecería voluntariamente su muñeca, no porque lo disfrutara, como parecía ser el caso de Alain, sino porque serviría a su propósito. El decreto de Marcel casi sin ninguna duda sería suficiente para asegurar la cooperación de los otros magos, pero él estaba dispuesto a utilizar la pequeña influencia que pudiera tener si alguno se mostraba reacio. Nada ni nadie se iba a interponer en el camino de la alianza, no si Thierry podía evitarlo. En ese momento se le vino a la mente una imagen de la quemadura en el cuello de Alain… «Ni siquiera eso», se juró a sí mismo. Incluso estaba dispuesto a hacer lo mismo si era necesario y vincularse a un vampiro durante el resto de su vida si eso aceleraba la victoria sobre Serrier.
Debería hablar con Alain tan pronto como le fuera posible porque necesitaba saber, necesitaba oír de labios de su amigo que se encontraba bien y que era feliz con la elección que había hecho. No podía negar que le había sorprendido, pero él siempre había apoyado las decisiones de Alain del mismo modo que éste había respaldado las suyas, así que ahora no iba a ser diferente. Mientras Orlando lo hiciera feliz, Thierry no iba a hablar en contra del vampiro ni permitiría que nadie lo hiciera delante de él. Incluso estaba dispuesto a pedirle perdón por las duras palabras que le había dirigido, porque dentro de la alianza no podían permitirse rencores ni hostilidades. Sabía que era una frase trillada y típica, pero una cadena era tan fuerte como el más débil de sus eslabones y él no estaba dispuesto a permitir ninguna debilidad. Sabía que su amistad con Alain no iba a romperse, pero quería que Orlando supiera que esa amistad ahora se extendía también a él y además esperaba que el vampiro llegase a sentir lo mismo. Así que les daría la noche y todo el día siguiente para cimentar su vínculo, pero no esperaría a la puesta de sol, ya que quería hablar con ellos antes de que llegaran Marcel y los demás.
Thierry bajó del tren y subió las escaleras hacia el exterior con renovada determinación, pues ya había decidido hacer todo lo que fuera necesario, incluso si tenía que dar caza a Serrier y matarlo él mismo con las manos desnudas. La puerta de la estación de metro se cerró de golpe detrás de él, tras atravesarla como un ciclón.



Capítulo 18
 
JEAN miró la puerta cerrada por quinta vez en diez minutos y bajó la revista que había estado intentando leer, incapaz de concentrarse (algo que no tenía nada que ver con la calidad de sus artículos). Sabía que Orlando vivía indirectamente a través de los National Geographic que coleccionaba, y en un día o una noche normales él también habría disfrutado viendo todo aquello que su naturaleza de vampiro le negaba, ya que había sido con las imágenes y palabras de sus páginas como le había enseñado a Orlando a leer. La puerta cerrada nunca habría sido una causa de preocupación para él si no fuera porque el otro hombre no estaba solo en su habitación. Orlando, el vampiro que Jean había rescatado hacía ya un siglo, el alma torturada que aun así se había recuperado completamente, había invitado a un mago a su habitación y lo había despachado a él como si ese hecho fuera algo que ocurriera con frecuencia en vez de ser la primera vez desde que Jean lo conocía.
No sabía qué pensar de este giro de los acontecimientos. Aún recordaba cómo estaba Orlando cuando lo había visto por primera vez, destrozado y sangrando, encogiéndose ante cualquier simple contacto porque su abusado cuerpo apenas era capaz de hacer un pequeño movimiento. A pesar de su terrible experiencia a manos de Thurloe, aún se mantenía ignorante de muchas cosas mundanas, no ingenuo sino inexperto. Nunca había conocido el placer del toque de un amante y siempre prefería una aproximación impersonal para conseguir la sangre que necesitaba para sobrevivir, pues siempre había quien estaba dispuesto a sufrir el beso de un vampiro por la simple experiencia, sin necesidad de ninguna seducción ni antes ni después. Ahora, sin embargo, no sólo se había vinculado a un mago por el resto de la vida de éste, sino que parecía que también lo estaba tomando como amante.
Jean no se oponía a que Orlando tomara un amante (al contrario, pensaba que ya era hora de que su “hermano pequeño” lo hiciera), pero estaba preocupado por la rapidez con la que esto había ocurrido: después de todo conocía a Alain desde hacía menos de cuarenta y ocho horas y el joven vampiro era muchas cosas, pero no lo recordaba nunca siendo impulsivo. Hasta ahora. El muchacho desamparado que había sido cuando Jean lo vio por primera vez, tenía muchas razones para temer los cambios y a los desconocidos, y hasta hacía dos días él mismo se habría considerado la única persona en la que Orlando confiaba. Ahora, sin embargo, parecía que había sido remplazado en el mundo del joven vampiro, el hermano mayor sustituido por el amante. Sabía que era una progresión natural, el problema era que lo había pillado desprevenido. No había notado ningún indicio de que en la vida de Orlando faltara algo hasta que no los había visto juntos en el cementerio hacía unas pocas horas, y no podía evitar preguntarse si Alain no le habría lanzado algún hechizo cuando se reunieron por primera vez. Eso sin duda explicaría las diferencias que había notado en Orlando tras ese primer encuentro y que lo había incitado a seguirlo hasta el segundo.
Esperaba que Alain apreciara la confianza sin precedentes que Orlando estaba depositando en él; Jean, por su parte, no sabía cómo se sentía acerca de la elección del vampiro, dado el abuso de confianza que el mago ya había mostrado. Se concentró en recordar el sabor de su sangre y todo lo que había aprendido sobre el hechicero en ese momento de comunicación cuando estuvieron conectados. Antes que nada había sentido el deseo de Alain: nunca dudaría de que el mago deseaba a Orlando, no después de la manera en que había explotado en su lengua. En aquel momento había percibido poco más que eso, pero ahora se tomó el tiempo necesario para examinar cuidadosamente el resto de sus sensaciones. Había notado integridad, la suficiente para aceptar que el mago había cometido un honesto aunque estúpido error al hacer que Orlando mordiera a Raymond, incluso si eso era algo que a él todavía le molestaba. Había percibido lealtad, que se había demostrado cuando Alain había defendido a Orlando, y esto era algo que lo tranquilizaba enormemente, pues había hablado en serio al decirle al mago que no iba a estarse quieto sin hacer nada si veía que le hacían daño de nuevo al joven vampiro. Aunque había notado cierta vena implacable, también había percibido la dulzura de su carácter y su inherente bondad. Estaba bastante seguro de que nunca lastimaría a Orlando intencionadamente, y era ese conocimiento lo que lo mantuvo allí sentado cuando oyó gemidos provenientes de la otra habitación. Jean estaba seguro de que, fuera lo que fuere que estaba ocurriendo al otro lado de la puerta, se trataba de algo mutuo y placentero, de la misma manera que estaba convencido de que Orlando se lo había ganado con creces y merecía ser amado.
Sólo esperaba que ninguno de los dos llegara a lamentar las promesas que habían hecho, porque la marca en el cuello de Alain los vinculaba a ambos o al menos ataba a Orlando al hechicero durante mucho tiempo. Ciertamente era muy elocuente el hecho de que el mago permitiera que lo marcasen, ya que estaba seguro de que en aquel momento no conocía todas las implicaciones y eso, en muchos aspectos, suponía para Jean que su decisión fuera todavía más admirable. Al hacer esa elección había hecho público un compromiso que sería malinterpretado por la mayoría fuera de la comunidad vampírica y sin duda pasaría casi el resto de su vida explicando la marca a los curiosos y a los desconfiados. Y Orlando, aunque de forma inconsciente, había dado un paso que cambiaría tanto su vida como su estatus para siempre, porque había tomado una decisión y llevado a cabo un compromiso que muy pocos vampiros habían hecho. Y era arriesgado, ya que si las circunstancias los separaban durante un amplio período de tiempo podría incluso llegar a morir por falta de alimento, aunque la naturaleza monógama de la relación extendería, con el paso del tiempo, la cantidad de días que Orlando podía pasar sin alimentarse. La mayoría de los vampiros necesitaban beber bien cada pocos días o un poco cada día, pero Orlando, a medida que pasara el tiempo, sería capaz de llegar a una semana o incluso diez días, siempre y cuando no estuviera herido, antes de necesitar beber de nuevo. Llevaría tiempo desarrollar este efecto, pero cada vez se iría fortaleciendo más. Al hacer este Aveu de Sang, Orlando hacía una audaz declaración que la comunidad vampírica no tendría más remedio que respetar. Podrían asombrarse ante su decisión, incluso considerarlo temerario por haberla tomado, pero nadie volvería a verlo de nuevo como a un niño, incluso después de la muerte de Alain.
Jean nunca había ambicionado un Avoué ni buscado el tipo de relación exclusiva que Orlando y Alain compartirían. A él le gustaba la variedad tanto en su dieta como en sus amantes, lo cual no significaba que no hubiese vuelto más de una vez al mismo amante o a la misma víctima, porque era algo que hacía a menudo, pero nunca había sentido el deseo de exclusividad, no desde, apartó el pensamiento junto con el enfado y el sentimiento de traición que todavía sentía. Definitivamente no estaba celoso de Orlando ni de la buena disposición de Alain a comprometerse con el joven vampiro.
Los celos eran una debilidad y las debilidades, reales o imaginarias, sólo conducían al desastre. Los vampiros lo aceptaban como su chef de la Cour debido a su edad y a su fuerza, pero si empezaban a notar fisuras en su control podrían desafiarlo en lugar de seguirlo y la alianza que había formado hacía tan poco tiempo se vendría abajo. No podía permitir que eso sucediese porque si la alianza fallaba, la posición de Orlando sería increíblemente precaria; así que él no mostraría ninguna debilidad y tendría que enterrar cualquier sentimiento de celos que pudiera sentir por la increíble solidez de la pareja que se había formado justo delante de sus ojos. Que su propio emparejamiento era diferente era algo evidente, pero necesitaba que fuera igualmente exitoso.
Pensó con melancolía en Adèle: le había agradado su sabor y le hubiera gustado beber más. Si su sangre pudiese protegerlo él estaría más que dispuesto a trabajar con ella e incluso la habría perseguido ansioso para convertirla también en su amante, a lo cual no creía que ella se hubiese resistido o por lo menos no durante mucho tiempo. Thierry también tenía un sabor interesante, por debajo del amargor aceitoso causado por la pena y el dolor. Además tenía una fortaleza de carácter y de convicciones que encontraba poco común hoy en día, y que consideraba que era más acorde con los caballeros medievales que había conocido hacía siglos que con el mundo actual. Thierry era un guerrero y Jean sabía que lucharía por sus creencias y por sus amigos con todo el considerable poder que tenía a su disposición. En cuanto a Chavinier, ni siquiera había sabido que existiera en el mundo un poder de tal magnitud. A Alain le había preocupado que no existiera un mago igual a Merlín, aunque eso no parecía importar en cuanto a protección frente a la luz del sol, pero Jean no podía imaginar cómo era posible que Chavinier pudiera ser considerado menos poderoso. No tenía ninguna duda de que en una lucha limpia el general triunfaría sobre cualquier oponente; el único problema era asegurarse de que la lucha era limpia. Esperaba que él y los otros vampiros consiguieran inclinar la balanza de la guerra lo suficiente como para darle a Chavinier esa oportunidad, porque la inteligencia e incluso la astucia que acompañaban a tal poder convertían al general de la Milice en un hombre digno de seguir.
Pero ninguno de ellos había podido proporcionarle la protección necesaria para caminar bajo el sol como hacía Orlando, sino que el mago capaz de crear ese escudo era Raymond. El sombrío, vehemente y asustado Raymond Payet, cuyo miedo a volver al infierno que había conocido al lado de Serrier le hacía aceptar algo que encontraba totalmente repugnante.
Jean no tenía ni idea de cómo iban a hacer que su emparejamiento funcionara. Podía imaginarse a Alain y a Orlando trabajando juntos como un equipo y protegiéndose el uno al otro en el campo de batalla, pero no a Raymond y a él en la misma situación, y tampoco sabía cómo convencer al mago de que era necesario llegar a ese punto. Podía amenazarlo para que se sometiera, pero no podía forzarlo a que confiara en él.
El miedo a lo que le haría Serrier si lo capturaban mantendría a Raymond al lado de Jean, lo cual aseguraría que pudiera beber de él antes de una batalla, pero no los convertía en un equipo. Tendría que encontrar la forma de convencerle de que él nunca dejaría que Serrier lo encontrara, a no ser que los traicionara. Si los magos pudiesen ver en el corazón de los demás de la forma en que hacía un vampiro, desafortunadamente esa opción no era posible para ellos.
Jean se dio cuenta de que la habitación había quedado en silencio y de que ya era de noche tras las cortinas, así que había llegado el momento de marchar y ocuparse de las cuestiones prácticas que tenía entre manos, como eran arreglar un encuentro y construir una alianza. «Cuidaos», pensó al dejar el apartamento y cerrar la puerta suavemente tras de sí.
Abandonó el tranquilo barrio de Orlando y se adentró en el moderno bullicio de Montmartre, a cuyos bares y clubes acudían en tropel muchos de los de su raza en busca de víctimas dispuestas. La palabra adecuada en el oído correcto podía llevar a un número razonable de ellos a la reunión, aunque no fuera más que por curiosidad; otros irían por lealtad hacia él y después estaban los que no aparecerían, bien porque querían remplazarlo o porque no se habían enterado, por la razón que fuese. Hablaría con Chavinier sobre qué se podía hacer para encontrarle compañero a quien se hubiese perdido la reunión, mago o vampiro.
Su primera parada fue un club que había a la sombra del Moulin Rouge. Lo último que había oído sobre él era que se trataba del lugar de culto para cualquiera que estuviera metido en la movida gótica, lo cual significaba muchos cuerpos dispuestos para que los vampiros encontraran sangre fresca. Esperaba ver allí a Julien Aubert para así empezar a propagar la noticia. El portero del local lo había desafiado al principio porque su indumentaria no encajaba con la forma de vestir de los clientes habituales del club, pero cuando le enseñó los colmillos, el hombre lo dejó entrar porque, ropa informal o no, los vampiros siempre eran bien recibidos en los clubes góticos. Entró, se dirigió al bar y esperó. Su aparición atraería la suficiente atención como para que si Julien estaba allí lo viera y se reuniera con él. Jean podía ir a un club en busca de alguien, pero lo que no hacía era ponerse a buscar activamente en las abarrotadas pistas de baile ni en las esquinas oscuras: ellos venían a él, no al revés.
Como esperaba, a los pocos minutos Julien se acercó al bar y se sentó en el taburete de al lado.
—Éste no es tu ambiente usual —comentó Julien.
—Cierto —estuvo de acuerdo Jean—, pero éste tampoco ha sido un día usual. —Julien alzó las cejas en una muda pregunta—. Lo explicaré todo mañana por la noche. Haz correr la voz entre mis amigos de que hay una reunión a las cuatro de la madrugada en la gare de Lyon, en la sala de espera al lado de las vías principales.
—¿Qué ocurre? —preguntó Julien, despertada su curiosidad.
—Algo revolucionario —respondió—. Lo explicaré todo en la reunión, tú haz correr la voz entre mis amigos.
Julien asintió indicando que comprendía y se mezcló de nuevo entre la multitud. Jean dejó caer unos euros en la barra y se dirigió a su siguiente parada, un animado café que atendía las necesidades de los jóvenes profesionales del barrio. Divisó a Laetitia Bastian tan pronto como entró y ella lo saludó con una inclinación de cabeza mientras retiraba una silla con el pie. Él se le acercó de inmediato.
—Ha pasado mucho tiempo —comentó la mujer mientras él se inclinaba para besarle ambas mejillas.
—Demasiado —dijo él.
—¿Y qué te trae a mi rincón de París? —preguntó tras charlar tranquilamente durante unos minutos.
Jean le dio el mismo mensaje que a Julien, teniendo cuidado de insistir en la palabra amigos.
—Hace años que no nos convocabas a todos.
—Mis noticias son demasiado importantes para pasarlas boca a boca. Existe la posibilidad de que haya un claro beneficio para los que acudan —dijo Jean.
—¿Sólo la posibilidad? —preguntó.
—Una sólida posibilidad —contestó Jean.
—Muy bien —accedió Laetitia—, haré correr la voz.
Jean le dio las gracias y se dirigió a su tercera parada. Angélique Bouaddi proporcionaba un tipo de servicio muy diferente, tanto si el cliente era o no un vampiro: por una módica cantidad te encontraba a la persona adecuada y dispuesta a satisfacer todos tus deseos. De hecho él había utilizado sus servicios alguna que otra vez, cuando no tenía ganas de ir de caza.
—¿Qué puedo hacer por ti esta noche? —preguntó Angélique suavemente cuando cruzó el umbral de su establecimiento.
—Necesito hacer llegar una noticia a todos mis amigos —le dijo Jean.
—¿Tus amigos? —preguntó con una ceja arqueada.
—Sí —confirmó Jean—, mis amigos. —Y le resumió los detalles de la reunión.
—Pasaré el mensaje —prometió Angélique—. ¿Y ahora qué puedo ofrecerte?
—Esta noche nada, que aún tengo que hacer otra parada, pero gracias de todos modos —le contestó.
—Ven a verme alguna vez —sugirió la mujer—, cuando quieras alguna compañía amistosa.
—Siempre lo hago —le aseguró. La dejó con una galante reverencia y un beso en la mejilla, y se dirigió a la casa de Christophe Lombard para su segundo encuentro en otros tantos días. Mireille le abrió la puerta para dejarlo pasar.
—¿Otra vez aquí? —preguntó sorprendida—. Monsieur está fuera: esta noche decidió salir a cazar.
—No importa —dijo Jean—, puedo decirte a ti lo que está pasando y tú le puedes transmitir el recado.
—Entra entonces —invitó Mireille— y nos sentaremos en el salón.
Jean tomó el asiento que la mujer le ofreció.
—Y, ¿qué te trae de vuelta tan pronto? —preguntó—. ¿El encuentro tuvo éxito?
—Más del que me podría haber imaginado —comentó Jean—. ¿Qué te contó Monsieur?
—Sólo que estabas intentando formar una alianza con los magos de la Milice —contestó Mireille, y a continuación Jean le explicó lo que había pasado desde su última visita y le habló de la reunión—. ¿Y el muchacho? —preguntó.
—Pues ya no es un muchacho —respondió con una sonrisa—: encontró y reclamó a su Avoué.
—¿De verdad? —preguntó Mireille sorprendida—. ¿Quién?
—Su mago.
—¿Entonces las historias que cuentan que la sangre de los magos es venenosa son mentira?
—Sí —confirmó Jean—, tanto Orlando como yo mismo hemos probado la sangre de un mago y sobrevivido. Y además —se detuvo un momento para darle más efecto a la noticia— con la sangre del mago adecuado corriendo por tus venas, los dos hemos caminado como si nada bajo la luz del sol. Ven mañana a la reunión, aunque monsieur Lombard no vaya, y quizás encuentres un mago para ti.
—Ya veremos —replicó Mireille—, porque el participar me quitaría tiempo para dedicarle a Monsieur y él necesita mi ayuda.
—Por supuesto que la elección es tuya —aclaró Jean—, pero puedes hablar con él; esto es importante, Mireille, y él lo sabe tan bien como yo.
—Ya veremos —repitió la mujer.
Jean tomó la respuesta de la mujer vampiro como la señal para marcharse. Vagaba sin rumbo por la calle, tratando de decidir qué más era necesario hacer antes de la reunión, cuando se dio cuenta de que tenía hambre. La verdad es que salvo la sangre que había tomado de Raymond, llevaba dos días sin alimentarse y aunque la cantidad que había bebido del mago había servido a su propósito, no había satisfecho su hambre. Como no creía que el hechicero se mostrase ansioso por saciar sus necesidades la próxima vez que se encontraran, era indispensable, pues, que se alimentase esa noche.
Consideró la idea de volver a uno de los clubes o cafés que los de su clase utilizaban normalmente para cazar, pero decidió que no, pensando que su mensaje se propagaría más rápido si él no estaba presente. Sabía que Angélique organizaría algo para él si volvía a su establecimiento, pero en realidad eso tampoco le apetecía. Entendía perfectamente el retiro de Lombard porque él también estaba cansado de las necesidades inherentes a su vida como vampiro. Incluso la excitación de la caza estaba ausente demasiado a menudo esos días, y en ese aspecto envidiaba a Orlando. El joven vampiro ya no necesitaba cazar nunca más, porque si sentía hambre lo único que tenía que hacer era alargar la mano hacia Alain. Soltó un suspiro y decidió que visitaría a Karine. Sabía que la encantadora Miss Gaudier no iba a rechazarlo, que incluso aceptaría un Aveu de Sang con él, como Alain había formado con Orlando, con sólo pedírselo; sin embargo ambos eran conscientes de que eso nunca sucedería, de que aunque no existiera la alianza que requería que estuviera dispuesto a beber la sangre de Raymond, él nunca le propondría ese compromiso.
Tenía razón. En cuanto llamó a su puerta ella lo dejó entrar sin hacerle ninguna pregunta, lo condujo en silencio hasta su habitación y le ofreció su cuello mientras apoyaba la cabeza sobre la parte superior del bajo cabecero de su cama. Jean se arrodilló a su lado, también sin hablar, y acercó los labios al cuello de la mujer mientras el aroma a rosas que provenía del jarrón que estaba al lado de la cama empapaba sus sentidos. Mojó la piel de Karine con su saliva y mordió, haciendo que sus colmillos penetraran en el cuello de ésta y permitiendo que la cálida sangre le llenara la boca. Succionó profundamente y con hambre hasta llenarse el estómago con la sangre vital de la mujer. Cuando Jean levantó la mirada para observar su cara notó que tenía los ojos cerrados y que una pequeña sonrisa adornaba su boca; y es que, aunque pasaran semanas o incluso meses entre una y otra visita, ambos sabían que él seguiría viniendo hasta que ella le dijera que no volviese más. Jean sentía la vitalidad de Karine moviéndose como un remolino por sus venas mientras su cuerpo absorbía la sangre de la mujer, y como conocía los límites de ésta, sabía cuánto podía tomar antes de drenar su fuerza hasta niveles peligrosamente bajos. Cuando la sensación de saciedad se extendió por todos sus miembros, Jean se apartó del cuello de Karine y pasó la lengua por las incisiones que había dejado detrás para cerrarlas mientras ella, con una expresión suplicante en el rostro, le acariciaba la cara con gentileza.
—Esta noche no —dijo Jean con pesar y, aunque la sonrisa se desvaneció de los labios de la mujer, ésta aceptó su respuesta con un lento gesto de asentimiento.
—¿Cuándo te volveré a ver? —preguntó Karine.
—No lo sé —respondió el vampiro—, en estos momentos están sucediendo cosas que van a requerir mucho de mi tiempo y de mi atención, y tú sabes que no me gusta hacer promesas que puede que no sea capaz de cumplir.
—Por supuesto que no —aceptó ella con cierta amargura en la voz.
—Entonces dime que me vaya —propuso Jean—, que me marche y que no vuelva nunca más.
La mujer se rio ante sus palabras, aunque la tristeza era patente en su voz.
—No —declaró—, no puedo hacer eso.
—Volveré en cuanto pueda —aseguró el vampiro intentando consolarla. Se incorporó y le acarició la mejilla con un dedo—. No te quedes esperando por algo que no puedo ofrecerte —dijo como siempre hacía al marcharse.
—No lo haré —contestó ella, también como siempre.
Jean se marchó, consciente hasta el fondo de su ser del dolor que le causaba a la hermosa mujer, pero no podía ser de otra manera, no después de lo que había ocurrido la última vez que se había encariñado con un mortal. La puerta del apartamento de Karine se cerró con un chasquido a sus espaldas.


Capítulo 19
 
ORLANDO mantuvo su promesa y guardó vigilia mientras Alain dormía a su lado. Su deseo por el mago era una fuerza tangible dentro de él, pero había visto el agotamiento en la cara del otro hombre por debajo de la pasión que antes habían mostrado sus rasgos, así que lo mantuvo a raya por pura fuerza de voluntad. Ser un vampiro durante más de doscientos años le había enseñado paciencia, por lo que podía esperar a saciar su deseo hasta que Alain estuviese lo suficientemente despierto como para ser un participante activo en el proceso.
En reposo Alain parecía más joven, ya que se atenuaban las líneas de tensión alrededor de sus ojos y en su frente, y Orlando, incapaz de resistirse a ese mínimo contacto, le apartó un mechón de cabello de la cara. Cuando Alain se frotó contra la palma del vampiro, Orlando dejó la mano donde estaba, sobre la incipiente y sexy barba del mago. El contraste entre ésta y su propia piel suave le parecía increíblemente erótico, del mismo modo que encontraba tan atrayentes la sólida fuerza y los anchos hombros del hechicero.
Alain se desperezó bajo su mirada y su contacto, y sus ojos pestañearon hasta abrirse por completo, al principio llenos de confusión hasta que la comprensión descendió lentamente sobre ellos.
—¿Orlando? —preguntó con voz ronca por el sueño.
—Estoy aquí —contestó el vampiro con suavidad, rozando los labios del mago con los suyos.
A medida que el aturdimiento abandonaba su cabeza, Alain empezó a recordar todo lo que había pasado antes de su siesta, y todo lo que no había pasado.
—Lo siento —dijo—, no era mi intención ser tan egoísta.
Orlando sabía a lo que el mago se estaba refiriendo: Alain había encontrado alivio sexual antes, pero él no.
—Necesitabas descansar —observó el vampiro adelantándose a futuras disculpas—, y habría sido egoísta por mi parte el haberte mantenido despierto. No quiero que llevemos la cuenta, que sea algo calculado. Se supone que debemos cuidarnos el uno al otro, estar pendiente de las necesidades del otro, y eso es lo que hice.
Alain asintió. Entendía perfectamente lo que Orlando quería decir ya que él quería lo mismo: una relación, no un marcador de resultados.
—Entonces ahora que ya he descansado —comentó con una sonrisa depredadora—, ¿puedo encargarme de ti? —A medida que hablaba, iba deslizando una mano por el brazo desnudo de Orlando hasta llegar a su hombro y, colocándola detrás de su cuello, atrajo al vampiro hacia sí para darle un beso.
La respuesta de Orlando al beso fue toda la indicación que Alain necesitaba. Podía sentir el deseo en los labios del vampiro y en la tensión de cada línea de su cuerpo, y pensó que podría ponerlo nervioso ser el destinatario de semejante anhelo si Orlando no hubiese demostrado ya que era capaz de controlarse. Estaba bastante seguro de que para él habría sido muy duro dejar dormir a Orlando como éste lo había dejado a él y así, en lugar de sentirse nervioso por la avidez que mostraba el vampiro, se sentía encantado y excitado.
Atrajo a Orlando más hacia su cuerpo con la intención de cambiar sus posiciones para poder hacerle el amor al otro hombre, pero cuando intentó girar el vampiro se resistió, empujándolo de nuevo hacia la cama. No se molestó en luchar por el dominio, ya que no se trataba de una batalla que hubiera que ganar, y en su lugar se relajó, cerró los ojos y le dio a Orlando el control que el otro hombre obviamente necesitaba. El cabello del vampiro le rozaba el dorso de la mano que aún permanecía en la parte de atrás del cuello de Orlando y, confiando en que la atracción de su boca mantendría a su amante en el beso, Alain la movió para poder pasar los dedos entre los sedosos mechones, tan largos que le llegaban al vampiro hasta los hombros. Otro pequeño detalle para atesorar. Abrió los ojos mientras el beso continuaba, intenso y exigente, porque quería observar el rostro de Orlando y leer las emociones allí reflejadas.
Permanecieron así durante varios minutos, Orlando apoyado sobre un codo e inclinado sobre Alain, con las mejillas en contacto, las piernas entrelazadas y sus bocas unidas. Los labios de Orlando eran suaves sobre los del mago y a éste se le ocurrió de repente la idea de que debería haberse afeitado, ya que su barba tenía que estar raspando la piel del vampiro, aunque sin ninguna duda no lo estaba desalentando, puesto que había fundido sus bocas juntas y no parecía tener ninguna intención de separarlas. La lengua de Orlando provocaba los labios de Alain hasta que éste los cerró a su alrededor, succionándola sensualmente, lo cual suscitó un gemido del vampiro antes de que la introdujese dentro de la boca del mago, estableciendo su derecho sobre él. Alain se lo permitió, puesto que después de todo Orlando ya lo había reclamado públicamente con la marca en su cuello, así que esto sólo era el cumplimiento de dicha promesa. Le dio un golpecito con su lengua a la del joven vampiro iniciando un duelo que en última instancia fue feliz de conceder.
En cuanto capituló, los labios de Orlando abandonaron los del mago e iniciaron un camino por su mandíbula hasta bajar por su cuello y detenerse en el palpitante pulso, hasta tal punto que Alain se preguntó por un momento si su amante sería víctima de repente de un hambre totalmente distinta, porque él desde luego no habría protestado si Orlando le hubiese clavado sus colmillos en ese mismo instante. De hecho, Alain esperaba que su vampiro en algún momento lo mordiera en el cuello, porque por lo intensa que había sido la experiencia cuando había sido en la muñeca o en la parte interna del codo, no podía ni imaginarse cómo sería si Orlando se alimentase directamente de su cuello. Pero eso sería en otro momento, porque los labios del vampiro siguieron su camino, alcanzando su hombro, y vagaron como a la deriva por su clavícula.
A Orlando no le importaba haber explorado antes ese camino porque sabía que nunca se cansaría de descubrir una y otra vez los placeres que le ofrecía el cuerpo de Alain. Nunca había vivido una pasión tan intensa con anterioridad, ni antes ni después de haber sido convertido, y al sentir que la lujuria le arrebataba el control durante un momento presionó sus dientes contra el hombro del mago aunque sin llegar a perforarle la piel. No quería tampoco sucumbir a su sed de sangre ya que tenía otros planes para su hechicero, quien se aferraba a él como si fuese un hombre que se estuviera ahogando y el vampiro una tabla de salvación.
Alain arqueó la espalda y soltó un gemido al sentir que Orlando lo mordía. Notaba que su erección latía al compás de los movimientos de succión del vampiro, pero a pesar de lo maravillosos que se sentían los labios de Orlando en su hombro, Alain los quería más abajo. Así que se movió lleno de necesidad contra el cuerpo del otro hombre hasta que su cadera entró en contacto con la erección de Orlando y a partir de ese momento sus movimientos fueron deliberados buscando incitar a su amante a dar el siguiente paso.
Orlando sintió la presión de la cadera de Alain contra su pene y estuvo tentado de rendirse y tomar al mago justo en ese momento, pues se mostraba tan perfectamente dispuesto… Sin embargo él quería mucho más que un polvo rápido; quería ofrecerle a Alain toda la ternura que escondía profundamente enterrada en su alma maltratada. Y tal vez, sólo tal vez, si el hechicero aceptaba esa ternura él podría ser capaz de creer que algún día Alain correspondería a sus sentimientos; así que ignoró su propia y exigente excitación y se centró en amar a Alain de la misma manera que siempre había querido que lo amaran a él.
Trazó un camino con su lengua pasando por las tetillas de Alain hasta llegar a su ombligo, al mismo tiempo que sus manos vagaban más abajo por las piernas del mago, explorando y descubriendo su textura y su solidez. Su amante era un hombre fuerte y sin duda también un mago poderoso, y Orlando se sentía muy afortunado de que Alain fuese el hechicero cuya sangre se emparejaba con la suya y de que además hubiese estado dispuesto a comprometerse con él. La actitud de los otros magos le había mostrado claramente y con exactitud la suerte que había tenido, así que quería demostrarle a Alain que él era igual de afortunado.
Cuando sus manos subieron por las piernas del mago se encontraron con los boxers que ninguno de los dos había quitado antes, así que, decidiendo que definitivamente estaban en el medio, Orlando los agarró por la cinturilla y los deslizó hacia abajo cuando Alain levantó las caderas; y después se apoyó sobre una mano y se sacó los suyos con rapidez, quedando los dos totalmente desnudos.
—Por fin —murmuró Alain.
—No seas impaciente —lo reprendió Orlando—, ¿aún no te has dado cuenta de que la anticipación es la mitad de la diversión?
Alain agarró la mano de Orlando y la llevó a su húmeda erección.
—Creo que ya he tenido toda la diversión que puedo soportar — informó al vampiro—; esta vez quiero correrme contigo.
Las palabras de Alain provocaron un estremecimiento de emoción por todo el cuerpo de Orlando.
—Como quieras —concedió.


Capítulo 20
 
ORLANDO se quedó mirando a Alain durante largo rato antes de moverse, abrumado por la confianza que el mago le estaba demostrando, allí acostado y dispuesto a aceptar cualquier cosa que él decidiera hacer. Y él conocía de primera mano lo que implicaba yacer atrapado e indefenso bajo un vampiro, esperando a ver qué sucedería; sabía del dolor que un vampiro era capaz de infligir. Apartó tales recuerdos hasta el fondo de su mente y se recordó a sí mismo que su relación con Alain era de amantes, no de amo y esclavo. Él nunca lastimaría a Alain de la forma en que su hacedor lo había lastimado a él; antes preferiría morir que hacerle daño a la única persona que lo aceptaba incondicionalmente, sin parecer importarle que fuera un vampiro.
Orlando cerró su mano sobre el pene de Alain y la movió lentamente, haciendo todo lo posible por mantener excitado al hechicero con la esperanza de que eso lo distrajera del dolor que, según su experiencia, acompañaba inevitablemente al acto sexual. Estudió con atención la cara de Alain, pendiente del más mínimo cambio en su expresión, porque si dejaba de ver pasión en la mirada del mago actuaría en consecuencia.
Alain, por su parte, observaba la total concentración que mostraba el rostro del vampiro; sentía su preocupación, pero no sabía cuál era la causa y por lo tanto no sabía cómo tranquilizarlo. Aun así había conseguido al menos parte de su objetivo: sentir las manos de Orlando sobre su cuerpo. Ahora sólo faltaba conseguir poner las suyas sobre el cuerpo del vampiro, aunque sospechaba que este segundo deseo tardaría más tiempo en hacerse realidad.
Orlando soltó el pene de Alain el tiempo necesario para coger el lubricante que guardaba en la mesilla de noche y que utilizaba para aliviar la soledad de las desiertas horas del día. Tras ponerlo al alcance de la mano sobre la cama, rodeó la cara de Alain con las manos y, con los dedos sobre sus mejillas y los pulgares bajo su barbilla, le alzó la cabeza lo necesario para colocar un tierno beso sobre sus acogedores labios. Ese movimiento fue suficiente para estirar la quemadura en el cuello del mago, recordándole a Alain lo que significaba su unión.
Cuando sus labios se separaron, Orlando buscó en la cara de Alain algún signo de indecisión, miedo o duda. Cuando sólo encontró deseo, anticipación y anhelo, cogió el lubricante y extendió el frío gel sobre sus dedos. Podía sentir que se calentaba al contacto con su piel, calor que procedía de la sangre de Alain que todavía corría por sus venas. Ese pensamiento lo hizo sonreír un poco mientras observaba al mago separar las piernas en una clara invitación. En los dos días que hacía que se conocían, Alain le había demostrado más confianza, había tenido más fe en él que nadie desde que había sido convertido; había ofrecido a Orlando su sangre, su compromiso al formar un vínculo con él y ahora su cuerpo. Sintiéndose increíblemente humilde por todos esos regalos, llevó sus dedos hábilmente entre las piernas del hechicero.
Los dedos que rozaron ligeramente sus testículos buscando su ano eran suaves, casi vacilantes y Alain separó más las piernas, buscando animar a Orlando o, por lo menos, recordarle su buena disposición. El vampiro masajeó su perineo con el pulgar a la vez que colocaba un dedo sobre su ano, así que Alain se relajó y empujó su cuerpo hacia adelante, incitando a Orlando a que lo penetrara. Se obligó a resistir el deseo de alargar la mano y tocar al otro hombre, de acariciar a su hermoso vampiro: tenía que dejar que Orlando marcara la pauta.
Orlando se inclinó para besar a su hechicero y, cediendo a los deseos de éste, introdujo su dedo lentamente en el cuerpo del otro hombre. Absorbió el suspiro de placer de Alain con su boca antes de levantar la cabeza para mirarlo a la cara. El éxtasis que vio allí reflejado lo tranquilizó, porque significaba que estaba consiguiendo complacerlo. Sintiéndose así con más confianza empezó a mover el dedo hacia dentro y hacia fuera, acariciando el interior del cuerpo del mago y buscando esa glándula que sabía le proporcionaría placer.
En el momento en que la encontró, Alain dejó escapar un jadeo que sonó como música para sus oídos. Y cuando sus ojos pestañearon y se cerraron y su cara se transformó en una máscara de arrebato, Orlando recordó lo hermosa que podía ser la vida. Por eso se atrevió a introducir un segundo dedo para ensanchar el ano de Alain, aunque el gemido que escapó de la boca del mago le produjo un instante de pánico.
—Más —suspiró Alain antes de que pudiera disculparse o retirar los dedos.
Orlando observó hipnotizado cómo Alain se retorcía de placer ante su contacto y dejó vagar su mirada por el cuerpo del otro hombre, notando los cambios causados por la pasión: sus tetillas endurecidas, su mirada vidriosa, sus labios enrojecidos y, por supuesto, su rampante erección. Quería inclinarse y saborear esas gotas de líquido que podía ver acumulándose sobre el estómago de Alain donde el pene del mago lo golpeaba, pero no podía lograr el coraje necesario para sobreponerse a sus pasadas experiencias. Quizás más tarde, si Alain aún lo deseaba.
Por su parte, Alain flotaba en una nube de deseo, llevado a una especie de limbo por las caricias de Orlando, pero el ritmo tan lento que estaba marcando el vampiro lo estaba volviendo loco. Necesitaba al otro hombre dentro de su cuerpo, llenándolo, haciéndolo sentir completo; porque aunque era maravilloso sentir sus dedos, eso no era lo que quería realmente. Deseaba poder decirle a Orlando cómo se sentía, pero con el poder de sus caricias el vampiro lo había dejado sin habla. Alargó la mano, sintiéndose increíblemente atrevido, y cogió el lubricante que estaba en la cama a su lado y entonces tímidamente llevó su mano al pene de Orlando, esperando que su contacto animara al otro hombre a buscar antes la consumación del acto.
Pero Orlando le agarró la mano antes de que pudiera llegar a tocarlo. Alain podría haber protestado, pero el vampiro le cubrió la boca con la suya, deteniendo cualquier palabra que pudiera haber pronunciado y nublándole el pensamiento hasta que el tubo cayó de su mano olvidado.
No había sido su intención dejar que Orlando llevara toda la iniciativa, pero cada vez que había intentado tomar algún tipo de control el otro hombre había desviado eficazmente su atención. Aceptó finalmente que si insistía más podría arriesgarse a ofender a su amante, por lo que se relajó y se puso en manos de Orlando.
El consentimiento de Alain era un potente afrodisíaco, pero aun así Orlando estaba tentado de usar únicamente los dedos para hacer que el otro hombre tuviera un orgasmo y dejar que el placer de su amante lo llevara a él hasta el límite, de esa manera evitaría cualquier forma de hacerle daño a su mago. En ese momento Alain colocó las manos sobre sus hombros, forzándolo a separarse y Orlando cedió, aunque no extrajo inmediatamente sus dedos para darle a Alain lo que éste deseaba. En lugar de eso introdujo un dedo más, determinado a preparar meticulosamente al hombre que amaba para que no sintiera ningún dolor.
La cara de Alain no mostró ningún cambio cuando Orlando deslizó otro dedo dentro de su cuerpo, preparándolo perfectamente y haciéndolo sentir expuesto y anhelante. Los sonidos de placer que salían de su boca, gemidos y suspiros, jadeos y gritos, formaban una sinfonía de belleza incomparable para el corazón de Orlando. El vampiro sabía lo que eso significaba: su hacedor había insistido muy a menudo en lo inútil y absolutamente patético que era, así que el hecho de que pudiera llevar a su extraordinario hechicero a tales cimas de placer satisfacía un anhelo en su corazón de cuya existencia no había sido consciente hasta ahora. En un momento de revelación se dio cuenta de que siempre estaría buscando nuevas formas de proporcionarle placer a Alain, y fue ese mismo descubrimiento el que le dio el valor necesario para dar ese último paso. Estaba claro que Alain lo deseaba, aunque no pudiera entender el porqué, pues no podía malinterpretar ni sus manos alentadoras ni sus piernas separadas.
Con gentileza colocó las piernas de Alain sobre sus hombros, exponiendo al mago totalmente ante él y le levantó las caderas para facilitar su penetración. Cogió una almohada y se la colocó debajo para que pudiera apoyarse.
—¿Está bien así? —preguntó.
—Sí —casi gritó Alain, encontrando de nuevo su voz—. Te necesito. Por favor, hazme el amor.
El oír la súplica de Alain, el pensar que había reducido al hechicero a rogarle, llevó a Orlando hasta el límite. No podía negarse durante más tiempo, así que se colocó sobre Alain y empezó a moverse. Incluso preparado como estaba, el cuerpo del mago se resistió al principio, frustrando los intentos de Orlando de ser gentil.
—Lo siento —dijo Orlando en voz baja mientras empujaba más fuerte, provocando un gemido en el otro hombre cuando la punta de su pene se abrió paso a través del ano del hechicero.
—Se siente. tan bien —jadeó Alain mientras inclinaba sus caderas intentando conseguir una penetración más profunda—. Te siento tan bien.
Orlando lo penetró lentamente, manteniendo un férreo control sobre su pasión; no se abandonaría y se arriesgaría a lastimar a Alain. No podía hacer eso, había prometido que nunca más volvería a hacerle daño.
Alain movía la cabeza de un lado a otro sobre la almohada al sentir que Orlando se introducía más profundamente dentro de su cuerpo. La sensación era maravillosa. Notaba que el ancho pene del vampiro estiraba su ano hasta casi resultar doloroso y lo dejaba con una sensación de plenitud casi total, ya que la penetración aún no era completa. Así que agarró a Orlando por las caderas para incitarlo a empujar con más energía.
Orlando luchó por mantener el control, intentando no dejarse ir y follar a Alain con fuerza porque un polvo sin sentido no era lo que quería darle a su mago, sino que lo que pretendía era ofrecerle toda la ternura que él mismo no había conocido. Durante un tiempo mantuvo la lentitud de sus movimientos, pero el calor del cuerpo de Alain y la tensión que rodeaba su pene, manteniéndolo dentro del cuerpo de su compañero, hacían que cada vez fuese más difícil contenerse y no acelerar el ritmo del acto sexual. Y además a Alain no le importaba recurrir a las súplicas para conseguir lo que quería.
—Más fuerte —rogó, deseando sentir a Orlando moviéndose más profundamente dentro de su cuerpo—, por favor.
Por un momento el férreo control de Orlando falló y sus caderas chocaron con fuerza contra Alain, llevando su pene más hacia el interior del cuerpo del hechicero. Alain dejó escapar un agudo chillido ante la increíble sensación, pero cuando Orlando oyó el grito, sin percibir el placer que se escondía detrás, se asustó tanto que comenzó a alejarse.
—¡No! —suplicó en cuanto sintió que Orlando intentaba separarse de él—. No te retires.
Orlando se detuvo, notando que las manos de Alain se aferraban a él, buscándolo, acercándolo de nuevo hacia sí.
—¿Alain? —preguntó vacilante. El mago mantenía a Orlando sujeto por las caderas, intentando que el vampiro volviera a introducirse hasta el fondo dentro de su cuerpo.
—Hazlo otra vez.
—¿Estás seguro? —preguntó Orlando.
—¡Dios, sí! —exclamó—. Muévete.
Ante las palabras de Alain, Orlando comenzó a empujar de nuevo, no con tanta brusquedad como había hecho antes, pero definitivamente sí con la misma fuerza.
—Qué bien se siente —dijo entre dientes Alain otra vez—. Completo. No te detengas.
El mago hablaba al ritmo de las arremetidas de Orlando, con un constante flujo de palabras de ánimo que hicieron desaparecer las últimas dudas del vampiro. Éste encontró un ritmo que satisfacía su propia e impulsora pasión y parecía complacer también a Alain, y pensó que podía continuar tal como estaban para siempre: enterrado hasta el fondo en el acogedor cuerpo de su hechicero.
El constante roce contra su próstata provocaba en Alain sacudidas de placer que se propagaban a lo largo de todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo. La fuerza y el ritmo eran suficientes para llevarlo hasta el borde del éxtasis, pero no para empujarlo más allá. Podía sentir la tirantez en sus testículos, presionando contra su cuerpo en anticipación al orgasmo, pero necesitaba más estimulación para alcanzarlo.
—Estoy cerca —gimió y alargó la mano para acariciarse el pene.
—Déjame a mí —urgió Orlando, remplazando la mano de Alain con la suya. Primero masajeó los testículos del mago, notando su textura ligeramente vellosa, antes de cerrar sus dedos alrededor de su pene, pasando el pulgar por el orificio en la punta, justo donde el otro hombre era más sensible. Ese era el toque que Alain necesitaba: cerró los ojos y arqueó la espalda mientras el orgasmo recorría todo su cuerpo, haciendo que su semen saliera a borbotones y cubriera la mano de Orlando y su propio abdomen.
Orlando sintió el momento en que comenzaron las contracciones en el interior de Alain, justo cuando los músculos de éste apretaban con fuerza su propia erección. Siguió empujándose dentro del cuerpo del hechicero y acariciando su pene de arriba abajo, intentando alargar el momento tanto como fuera posible antes de abandonarse a su propio orgasmo. Al fin se estremeció cuando éste lo atravesó y se dejó caer sobre Alain, quien le rodeó los hombros con los brazos y las caderas con las piernas.
—Mi vampiro —murmuró, besando a su amante en la cabeza mientras lo acunaba contra su cuerpo.
—Mi hechicero —replicó Orlando con una sonrisa maravillada mientras se inclinaba para darle un suave beso. Ahora tenía un amante, uno que lo aceptaba a pesar de todas sus inseguridades y de su maldición, y se juró a sí mismo que nunca daría esa aceptación por garantizada.
Permanecieron así, brazos y piernas entrelazados y cuerpos aún unidos, durante unos minutos obteniendo cada uno de ellos confort de la presencia del otro. Al final, sin embargo, Orlando se movió hacia un lado, retirándose con cuidado del cuerpo de Alain, y se levantó para dirigirse hacia la puerta.
—¡Espera! —dijo Alain, y Orlando se giró hacia él con una mirada inquisitiva—. ¿Qué pasa con Jean? —El vampiro soltó una risita.
—Se marchó cuando estabas durmiendo. De todas formas sólo iba al baño a coger una toalla para limpiarnos un poco, así que volveré enseguida.
Alain se recostó de nuevo sobre la cama y esperó el regreso de Orlando. Cuando éste volvió al cabo de un momento y limpió con ternura la evidencia de su pasión, el mago le agarró la mano y lo atrajo de nuevo a la cama a su lado, colocó la cabeza sobre su hombro y se arrimó todo lo que pudo a su cuerpo.
—No tienes que ser tan cuidadoso conmigo —dijo Alain con suavidad—, que no estoy hecho de cristal.
—Tal vez quiera cuidarte —replicó Orlando a la defensiva, comenzando a apartarse.
Alain lo siguió y lo envolvió con sus piernas y brazos para mantenerlo quieto.
—Y me cuidas maravillosamente bien —lo tranquilizó—, pero no soy una flor delicada que se marchita ante el más ligero contacto y tú me tocas como si tuvieras miedo de que me vaya a romper.
Orlando se tensó ante la sensación de estar atrapado por los brazos y las piernas de Alain hasta que se dio cuenta de que el mago simplemente lo estaba abrazando.
—Sé lo mucho que puede doler —le dijo a Alain—, y yo nunca te haría eso, nunca te haría daño.
—Y no lo has hecho —le aseguró el mago—. ¿Es que no sabes lo bien que me haces sentir?
—No —dijo Orlando con suavidad—, nunca he dejado que nadie me tomara de esa forma. No puedo.
Alain consideró las palabras de Orlando en silencio. Sabía que había sido violado por el vampiro que lo había transformado. ¿Sería posible que su única experiencia hubiese sido con ese monstruo? Necesitaba preguntarle para saber cómo aproximarse a él, pero no tenía ni la más mínima idea de cómo plantear la pregunta sin empeorar las cosas.
—¿Nunca has… —comenzó a decir, buscando las palabras correctas.
—Nunca he tenido un amante —terminó Orlando y se sentó. Alain intentó mantenerlo donde estaba entre sus brazos, pero el vampiro se soltó—. Te lo contaré todo, pero no puedo hacerlo si me estás abrazando.
—No tienes por qué contármelo si no estás preparado —dijo Alain tras dejarlo ir y ponerse de espaldas en la cama. Tenía la sensación de que no iba a querer oír nada de esa historia. El cambio en Orlando ante la mera mención de su pasado había sido muy drástico, podía sentir que se alejaba de él tanto emocional como físicamente mientras permanecía como perdido en la pesadilla de su pasado, nublada la luz de sus ojos y su piel más pálida de lo normal, signos visibles de su angustia y desolación.
—Supongo que tendré que contártelo en algún momento —dijo sin entusiasmo—, y dolerá menos si me dejas ahora que más adelante.
—¿Qué te hace pensar que me voy a marchar? —preguntó Alain ya sentado en la cama—. He hecho una promesa y mi intención es mantenerla, ¿o ya lo has olvidado?
—No lo he olvidado —dijo Orlando, pasando los dedos suavemente por el cuello del mago—, pero tú no me vas a querer después de oír mi historia.
—Sé que nada de lo que puedas contarme me hará cambiar de idea, pero hasta que te convenzas de ello sólo dime por qué alguien tan guapo y cariñoso como tú jamás ha tenido un amante. —Alain confiaba en sus sentimientos hacia Orlando, pero sospechaba que su reacción ante lo que estaba a punto de escuchar sería crucial para su futuro juntos.
—Porque nunca he querido uno —dijo Orlando con voz fría y distante, como si estuviera relatando algo sucedido a otra persona. Era incapaz de mirar a Alain mientras hablaba, así que centró su mirada en la pared sobre la cama, sin verla realmente—. Mi hacedor me vio, un joven soldado uniformado, ingenuo e inseguro del mundo, y me deseó; así que me sacó del regimiento y me metió a la fuerza en su cama.
Alain se tensó al oír esas palabras, porque aunque sabía que Orlando había sido víctima de abusos, no se había imaginado que la violación había sido la primera experiencia del vampiro.
—Yo no había estado con nadie antes de esa noche, pero a él no le importaron nada ni mi inocencia ni mis gritos de dolor cuando sus dientes y sus uñas rasgaban mi piel mientras él me decía que me partiría por la mitad. —Orlando siguió hablando con voz monótona, pero era como si estuviera de vuelta en esa pesadilla, luchando con todas sus fuerzas para escapar del vampiro que jugaba con él, dejándole creer que lo conseguiría antes de cambiar de idea de nuevo e infligir otra herida en aquel muchacho indefenso que había sido. En algún momento el monstruo se había cansado del juego y, sujetándolo en el suelo, lo había violado despiadadamente. Y eso había conseguido quebrar el espíritu del joven.
—Cuando estaba completamente destrozado a sus pies, bebió hasta dejarme seco y forzó su propia sangre por mi garganta, no importándole en absoluto el hecho de que yo hubiera preferido morir antes que ser transformado. A partir de ahí me violó prácticamente casi todos los días, y parecía que esperaba que disfrutara de sus atenciones; mis ruegos y súplicas no lo conmovían en absoluto e incluso se reía de mí si decía que estaba dolorido, y cuando sangraba se mofaba de mí por ser débil. Y como si eso no fuera humillación suficiente, con frecuencia conseguía al menos un orgasmo de mi cuerpo a pesar de mi falta de disposición; disfrutaba de la vergüenza que yo sentía al no poder controlar mis reacciones físicas a sus maquinaciones. Entonces, cuando terminó de atormentarme de esa forma, intentó convertirme en un monstruo como él obligándome a hacerle a otros, normalmente mortales, lo que él me hacía a mí. Yo intentaba ser gentil y proporcionarles tanto placer como pudiera, pero ellos aborrecían mi contacto tanto como yo el de mi hacedor.
Alain se estremeció al oír los tormentos que Orlando había padecido, aunque estaba seguro de que había escuchado tan sólo una mínima parte de lo que había pasado en realidad.
—Yo no aborrezco tu contacto —dijo con suavidad. Parecía muy poco que decir frente a la terrible historia de Orlando, pero era el único consuelo que podía ofrecerle—, al contrario, porque no me causas más que placer.
Orlando sonrió trémulamente, mirando de nuevo al mago.
—¿Entiendes ahora por qué soy tan cuidadoso?
—Sí, pero no es necesario que lo seas; no conmigo. De hecho yo quiero que me toques, y quiero sentir tu poder y ver qué pasa cuando te dejas ir. Yo te avisaré si es que quiero que te detengas. —De repente un pensamiento le vino a la cabeza—. ¿Te gustó lo que hicimos juntos?
Orlando se lo quedó mirando boquiabierto.
—Nunca he sentido con nadie lo que acabo de experimentar contigo —exclamó con los ojos brillantes ante el recuerdo de lo que habían compartido—, ni siquiera sabía que fuera posible sentirse tan conectado a otra persona. Debe ser el vínculo.
Alain sonrió al ver que la mirada de Orlando recuperaba su calidez y se llevó la mano del vampiro a los labios antes de ponerla sobre su propio corazón.
—Sí —dijo en voz baja mostrando su acuerdo—, nuestro vínculo. —Quería creer que lo que los unía iba más allá de las promesas que simbolizaba la quemadura de su cuello. Abrió los brazos y esperó que el vampiro se le uniera para poder descansar juntos.
Orlando permitió que Alain lo abrazara y se acomodó en el círculo tranquilizador formado por los brazos de su mago.


Capítulo 21
 
AL FINAL el ruido que hacía su estómago terminó por despertar a Alain, quien observó a la criatura que estaba entre sus brazos y se maravilló de su buena suerte. Era consciente de que habría quien lo tacharía de loco por asociar vampiro con buena suerte, pero él sabía lo que había en su corazón, y su corazón le estaba diciendo que nunca dejara marchar a Orlando. Sin duda el vampiro no estaba preparado para creer ninguna declaración que pudiera hacer, así que se la guardó para sí incluso cuando esos ojos color café se abrieron y se encontraron con los suyos, y en su lugar simplemente sonrió y besó los labios de Orlando con suavidad.
—¿Has dormido bien? —preguntó.
—Los vampiros en realidad no dormimos, al menos no de la forma en que lo hacéis vosotros, pero sí, ha sido agradable. —Y era cierto. Por primera vez en años no había aparecido ninguna pesadilla para molestarlo tras sus ojos cerrados, sino que, en su lugar, sus sueños habían estado llenos de visiones de Alain en la cima de su pasión. Estaba a punto de preguntarle al mago si estaba interesado en una repetición cuando oyó otro gruñido procedente del estómago del hechicero—. Parece que tendremos que alimentarte —observó incluso aunque mientras hablaba no pudo evitar permitirse un tierno beso. Esperaría a saciar su renacido deseo, pero no estaba dispuesto a esperar para volver a saborear los labios del mago.
—No he comido nada desde la cena de anoche, salvo el pastel que me trajo Thierry esta mañana —sonrió como pidiendo disculpas cuando se separaron.
—No estoy haciendo un trabajo muy bueno en cuidarte —se regañó a sí mismo y miró el reloj: las diez y media. Eso significaba que Le Bistro St. Vincent no cerraría aún durante un par de horas más, aparte de que sabía que los dueños mantendrían el local abierto para él.
—Tengo treinta y seis años —contestó Alain con una carcajada—, así que no necesito niñera.
—Y yo doscientos cincuenta y uno. Por otra parte, ahora soy responsable de ti —vio la expresión de Alain— como tú lo eres de mí —se apresuró a añadir—, así que tenemos que cuidarnos el uno al otro. Hay un restaurante calle abajo donde podemos cenar, bueno, tú puedes cenar mientras yo te hago compañía.
—¿Y no les molestará que tú no comas nada? —preguntó el mago, eligiendo el comentario más inofensivo de la conversación.
Orlando se rio, pues comprendía lo que Alain estaba preguntando ya que muchos dueños de restaurantes de París no eran muy tolerantes con las personas que ocupaban un sitio sin consumir nada.
—Allí me conocen, así que tomaré un vino y con eso quedarán satisfechos. —Se levantó y cruzó la habitación y Alain no pudo evitar seguir con la mirada el flexible cuerpo de Orlando mientras éste caminaba descalzo hasta el armario para coger alguna ropa limpia. El mago suspiró con satisfacción: realmente era un hombre de lo más afortunado.
—¿Entonces puedes beber otras cosas aparte de sangre? — preguntó y empezó a vestirse él también.
—Puedo beber o comer lo que quiera —replicó Orlando poniéndose los zapatos—, pero sólo la sangre me alimenta así que el resto simplemente pasa sin más. Normalmente pido un café o un vino o incluso a veces algo de comer más que nada para no llamar la atención o, como esta noche, porque los dueños son amables conmigo y yo quiero ayudarles a ganarse la vida. El hecho es que por lo general los que están a mi alrededor se relajan si me ven actuar con normalidad.
—Según lo que ellos consideran que es normal —puntualizó Alain.
—Por supuesto: normal es un término totalmente relativo. Vamos a comer, que podemos seguir hablando en el restaurante.
Alain asintió y siguió a Orlando hasta el establecimiento. Tal como el vampiro había dicho, allí debía ser muy conocido pues en cuanto entraron una mujer mayor con cabello blanco como la plata apareció toda animada para recibirles, saludando efusivamente a Orlando mientras que a él le dirigía una mirada llena de recelo.
—No se preocupe, Madame Marceline —dijo Orlando mientras cogía al mago de la mano—. Alain sabe lo que soy y aun así ha decidido quedarse conmigo, por lo tanto no tiene por qué preocuparse usted por él.
Las palabras de Orlando hicieron que la actitud de la mujer cambiara por completo, pues en ese momento Alain se convirtió en su cliente favorito. Los hizo pasar hasta una pequeña mesa en la parte de atrás del restaurante, apartada de las otras mesas por un muro bajo y una maceta con una enorme hiedra.
—Asseyez-vous ici —insistió—, que aquí nadie os molestará. — Les tendió un par de menús y desapareció en la cocina.
—Se comporta de forma muy protectora contigo —observó Alain.
—Hace años que vengo aquí. Al principio me preguntaba por qué nunca traía a ninguna chica, así que terminé por decirle que prefería a los hombres. Eso hizo que se quedara callada durante toda la tarde, pero la siguiente vez que vine comenzó a preguntarme por qué nunca traía a ningún chico. Al final tuve que decirle la verdad, ¿y sabes qué me contestó?
—No, ¿qué?
—Me dijo que cualquiera que me mirara y viera sólo a un vampiro o era ciego o era estúpido y que algún día encontraría a una persona que no sería ni una cosa ni la otra. Yo ya no tengo familia, porque mis padres y mi hermana murieron para mí en el momento en que fui convertido y habían muerto de verdad cuando pude escapar, así que Jean, Madame Marceline y Monsieur Daniel son lo más parecido a una familia que tengo.
—¿Así que me trajiste aquí a ver si pasaba la inspección? — bromeó Alain.
—No, te traje aquí porque tenías hambre, ya que si por mí fuera aún estaríamos en mi habitación, con mucho menos espacio y mucha menos ropa entre los dos —replicó Orlando.
Las palabras del vampiro provocaron que una nueva oleada de deseo se propagara por el cuerpo de Alain. Los ojos de Orlando brillaban y el mago pensó que quizás su amante realmente había estado escuchando cuando había dicho que no estaba hecho de cristal. Alain se estaba preguntando qué tan rápido sería el servicio allí para poder volver lo antes posible al apartamento y explorar su nueva relación, cuando apareció Monsieur Daniel para tomar su pedido, sugiriendo varios platos que Alain, por supuesto, tenía que probar. El mago vio el afecto en la mirada de Orlando al dirigirse al hombre mayor y supo que probaría y disfrutaría de cada plato que éste sugiriera, aunque le llevara toda la noche.
—Y una botella de Fixin, si tiene —añadió Orlando cuando Alain acabó de pedir.
—Para ti siempre tengo una botella de Fixin —prometió Monsieur Daniel—, incluso una del 96. —Y marchó corriendo para encargar el pedido.
—¿Así que eres un entendido en vinos?
—Para nada, pero Monsieur Daniel es de cerca de Beaune, donde se produce el Fixin, y está muy orgulloso de sus raíces, así que leí algunas revistas especializadas para saber qué años habían sido buenos y por qué y le digo lo que quiere oír. Él no tiene ni idea de que apenas soy capaz de saborearlo —explicó Orlando en voz baja—, así que confío en que me guardes el secreto.
—Por supuesto —le respondió Alain—. ¿Hay algo que aún tenga sabor?
—Sólo la sangre —dijo Orlando con tristeza—, el resto no sabe a nada. No es que sepa mal, sino que es como beber agua: no tiene sabor, y si lo tiene es muy poco.
Alain trató de imaginarse cómo sería no ser capaz de saborear nada excepto la sangre, pero ni siquiera conseguía hacerse a la idea y cuando se lo comentó a Orlando, el vampiro le contestó con una carcajada.
—No supone ningún problema porque cada persona tiene un sabor diferente, así que no nos aburrimos.
—¿Y no te aburrirás tú ahora que sólo puedes beber mi sangre? — preguntó lleno de nerviosismo.
El buqué que recordaba de la sangre de Alain explotó de nuevo en la lengua de Orlando, casi tan real como si acabara de morder al mago.
—Nunca —le juró—, tu sangre es como un banquete lleno de sabores para mí, y disfrutaré de ella tanto tiempo como vivas. —No pensaba en lo que sucedería después. Sabía que quedaría liberado del compromiso que le impedía beber de otras personas, pero no sabía cómo iba a reaccionar ante ello.
—Cuando volvamos a tu apartamento —prometió Alain, sintiendo que el deseo lo atravesaba de nuevo sólo de pensar en alimentar a Orlando.
—Cuando tenga hambre —replicó el vampiro—. Es mejor esperar y comer de forma apropiada que tomar un tentempié.
—¿Y cuándo volverás a tener hambre? —preguntó el mago.
—Probablemente mañana por la mañana, dado lo que he bebido hoy, y de esa forma podremos ver cuánto tiempo me protege tu magia tras una comida apropiada.
Alain se estremeció ante el pensamiento. Esperaba convencer a Orlando de que se alimentara de su cuello, en lugar de su brazo, porque le parecía que era la mayor muestra de confianza que podía ofrecerle y quería hacerlo tan pronto como fuera posible, sin mencionar el hecho de que la experiencia sería sin duda más erótica que cualquier otra cosa que hubieran compartido hasta ese momento.
En ese momento llegó Madame Marceline con un aperitivo: los oeufs en meurette eran una especialidad de la casa, le aseguró mientras abría el vino y servía un vaso para cada uno.
—Bon appétit —dijo al marcharse y dejarlos solos de nuevo.
La conversación decayó un poco mientras Alain comía y Orlando tomaba su vino a sorbos.
—Nos hemos olvidado de hacer un brindis —dijo el mago de repente.
—¿Y por qué cosa deberíamos brindar? —preguntó Orlando.
—Por el éxito de la alianza y de las parejas que se formen — sugirió Alain—, y en especial por nuestro, emparejamiento.
Orlando sonrió y entrechocó su vaso con el del hechicero antes de llevárselo a los labios. Alain observó hipnotizado cómo esos labios color rubí se separaban para que asomara entre ellos la rosada lengua del vampiro y capturara una gota de vino que había quedado rezagada mientras bebía. Era uno de los espectáculos más sensuales que había visto nunca, sobre todo al imaginarse que era su sangre, en lugar de vino, lo que coloreaba la boca de Orlando. Acabó su vaso para completar el brindis y alargó los brazos sobre la mesa para coger la cabeza del vampiro y acercarlo hacia sí para darle un profundo beso, en el que pudo saborear, al invadir la boca de su amante, el vino que éste acababa de beber.
Orlando dejó que Alain bebiera el vino que quedaba en su boca antes de que, con toda la delicadeza de que fue capaz, mordiera la lengua del mago extrayendo dos pequeñas gotas de sangre.
—Mmm, una mezcla perfecta de dos gustos embriagadores — susurró cuando interrumpió el beso—, ¡nunca me voy a cansar de este sabor!
Alain apartó la mirada, conmovido más allá de las palabras por la exuberante manifestación de Orlando. No era la declaración de amor que quería oír, pero sí, al menos, una expresión de interés duradero, lo cual era un progreso, en lo que a Alain concernía. Sabía que Orlando estaba atado a él mágicamente, pero él quería que el vínculo fuera más allá de eso y, aunque estaba seguro de que así era, una parte de él necesitaba oír ese reconocimiento en voz alta, porque su corazón estaba totalmente implicado.
Alain volvió su atención a la comida que tenía frente a él. Siempre le habían gustado les oeufs en meurette, pero éstos eran espectaculares. Se alegraba de que Orlando lo hubiese llevado allí y estaba seguro de que él también se convertiría en un asiduo del establecimiento si continuaba pasando tiempo en el apartamento del vampiro, algo que esperaba fervientemente seguir haciendo.
Monsieur Daniel trajo el siguiente plato, una ensalada de tomates frescos con una salsa a base de mostaza de Dijon: los tomates estaban maduros y la salsa muy condimentada, una combinación perfecta.
—¿Cómo encontraste este lugar? —le preguntó a Orlando—. Ya sé que está calle abajo, pero ¿cómo sabías que era tan bueno?
—Cuando llegué al barrio todavía intentaba ocultar lo que soy —le explicó el vampiro—, así que trataba de actuar de la forma más normal que podía, dado que no podía salir a la luz del sol. Pregunté entre los vecinos por la mejor panadería, el mejor café, el mejor restaurante, todas esas cosas que un no vampiro habría querido conocer. Y durante unos años logré mantener la charada de que llevaba una vida normal, aunque con el tiempo se convirtió en un problema demasiado grande; pero yo seguía volviendo aquí por la compañía. Ahora me alegro de conocer cuáles son los mejores establecimientos para ti. —Se dio cuenta de lo que estaba dando por supuesto tan pronto las palabras salieron de su boca—. Lo siento, no debería haber.
Alain lo silenció con un beso.
—A no ser que me estés echando —dijo cuando se apartó—, voy a pasar todo el tiempo que tenga libre en tu casa, porque mi apartamento no tiene ninguna habitación sin ventanas y yo no quiero arriesgarme a que te quemes o algo peor; así que ¿me estás echando?
—¡No!, pero no debería haberlo dado por supuesto.
—Tal vez no, pero a mí me parece una suposición bastante segura —lo tranquilizó Alain—. Además no existe otro sitio donde prefiera estar. —Alargó el brazo por encima de la mesa y cogió la mano de Orlando, únicamente para sostenerla sin más. Se trataba de un simple gesto, pero conmovió profundamente al vampiro. Ni siquiera aquellos que lo habían deseado en el pasado, antes de que se dieran cuenta de su verdadera naturaleza, se habían tomado el tiempo para agarrarlo de la mano sin más, sino que habían ido corriendo derechos a la cama, hasta que les dejaba ver sus colmillos y entonces se iban corriendo hacia la puerta. Permanecieron allí sentados, cogidos de la mano, durante el resto de la cena. Fueron las horas más íntimas y románticas que Orlando recordaba haber pasado en toda su vida, con la mano de Alain en la suya, los dedos entrelazados encima de la mesa, en un pequeño bistró de un tranquilo barrio parisino. Nada ostentoso ni elaborado, ni siquiera planeado. El gesto tierno y espontáneo del mago llenaba un lugar en su corazón que ni siquiera sabía que estaba vacío. Quería decirle a Alain cómo se sentía, pero no sabía qué palabras utilizar ni la forma de expresar la íntima grandeza del momento, así que permaneció allí, reacio a soltar la mano del hechicero incluso cuando llegó el momento de pagar y marcharse.
Alain no se quejó en ningún momento. No le importaba tener que comer con una sola mano, lo que no tenía era intención de soltar a Orlando. Afortunadamente el boeuf bourgignon que había pedido no requería utilizar cuchillo, ni tampoco el postre que vino después, y Monsieur Daniel y Madame Marceline le sonreían con adoración cada vez que se acercaban a la mesa y veían sus manos todavía unidas. En conjunto no podía imaginarse una manera mejor de pasar la cena: había conseguido una comida deliciosa por un precio muy razonable, lo cual siempre era un plus en París, pero lo más importante es que había pasado una tarde tranquila, agradable y romántica con su nuevo amante. Estuvo tentado de pellizcarse para asegurarse de que no estaba soñando, porque aunque no había tenido un amante desde la muerte de su mujer, no un amante de verdad sino el ocasional cálido cuerpo para ayudarle a pasar las largas horas de la noche. Pero ya no volvería a ser así: esto iba a ser lo que debería haber sido su matrimonio.


Capítulo 22
 
DIFERENTES pensamientos invadían la mente de Orlando al volver con Alain a su apartamento. El mago había dicho que pasaría el tiempo que tuviera libre en su casa, ¿eso significaba que quería irse a vivir con él? No se había dado cuenta de lo mucho que él mismo deseaba justo eso, hasta que la idea se le había pasado por la cabeza, pero tan pronto se le ocurrió supo que no podría conformarse con menos. En su imaginación comenzó a organizar su habitación para hacer sitio para las pertenencias de Alain, clasificando mentalmente qué cosas quería conservar y qué otras no le importaba remplazar, y a decidir qué necesitaban hacer para que el apartamento fuera habitable para el mago, llegando incluso a preguntarse si no merecería la pena buscar un piso más grande ya que el suyo sólo tenía un dormitorio además de la sala. La cocina era muy pequeña, apenas cabían la mesita de café y las dos sillas que tenía, y lo mismo podía decirse del cuarto de baño. Si él estaba en la sala durante el día las cortinas tenían que estar cerradas y el dormitorio no tenía ventanas, así que Alain no tendría ningún sitio para disfrutar de la luz del sol a no ser que saliera del apartamento, lo cual no le parecía justo.
—Deja de darle tantas vueltas a lo que sea que estás pensando — dijo Alain a su lado.
—¿Qué? No pasa nada, estoy bien —tartamudeó Orlando, hurgando en su bolsillo por las llaves del portal de su edificio.
—No, no estás bien —observó el mago—, tienes esa expresión de intensa concentración en la cara y el ceño fruncido, así que sé que estás preocupado por algo. No tienes por qué contármelo si no quieres, pero a no ser que tenga que ver con nosotros, no hay nada que podamos hacer esta noche, así que deja de preocuparte.
—Es sobre nosotros —admitió Orlando en voz baja mientras subían las escaleras hacia su apartamento—. Mi casa es tan pequeña, y el dormitorio ni siquiera tiene ventanas, y yo soy una criatura de la noche y tú no, y. ¿cómo vamos a hacer para que esto funcione?
Alain le quitó las llaves de entre los dedos laxos y abrió la puerta del apartamento, conduciendo al vampiro hasta el sofá. Antes de considerar siquiera abordar las preocupaciones de Orlando, el mago lo atrajo hacia sí y lo besó con suavidad, con la misma mezcla de romance y ternura que había caracterizado toda la comida en el bistró.
—No lo sé —respondió honestamente—, pero sé que podemos conseguir que funcione. Mi sangre te proporciona protección contra la luz del sol, así que no tenemos por qué pasar todo el día aquí encerrados en la oscuridad, y aunque aún no sepamos durante cuánto tiempo, estoy seguro de que pronto lo descubriremos. En cuanto a mi apartamento, todavía es más pequeño que el tuyo, así que no es como si estuviera acostumbrado a grandes espacios. No estoy diciendo que vaya a ser fácil hacer los ajustes necesarios, pero estoy dispuesto a intentarlo si tú lo estás.
—Estoy dispuesto —dijo Orlando—, de hecho estaba. —la voz se le fue apagando, avergonzado de sus anteriores pensamientos.
—¿Qué? —preguntó Alain con suavidad—, ¿estabas qué?
—Estaba pensando sobre cómo organizar mis cosas para hacer sitio para las tuyas, y entonces me di cuenta de que otra vez estaba dando las cosas por supuesto. No es necesario que te vengas a vivir conmigo, Alain, aunque yo quiero que lo hagas, creo que ya lo sabes, pero si prefieres quedarte en tu apartamento y venir a verme o que yo te vaya a ver cuando tenga hambre, pues no hay ningún problema.
—Si esto —dijo Alain señalando de uno a otro— se tratara sólo de alimentarte y protegerte de la luz del sol, como será probablemente para los otros emparejamientos que se formen entre un vampiro y un mago, quizás querría quedarme en mi propio apartamento, pero nosotros ya hemos sobrepasado con creces los parámetros de la alianza. Sí, somos compañeros, pero también mucho más desde el momento en que permitiste que te besara. ¿Eres capaz de imaginarte a Payet y a Bellaiche acurrucados en el sofá tras una cena romántica para dos?
—No —admitió riéndose ante la imagen creada por las palabras de Alain—, la verdad es que no me lo imagino. Siento ser tan tonto e inseguro, pero no tengo ni idea de cómo tratar a un amante, no sé qué está permitido y qué no, qué es suponer demasiado y qué demasiado poco, si… —Los labios de Alain lo silenciaron de nuevo y Orlando cerró los ojos y aceptó el apasionado beso, con la promesa y la confianza de un mañana por venir.
—No se trata de que algo sea correcto o incorrecto —susurró el mago contra sus labios—, sino de hacernos feliz el uno al otro. No sé de dónde vienen estas preocupaciones, pero te aseguro que no me voy a enfadar porque hagas algo que no me guste, o porque des algo por supuesto. Yo no soy así, además cada relación es diferente y ambos tendremos que aprender cuáles son las necesidades del otro, pero lo haremos juntos tal y como prometimos.
Orlando le ofreció una dulce y serena sonrisa que iluminó toda su expresión desde el interior, y Alain se quedó impresionado por la forma en que se acentuaba la belleza del rostro del vampiro. Disfrutó de su calidez y cuando Orlando alzó la mano hasta su cuello para acariciar con delicadeza la marca que simbolizaba sus votos, se inclinó hacia delante para besar los labios sonrientes del vampiro.
—Llévame a la cama —susurró al apartarse.


Capítulo 23
 
ORLANDO quedó anonadado por la confianza que demostraban esas cuatro palabras: Alain lo deseaba de nuevo. Y sin embargo sabía, en algún lugar en el fondo de su mente, que no debería sentirse sorprendido, pues tanto la interacción entre ambos durante la cena como todo lo que había sucedido después indicaban el continuo interés del mago. Sin embargo su visión estaba sesgada por sus experiencias previas y, aunque ya le había sorprendido en primer lugar que Alain dejase que un vampiro lo tocara, el hecho de que lo deseara una segunda vez iba más allá de su experiencia. Buscó en la mirada del mago algún signo de duda, pero sólo encontró deseo. En ese momento le hubiese gustado poder probar la sangre del hechicero, aunque sólo fuera para asegurarse, pero tampoco estaba seguro de que estuvieran preparados para mezclar su alimentación con hacer el amor. Se trataba de una línea muy peligrosa para que no estuviese totalmente clara, porque si perdía el control podía lastimar gravemente a Alain, aunque fuera sin querer, y ése era un riesgo que no estaba dispuesto a correr. Al menos de momento.
—Vamos, ven conmigo —urgió Alain levantándose y ofreciéndole una mano, un tanto desconcertado por el silencio del vampiro.
Orlando puso la mano en la del mago y dejó que éste lo condujera al dormitorio. Era raro que otra persona lo llevara a su propia habitación, pero en cierta forma parecía correcto, ya que en este ámbito Alain era el que tenía más seguridad en sí mismo y estaba dispuesto a compartirla con él. Orlando siguió al mago mientras éste se movía con total confianza hacia la cama y se quitaba la ropa, como si hubiera hecho eso mismo cientos o miles de veces. Alain se dejó puestos los boxers, pues no quería presionar al otro hombre, se estiró sobre la cama y le hizo un gesto con la mano a Orlando.
El vampiro se detuvo, como ya hiciera antes, y disfrutó de la visión que tenía ante él: Alain tendido en su cama, esperando y en actitud acogedora, invitando incluso, en esta ocasión, el toque de Orlando.
—Muéstrame lo que te gusta —repitió el mago poniéndose cómodo y mostrándose totalmente accesible para su amante.
Orlando lo observó durante un momento más y después se quitó la ropa tan rápido como había hecho antes Alain, se acercó a la cama y se puso a horcajadas sobre la cintura del hechicero. Entonces se inclinó y empezó a depositar besos juguetones sobre los ojos del mago, su frente y su nariz, y después sobre su barbilla y sus mejillas. Alain se recostó en la cama y dejó que el joven vampiro lo explorara a placer, y ni siquiera se estremeció cuando los besos se convirtieron en mordisquitos provocadores, ya que, por él, Orlando podía morderlo todo lo que quisiera, pues se sentía demasiado satisfecho con que el vampiro lo estuviese tocando para que le preocupara cómo eran esos toques. Orlando colocó las manos en la parte superior de los brazos de Alain y presionó ligeramente. El mago entendió el significado del gesto, así que mantuvo los brazos inertes a ambos lados de su cuerpo sin intentar acariciar al joven vampiro ni atraerlo hacía sí para darle un beso. Se encogió de hombros mentalmente y decidió tomárselo como una especie de seducción pasiva: seduciría a Orlando dándole el control que el vampiro claramente necesitaba, tantas veces como fuera necesario.
Y parecía que funcionaba, si el fuego que ardía en los ojos de Orlando era prueba de ello. Alain no recordaba haber visto una expresión tan apasionante y fascinante con anterioridad, y él no quería otra cosa que entregarse totalmente. Los labios del vampiro aún se movían sobre su cara cuando sintió un leve pinchazo en la mejilla izquierda. Tardó un momento en darse cuenta de lo que era: uno de los colmillos de Orlando le había pellizcado la piel al pasar sobre ella y le había hecho un pequeño corte. Sintió el escozor en la herida al darle el aire y una gota de sangre que se deslizaba por su cara, y después el contacto eléctrico de la lengua de Orlando, lamiendo la sangre y sellando el corte.
Orlando se sintió afligido por la culpa en el instante en que notó el pinchazo en la cara de Alain. No había sido su intención añadir la lujuria de sangre a la ecuación, pero no podía simplemente dejar que el mago sangrara sobre todo debido a una herida que, aunque pequeña, él había causado; así que bajó la cabeza sobre el corte y sacó la lengua para cerrarlo, pasándola por la mejilla del mago para recoger las gotas de sangre que se deslizaban por su cara. Antes había deseado poder probar la sangre del hechicero para asegurarse de que su deseo era sincero y ahora esta comprobación involuntaria desechó totalmente los miedos que le quedaban: Alain realmente quería esto tanto como él. Así que se inclinó y besó al mago a conciencia, su lengua reclamando la boca de su amante con insistencia.
Alain saboreó su propia sangre en la lengua de Orlando y en ese momento imaginó que podía notar en ella su propia excitación, y casi, casi, comprender la fascinación del vampiro. Succionó la lengua que le invadía la boca de manera tan agresiva, extrayendo de ella cada matiz de su propio sabor, y la mordió juguetonamente, provocando a Orlando como éste había hecho en el restaurante. Sabía que sus dientes no iban a penetrar la piel como hicieran los colmillos del vampiro, pero esperaba que el intercambio fuese tan placentero para su amante como lo había sido para él.
Estaba equivocado, porque Orlando se echó hacia atrás con rapidez.
—No me muerdas —dijo—, que no tenemos ni idea de lo que mi sangre te podría hacer y no me voy a arriesgar a perderte. —No añadió que su hacedor lo había torturado de esa manera, mordiéndolo cruelmente incluso cuando no servía a ningún propósito. Puede que su cuerpo no tuviera ninguna señal de los colmillos del otro vampiro, pero su corazón aún conservaba cicatrices debido a la forma en que había sido tratado.
—No me vas a perder —prometió Alain—. Los pequeños mordiscos, incluso los que causan sangre como éste o el del restaurante, me vuelven loco, así que quería devolverte el favor, pero si te preocupa tanto guardaré los dientes para mí.
—Gracias —dijo Orlando bajando la cabeza para besarlo suavemente una vez más antes de moverse hacia abajo, hacia la marca en su cuello y seguir por su clavícula y por su pecho. Ya conocía el placer que encontraría al tocar y besar el cuerpo de su amante, pero deseaba de nuevo al mago así que pinchó su piel con juguetones pellizcos amorosos que escocían durante un segundo y que hacían que Alain contuviera la respiración esperando en cada ocasión que el vampiro lo mordiera en serio.
Pero los mordiscos nunca llegaron porque Orlando mantuvo sus colmillos alejados de la piel del mago, utilizando sólo los labios y la lengua mientras descendía por el cuerpo de Alain, pendiente de cualquier señal que le indicara qué le daba placer al hechicero.
Alain permanecía quieto y dejaba que Orlando lo explorara de nuevo, como ya había hecho en las dos ocasiones anteriores, pero cada vez era más duro contenerse para no tocar al vampiro.
—Por favor —susurró por fin—, déjame tocarte. Permite que te haga sentir tan bien como me siento yo en este momento.
Orlando vaciló. Quería lo que Alain le estaba ofreciendo, pero también estaba asustado; tenía miedo de dejar que alguien, aunque fuera el mago, tuviera el control en ese terreno, incluso durante unos pocos minutos.
—Sólo tienes que decir que no —dijo Alain con suavidad, observando el conflicto de emociones que reflejaba la cara del vampiro—. Yo nunca haré nada que tú no quieras que haga. —Para Alain esa promesa ni siquiera era necesaria, pues nunca había sido un amante dominante ni autoritario, sino que prefería siempre cuidar de su compañero antes que de sí mismo, y disfrutaba más con los toques suaves y gentiles que con los bruscos y violentos; pero conocía lo suficiente del pasado de Orlando como para darse cuenta de que el vampiro no tenía tales expectativas y por lo tanto necesitaba apoyo y confianza, algo que él estaba más que dispuesto a ofrecerle una y otra vez hasta que finalmente le creyera.
Orlando luchó con sus demonios. Estaba seguro de que Alain no iba a levantarse y marcharse si le decía que no, pero aun así no quería negarle a su amante una petición tan simple. No debería ser un desafío tan enorme dejar que otra persona lo tocara.
—Por encima de la cintura, y sólo con tus manos —propuso finalmente como solución intermedia.
Lentamente, como si estuviera tranquilizando a un caballo salvaje, Alain levantó las manos para acariciar la cara de Orlando. Esperaba que eso estuviese permitido, pues ya había tocado al vampiro de esa manera antes, y cuando éste no se apartó fue moviéndolas lentamente hacia abajo sin rumbo fijo, trazando cada línea y contorno del cuerpo del otro hombre, pendiente de su respiración y de cualquier muestra de placer o desagrado para que la experiencia fuera también placentera para Orlando.
El vampiro cerró los ojos tan pronto como sintió las manos de Alain sobre su cara, pues quería saborear las delicadas caricias, tan diferentes de la violencia que siempre había sido ejercida sobre él. Por un momento temió que alguna imagen de la pesadilla de su pasado apareciera en su mente y lo abrumara al mantener los ojos cerrados, pero las manos de Alain, tan diferentes de las del hombre que había abusado de él; lo calmaban y mantenían los recuerdos a raya. Poco a poco se fue relajando y comenzó a disfrutar del roce de los dedos callosos del mago contra su piel, de las caricias provocativas sobre sus hombros, brazos y pecho.
—¿Sabes lo hermoso que eres? —dijo Alain con una voz ronca que le provocó a Orlando un estremecimiento que bajó por todo su cuerpo—. Eres la criatura más hermosa que he visto jamás. Quiero adorarte por completo y si no dejas que utilice los labios para besarte, entonces los usaré para decirte lo especial que eres. —El mago siguió hablando con suaves palabras que manifestaban las alabanzas y los elogios de un amante, mientras sus manos y sus dedos se iban volviendo más atrevidos, siempre dentro de los límites que Orlando había establecido, mostrando más fervor en sus caricias en tanto que el vampiro continuaba aceptándolas.
Orlando estaba perdido en su propio mundo. Nadie lo había tocado con el cuidado y la ternura que Alain le estaba demostrando, ni le había susurrado los cumplidos que el mago vertía sobre él, ni había respetado sus límites de la forma que el otro hombre estaba haciendo. Sabía que podía confiar en su hechicero, lo había sabido desde la primera vez que había probado su sangre, pero Alain se lo estaba demostrando de nuevo. Orlando no había sabido hasta ese momento lo placenteras que se podían sentir las manos de otra persona, las manos de un amante.
Viendo que Orlando se abandonaba a sus caricias y aceptaba su contacto lleno de ternura y sus elogios, Alain se volvió incluso más audaz, buscando a propósito incrementar el deseo del vampiro. Rozó con los pulgares una y otra vez las pequeñas tetillas de Orlando, llevándolas al mismo estado de tensa excitación que mostraba su erección, y aunque quería bajar la mano y rodear con ella el miembro del vampiro, Orlando había especificado sólo por encima de la cintura y él no quería abusar de su confianza, no cuando por fin había podido convencerlo de que le permitiera hacer algo. Simplemente tendría que trabajar dentro de los límites establecidos e intentar proporcionarle tanto placer como fuera posible, con la esperanza de que con el tiempo quisiera más.
Orlando arqueó la espalda en un movimiento reflejo cuando Alain comenzó a masajear sus tetillas y el gesto puso las ingles de ambos hombres en contacto, haciendo que la erección cubierta de Alain presionara contra los testículos de Orlando, quien se apartó alarmado. Pero las manos del mago estaban ahí para calmarlo.
—Nada que tú no quieras —le recordó acariciándole los brazos. Alain se estremeció en su interior ante la reacción del otro hombre. El cuerpo del vampiro no tenía ningún rasguño, no mostraba ninguna señal del abuso que él sabía que Orlando había padecido y Alain se preguntó si ése sería un efecto colateral de ser un vampiro. Casi deseó que hubiera marcas, algo que lo guiara tanto para hacer como para evitar determinados gestos y caricias, pero tal y como eran las cosas, todas las cicatrices se encontraban en el corazón y en la mente de Orlando. Alain no podía ver dónde estaban para poder ofrecer consuelo o alivio, así que lo único que podía hacer era tratar de expresar su deseo y su amor dentro de los límites establecidos por el vampiro hasta que pudiera ganarse su confianza sin condiciones.
A Orlando le llevó un momento recuperarse del shock de su propia reacción, pero las caricias poco exigentes del mago lo calmaron llevándolo de vuelta a la sensación de seguridad que había vivido antes, y cuando comenzó a responder de nuevo se hicieron más intensas, devolviéndolo a su estado anterior de ansiosa excitación. Alain se encontró varias veces vacilando antes de tocar a Orlando de cierta manera, pues temía que fuera demasiado similar al abuso que el vampiro había sufrido, y en cada una de ellas se obligó a continuar el gesto y a tratar a Orlando con normalidad, confiando en que éste lo detendría si la línea que separaba lo que estaba y lo que no estaba permitido comenzaba a hacerse borrosa en su mente. Tal y como estaban ya se enfrentaban a suficientes desafíos sin necesidad de que él creara uno nuevo.
—Bésame —pidió el mago con suavidad, dándoles un tironcillo a las tetillas de Orlando y acariciando su pecho para intentar excitarlo hasta que perdiera el control.
La suave súplica apartó las dudas de Orlando. Se estiró al lado de Alain y lo besó con toda la pasión y toda la ternura que el mago le había inspirado al mismo tiempo que le deslizaba los boxers por las piernas hasta quitárselos, dejándolos desnudos a ambos. Sus cuerpos se frotaron uno contra otro mientras Orlando prolongaba el beso hasta que ambos estuvieron cada vez más y más centrados el uno en el otro, y cuando por fin el vampiro levantó la cabeza Alain lo observó con ojos llenos de ternura y de deseo.
—Hazme el amor —susurró—, llévame de vuelta a ese lugar al que sólo tú puedes llevarme.
Orlando se estremeció. Todavía lo asombraba que él, un vampiro sin ningún valor, pudiera ofrecerle a Alain algo placentero que el mago no encontrara en ningún otro lugar, pues salvo su hacedor nunca nadie había querido algo que él pudiera ofrecer. Hasta ahora, se recordó a sí mismo. Podía darle a Alain lo que éste quería y llevarlo al éxtasis, así que rodó sobre un costado y agarró el lubricante que facilitaría la penetración, extendiéndolo en los dedos mientras inclinaba la cabeza para besar al mago de nuevo en los labios. Acarició el miembro de Alain un par de veces, disfrutando de la visión del otro hombre retorciéndose bajo su contacto, y llevó los dedos más allá de los testículos del mago hasta alcanzar la delicada zona que se escondía detrás. Alain separó las piernas de buena gana, incluso con algo de impaciencia, para recibir los dedos de Orlando y soltó un suspiro de placer cuando la punta de uno de ellos rozó varias veces su sensible ano.
—No juegues —suplicó—. Necesito sentirte dentro de mí.
Ése era un ruego al que Orlando no tenía intención de resistir, así que introdujo el dedo con suavidad deslizándolo dentro del cuerpo del hechicero, al principio hasta el primer nudillo y después un poco más en cuanto el mago gimió de placer. Alain estaba en el cielo, con Orlando desnudo a su lado y los dedos del vampiro creando su propia magia en el cuerpo de su amante, y se incorporó para capturar con los suyos los labios del otro hombre buscando una conexión más con él.
En poco tiempo un dedo no fue suficiente, ya que Alain aún estaba relajado de su encuentro de la mañana y no necesitaba la misma y cuidadosa preparación. El mago esperaba que Orlando se diera cuenta, pero el vampiro continuaba con sus lentas y concienzudas caricias.
—Está bien —lo urgió—, introduce otro dedo.
—No quiero lastimarte —protestó Orlando.
—Y no lo vas a hacer.
La total confianza que mostraron esas palabras convenció a Orlando para darle a Alain lo que éste quería, y entonces deslizó un segundo dedo dentro tras pasar por el apretado músculo anular.
Alain se quejó de nuevo.
—Más —le rogó, pero esta vez Orlando no cedió a su súplica. Por mucho que quisiera hacerlo, estaba seguro de que lastimaría a Alain, así que se tomó su tiempo preparando con delicadeza al mago, separando los dedos dentro de su cuerpo para estirar el músculo que rodeaba su ano. Alain suplicó un poco más, pero cuando estuvo claro que Orlando no se iba a dejar convencer dejó de gastar saliva en balde y se centró en acariciar a su amante, moviendo las manos sobre la cara, el pecho y la espalda del vampiro, pues aunque anhelaba poder llevarlas más abajo no lo haría hasta que Orlando no se lo permitiera.
Las caricias de Alain distrajeron a Orlando por un momento y se inclinó hacia las manos del mago, pero pronto se concentró de nuevo en lo que estaba haciendo cuando las caderas de su amante se movieron contra sus dedos.
—Lléname —susurró Alain—, hazme completo de nuevo.
Orlando abandonó su resistencia, se movió sobre el mago y se deslizó hasta el fondo en su interior. Notó que esta vez la penetración era más fácil cuando el ceñido pasaje lo rodeó, apretándolo firmemente y masajeando toda la longitud de su pene. Ahora fue su turno de gemir ante la gloriosa calidez que lo envolvía, llenándolo y calentándole el corazón y el alma. Comenzó a moverse lentamente, sintiendo que el cuerpo de Alain se apretaba alrededor de su miembro como si quisiese mantenerlo en su interior y después se relajaba en una ansiosa bienvenida cuando el vampiro se empujaba de nuevo hacia adentro. Orlando se apoyó sobre los codos para poder alinear sus cuerpos y Alain le envolvió la cintura con las piernas, alzando las caderas para ajustarse al balanceo de los movimientos del vampiro en un ritmo que aunque había comenzado de forma lenta y deliberada, se estaba acelerando rápidamente.
Alain cerró las manos alrededor de los brazos de Orlando con tanta fuerza que estaba seguro de que lo estaba lastimando, así que obligó a sus dedos a relajarse y dejó caer los brazos sobre las sábanas, porque no iba a hacerle daño a Orlando ni siquiera de esa manera. Temblaba con la fuerza de los envites del vampiro y el roce de su pene contra su próstata, y se dio cuenta de que no iba a durar mucho más. En ese momento Orlando cambió de posición lo suficiente para cerrar la mano alrededor de la erección de Alain y el nuevo ángulo de penetración hizo que la cabeza de su miembro golpeara de lleno sobre ese centro de placer. Con un gemido en voz alta Alain se sacudió con un orgasmo que lo arrasó por completo y lo dejó sin fuerzas encima de la cama. Orlando, por su parte, se hundió unas cuantas veces más en su interior antes de que el mago sintiera que lo llenaba con su propia liberación.


Capítulo 24
 
—OTRA vez, y que sea más fuerte —ordenó Pascal Serrier con voz aburrida antes de volverse a su primer oficial—. Me sorprende que no hayamos obtenido una reacción mayor tras lo de Versalles —observó, levantando la mirada con una sonrisa salvaje al escuchar el chasquido de un látigo seguido de un alarido de dolor—. No se han mostrado ni una sola vez en veinticuatro horas, y normalmente a estas alturas Chavinier ya habría tomado represalias.
—No sé —contestó Claude Blanchet con un encogimiento de hombros—, pero con éste no vamos a llegar a ningún lado: o no sabe nada o su tolerancia al dolor es extraordinaria.
—Otra vez —ordenó Pascal y miró a Eric—. Tú eras amigo de ellos antes de percatarte de lo errado de tus lealtades, ¿qué opinas?
—Creo que nadie entiende realmente lo que pasa por la cabeza de Chavinier —respondió Eric, ignorando el cuerpo cubierto de sangre a sus espaldas—. Aunque parece extraño que haya cesado toda actividad, incluso las células que conocíamos parecen haberse evaporado.
—Golpearlo no está funcionando —interrumpió Claude—: grita, pero no dice nada. Quizás algo más… invasivo sea más efectivo.
—Adelante —le dijo Pascal sonriendo de manera despiadada—, sólo ten en cuenta que queremos que permanezca consciente y capaz de hablar con nosotros.
—No le voy a cortar la lengua —prometió Claude—, pero cualquier otra cosa está permitido.
Pascal soltó una carcajada y Eric frunció el ceño. Nunca había asimilado totalmente la violencia que parecía ser una práctica tan común entre sus nuevos compatriotas, pero no interfería mientras nadie esperara que él participase. No tenía ni idea de cómo reaccionaría si alguno de sus antiguos amigos se encontrara en la misma situación que el desgraciado mago que estaba detrás de él, porque no estaba seguro de que fuera capaz de hacer la vista gorda a la tortura de alguien conocido.
—¿Qué puede haber provocado que Chauvinier retire a todos sus operativos? —le preguntó Pascal.
Eric se estremeció al oír el alarido de dolor seguido por la pregunta de Claude sobre los planes de Chavinier. Estaba impresionado cuando el mago que estaban torturando no contestó, y esperaba que el general de la Milice supiera qué seguidor más fiel tenía, pues una lealtad como ésa no se ordenaba, sino que se ganaba.
—No puedo ni imaginármelo —dijo en respuesta a la pregunta de Pascal—, pero tiene que ser algo muy serio, porque ha invertido mucho tiempo poniendo en marcha la organización para ahora retirarse por algo de poca importancia.
—Entonces necesitamos descubrir de qué se trata para poder detenerlo —declaró Pascal.
—¿Y cómo propones que hagamos eso? —preguntó Eric cuando otro alarido hizo eco en todo el cuarto. Entonces ya no pudo contenerse y se dio la vuelta para ver, víctima de una curiosidad enfermiza, lo que Claude le estaba haciendo al pobre hombre. Y tuvo que girarse inmediatamente para evitar vomitar ante lo que vio, pues Claude le había cortado una mano y en esos momentos le estaba arrancando la piel del brazo mientras la sangre que caía formaba un charco en el suelo de baldosas a los pies del mago.
Un movimiento en las sombras atrajo su atención.
—¿Qué está haciendo Robert aquí? —le preguntó a Pascal—. Creí que había salido en una misión.
—Y así era —confirmó Pascal—. Déjame ver qué tiene que decir. Disfruta del espectáculo mientras tanto.
—Quizás incluso participe en esta ocasión —comentó con calma.
—Adelante, tal vez puedas enseñarle a Claude alguna sutileza — dijo Pascal con un gesto despectivo de la mano hacia el gimoteante mago mientras cruzaba la habitación para hablar con Robert Pacotte.
Eric se giró para mirar lo que quedaba del una vez orgulloso hechicero y su expresión se endureció cuando su mirada se encontró con sus ojos llenos de dolor al otro lado de la habitación.
—Lo siento, pero esto es necesario, Marc —murmuró antes de lanzar una maldición que hizo que el otro mago se retorciera en agonía hasta que de repente se quedó rígido y después quedó colgando, obviamente muerto, de sus ataduras. Cuando Claude le lanzó una mirada cargada de odio por haber matado a su juguete, Eric se encogió de hombros—. Creo que no era tan fuerte como pensaba.
Claude se alejó con paso airado del cuerpo del mago. Eric echó un vistazo alrededor y vio decepción en algunas caras, pero otras mostraban su satisfacción porque él había hecho algo que ellos no se habían atrevido a hacer, y es que no todo el mundo estaba de acuerdo con la forma de divertirse de Claude. Por otro lado ya habían conseguido todo lo que podían sacarle a Marc, que no era mucho, y él nunca había sido capaz de soportar la inclinación que sentía Claude por la tortura: interrogar era una cosa, pero Claude obtenía placer en causar dolor por el dolor en sí.
Decidiendo enterarse de lo que Robert había averiguado, se levantó de la silla y se reunió con Pascal a tiempo de escuchar la última parte del informe del otro mago.
—… reunión en la gare de Lyon mañana a las cuatro de la mañana.
—Muy interesante —comentó Pascal—. Buen trabajo.
—¿Chavinier? —preguntó Eric.
—Vampiros —respondió Pascal—. Parece ser que tienen una reunión, lo cual no parece algo muy propio de ellos, ¿verdad?
—No —concedió Eric—, no parece. En realidad nunca había oído hablar de que se hubiesen reunido alguna vez de esa manera con anterioridad.
—Creo que deberíamos dejarnos caer en su fiesta —dijo Pascal alargando las palabras— y descubrir qué es tan importante como para atraerlos a todos a un mismo lugar.
Eric se estremeció. Aún después de dos años no había logrado acostumbrarse a ese tono de voz. Afortunadamente Pascal siempre confundía su reacción con anticipación.
—¿Cuántos?—preguntó—. ¿Y a quién quieres enviar?
—Robert merece una recompensa, así que le dejaré ir y él mismo puede elegir quién formará el grupo que le acompañe, aunque creo que lo mejor es que no sean más de veinte. No quiero enviar a Claude porque olvida que a veces es necesario escuchar sin más y no deberíamos interrumpir a los vampiros si su reunión no nos afecta: no quiero convertirlos en nuestros enemigos sin necesidad.
—Me parece una postura muy prudente —estuvo de acuerdo Eric—. Debería encargarme del desastre que ha dejado Claude.
—Siempre termina por romper sus juguetes —dijo Pascal mirando al mago muerto.
Eric se encogió de hombros, pues no había una respuesta segura a tal declaración, y con un rápido hechizo conjuró una capa y la envolvió alrededor del cuerpo de Marc. La prenda roja se oscureció a medida que empapaba la sangre y con otro giro de muñeca todo el fardo desapareció en un abrir y cerrar de ojos.
—¿Dónde lo has enviado? —preguntó Pascal.
—A las puertas de la casa de Chavinier, por supuesto —contestó Eric—. Puede que mis hechizos no puedan traspasar sus barreras, pero sí puedo dejarle un regalo fuera. Tal vez eso lo ponga un poco nervioso.
—Me gusta la forma en que piensas —se rio Pascal.


Capítulo 25
 
EL DESASOSIEGO que siempre acompañaba a la salida del sol despertó a Orlando de su descanso y a la realidad de dos hechos: se encontraba calentito y seguro en brazos de Alain y tenía hambre. Se movió lo suficiente para poder observar la cara dormida del mago. Ya había hecho esto una vez antes, estar acostado en cama con Alain durmiendo entre sus brazos, pero esta vez era diferente: la sensación de pertenencia era mucho más fuerte porque ahora eran amantes en todo el sentido de la palabra. Alain le había permitido entrar en su cuerpo dos veces, había aceptado, incluso invitado, las caricias de Orlando, y había respetado sus miedos y sus límites. Sólo faltaba que se alimentase de verdad y entonces su vínculo sería completo.
Alain se movió en sueños, acercándose a Orlando, y aunque éste sabía que debería dejar descansar a su amante, no pudo evitar depositar un suave beso en los labios del otro hombre. Alain volvió a moverse y sus ojos parpadearon hasta abrirse.
—Vuelve a dormir —le susurró Orlando—. No quería despertarte.
—¿Y por qué estás tú despierto? —preguntó Alain adormilado.
—Ha salido el sol —replicó el vampiro— e incluso aquí dentro, en una habitación sin ventanas, mis instintos me empujan a buscar refugio; así que tengo que luchar conmigo mismo todas las mañanas.
El mago asintió, despertando lentamente.
—Siempre que yo esté cerca, tú no tendrás que temer la luz del sol.
—Lo sé, pero mi reacción no es tan fácil de controlar y, de todas formas, puede que el sol aún me despierte, pero ya no gobierna mi vida. Estaré a tu lado cuando la batalla comience, sea de día o de noche — prometió Orlando. Era lo más parecido a una declaración de sus sentimientos que era capaz de hacer.
—Y yo estaré al tuyo —prometió Alain a cambio—. ¿Ese desasosiego dura todo el día? Ayer parecías estar bien.
—Es peor al amanecer —explicó el vampiro—. Además ayer estaba demasiado ocupado y pude ignorarlo; normalmente descanso para que las horas del día pasen más rápidamente y casi sin enterarme, pero a partir de ahora eso tendrá que cambiar.
—Un poco, probablemente —estuvo de acuerdo Alain—, pero podemos hacer mucho de nuestro trabajo por la noche para que estés así más tranquilo. Por nada del mundo querría que tus instintos interfirieran en tu concentración durante una lucha.
Orlando asintió.
—Ya veremos cómo va la cosa —dijo—, porque una vez Serrier se dé cuenta de que hemos formado una alianza, probablemente ataque más durante el día, pensando en hacernos menos útiles.
—Menuda sorpresa se va a llevar cuando vea que os podéis mover también durante el día —rio Alain.
—¡Espero que sea una sorpresa de lo más desagradable!
—Qué vehemente, ¿eh? —comentó Alain.
—Han matado a la mujer de Thierry y sé que también mataron a tu hijo y que te matarían a ti si pudieran. Eso los convierte en mis enemigos. Antes de conocerte, se trataba de algo que pasaba ahí fuera y que no tenía ninguna relación conmigo, pero ahora te conozco, y eso cambia las cosas. Ya no se trata simplemente de que ataquen a los magos, sino de que están atacando a “mi” mago, y eso es inaceptable. Y si la reunión va como esperamos y se forman más emparejamientos, la situación se convertirá en personal para tantos vampiros que eso hará que la alianza tenga éxito.
—La reunión saldrá bien. Nosotros nos hemos encontrado y Bellaiche y Payet se han emparejado. Dos vampiros y sólo cinco magos y ya tenemos dos parejas formadas, así que esto va a funcionar.
Mientras hablaban, Orlando podía sentir que su hambre se iba haciendo más insistente, pero no sabía cómo sacar el tema. Afortunadamente, Alain le evitó el problema.
—Dijiste que esta mañana tendrías hambre, ¿necesitas alimentarte?
Orlando asintió y creyó notar cierto tono esperanzado en la voz de Alain, aunque él no podía imaginarse sentirse de esa manera. Por supuesto que el hecho de que el mago eligiese estar allí y permitiese que Orlando lo mordiera era radicalmente diferente a sus propias experiencias, en las que el ser mordido era algo forzado y formaba parte de una violación.
—Ven, entonces, y bebe hasta saciarte —dijo Alain tras ladear la cabeza y exponer el pulso que palpitaba allí.
Orlando se quedó mirando el cuello desnudo de Alain. El día anterior se había sentido abrumado por la intimidad que había supuesto el unir sus cuerpos, pero eso no era nada en comparación con tener al mago ofreciéndole su cuello, no a regañadientes como había hecho en el cementerio cuando se habían conocido dos días antes, sino por propia voluntad y de buena gana. Orlando tembló, casi temeroso de aceptar la oferta del hechicero. ¿Y si perdía el control? ¿Y si lastimaba a Alain? ¿Y si.
—Tranquilo —lo calmó el mago—, yo quiero esto tanto como tú. Por favor, dánoslo a los dos.
Orlando ya no pudo contenerse más y bajó la cabeza hacia el pulsante cuello, notando el aroma de Alain por debajo del olor a sexo que aún persistía en la piel del hechicero. Haría esto de la forma correcta, aunque tuviera que echar mano a todo el autocontrol que poseía, y encontraría la manera de que el mago disfrutara tanto como cuando hacían el amor. Con esa idea en mente, sacó la lengua y lamió la suave piel, mojándola con delicadeza y preparándola para sus colmillos.
A estas alturas Alain ya conocía la rutina y sabía que Orlando no iba a limitarse a hundir sus colmillos sin más, así que se relajó bajo la sensación de hormigueo que le provocaba la lengua del vampiro mientras zarcillos de deseo danzaban a través de todos sus nervios. Dejó que Orlando lo preparase a su satisfacción, pues ciertamente no iba a ser él el que se quejase por tener los labios del vampiro en su cuello. El primer pinchazo fue tan suave que apenas lo sintió, y lo único que logró el provocador contacto fue aumentar su deseo, así que ladeó la cabeza y trató de acercarse todavía más a la boca de Orlando.
—Quédate quieto —murmuró el vampiro contra su cuello—, que no quiero herirte por accidente.
Alain quería decirle que era imposible que lo lastimara por tomar lo que le era libremente ofrecido, pero al final guardó silencio pues se dio cuenta de que los colmillos de Orlando probablemente podrían causarle mucho daño si se movía de repente. Eso no modificó su deseo de que el vampiro se alimentase de su cuello, sino que simplemente le recordó que debía permanecer quieto.
Orlando siguió provocándolo, esta vez utilizando los labios para darle pequeños pellizcos en el cuello.
—Por favor —rogó Alain, sintiendo que la anticipación que recorría todo su cuerpo volvía a endurecer su miembro bajo las sábanas.
Orlando lamió el cuello del mago por última vez antes de permitir que sus colmillos se acomodaran sobre la piel de Alain, pinchándola ligeramente. Movió la lengua por la parte de atrás de sus dientes para recoger la sangre que brotaba de las pequeñas incisiones y poder probarla así como comprobar la disposición del mago. No había más vacilación en la sangre de Alain de la que había habido en su voz o en sus ojos. Ninguna duda: el hechicero quería esto tanto como Orlando lo necesitaba, así que mordió con más fuerza, dejando que sus colmillos penetraran lentamente y por primera vez en el cuello del otro hombre.
Orlando se tomó su tiempo, degustando sin prisas cada sorbo de sangre, saboreando el poder de la magia de Alain y las revelaciones que lo inundaban a través de su lengua. Ya conocía los sabores básicos de la sangre del mago: su integridad, su honestidad y su deseo; así que esta vez buscó las especias, esas sutilezas que los unían a todos entre sí. Había cierto remordimiento que ensombrecía su corazón, un pesar que se limitaba a estar allí. «Su hijo», pensó. La lealtad hacia sus amigos era una pieza tan central de su carácter como lo era su magia, y Orlando tuvo que aplastar la envidia que sintió cuando percibió esa devoción porque él la quería toda para sí, aunque sabía que se trataba de algo irrazonable, pues una parte de lo que lo atraía de Alain era precisamente su generosidad de corazón. La ira merodeaba en las esquinas de ese corazón, no lo gobernaba, pero alimentaba su determinación. «La guerra», supuso. Sin embargo, en medio de esa ira había un rayo de esperanza. «¿Es la alianza la que la ha hecho aparecer?». Orlando esperaba que así fuera, pues le daba ánimos pensar que él tenía algo que ver con la felicidad de Alain.
Mientras continuaba saboreando la variedad de gustos de la sangre del mago pudo percibir que la pasión aumentaba y tomaba una posición más relevante, y es que lo que sentía Alain como contrapartida mientras él se alimentaba era puramente sexual. Orlando pronto se vio envuelto por el deseo y hundió sus colmillos hasta el fondo en el cuerpo del mago, como antes había hecho con su pene cuando estaban haciendo el amor, y comenzó a succionar en serio, extrayendo el sustento que necesitaba para su cuerpo y al mismo tiempo el consuelo que necesitaba para su corazón.
Alain se estremeció bajo las sensaciones que lo embargaban. Se había imaginado que tener los colmillos de Orlando en su cuello sería más intenso incluso que sentir al vampiro alimentándose de su muñeca o de la parte interior del codo, pero no había esperado que fuera más intenso que cuando le hacía el amor. Y sin embargo lo era. La conexión era más profunda que cualquier cosa que hubiese sentido hasta ese momento, uniéndolo al vampiro, “su” vampiro, de maneras que no había creído posibles. Podía percibir su fuerza vital, su magia, saliendo de él y entrando en Orlando, pero no se sentía mermado por ello sino todo lo contrario, se sentía más fuerte por dar y compartir. Su deseo creció rápidamente, con cada empuje de los colmillos de Orlando y con cada succión de sus labios, y subió una mano por la espalda del vampiro, sobre los músculos que se tensaban y relajaban bajo su contacto, hasta pasar los dedos finalmente entre las sedosas hebras del cabello de su amante. Las manos de Orlando no se movieron por su cuerpo, como el mago deseaba que hicieran, pero incluso sin ellas pudo sentir el inminente éxtasis aún más cercano. Si le hubieran preguntado, habría jurado que alguien chupándole el cuello no podría conseguir que se corriera, pero se estaba dando cuenta rápidamente de lo equivocado que estaba. Un poco más y tendría un orgasmo provocado únicamente por los colmillos de Orlando en su cuerpo. Y ese pensamiento fue todo lo que hizo falta. Una oleada de calor se extendió desde lo más profundo de su ser, recorriéndolo a toda velocidad y dejando estremecida cada una de sus terminaciones nerviosas y su cuerpo temblando con el clímax. Alain gimió cuando el movimiento de los colmillos de su amante intensificó su ya aumentada sensibilidad.
Orlando supo que Alain estaba disfrutando de la sensación de sus colmillos penetrando en su cuerpo, podía notarlo en el sabor de su sangre y oírlo en los pequeños sonidos de placer que escapaban de sus labios separados. Esos murmullos y la pasión en la sangre del mago despertaron un anhelo similar en Orlando, aunque fue cogido por sorpresa, sin embargo, cuando el placer aumentó de repente. Alain se tensó bajo su cuerpo mientras él continuaba succionando y pudo saborear el éxtasis que atravesó con rapidez al mago y después la total saciedad y el sentimiento de pertenencia que se adueñó de Alain. Eso fue suficiente para llevarlo a él al límite, así que retiró los colmillos del cuello del otro hombre al producirse su propio clímax antes de caer exhausto contra el costado del mago.
—¿Has tomado lo suficiente? —preguntó Alain en un susurro, con la voz todavía ronca de pasión.
Orlando hizo balance de la situación rápidamente y decidió que sí.
—Sí, me he saciado.
—¿Siempre es tan. íntimo?
—Nunca lo había sido hasta hoy —admitió Orlando—, pero contigo es diferente. Contigo todo es diferente.
Alain asintió. Suponía que eso era algo que también tendrían que investigar al mismo tiempo que intentaban descubrir durante cuánto tiempo su magia protegería a Orlando del sol.
—¿Sientes la protección de mi magia?
Orlando asintió.
—Levantémonos entonces, que quiero mostrarte París a la luz del sol.


Capítulo 26
 
LA SONRISA de Orlando era radiante cuando volvieron al apartamento. Alain y él habían pasado la mayor parte del día paseando por París, y el sol no lo había molestado en absoluto. Su relación con el mago le estaba dando la oportunidad de volver a llevar una vida normal. Habían recorrido las calles, echando una ojeada a tiendas que normalmente estaban cerradas para él, explorando parques y plazas, jardines y cafés. Habían caminado cogidos de la mano o del brazo, la perfecta imagen de dos amantes enamorados. Alain incluso lo había llevado al Louvre y le había mostrado sus pinturas y esculturas favoritas. Mientras estaban ante “Los Esclavos” de Miguel Ángel, el mago lo había rodeado con los brazos y le había dado un beso en un lado del cuello.
—Esa escultura no tiene ni comparación contigo —le había susurrado al oído.
Había sido un día perfecto y Orlando esperaba con impaciencia una tarde perfecta, pero un golpe en la puerta interrumpió su euforia. Frunció el ceño porque el sol todavía no se había puesto, así que era demasiado temprano para que llegaran Jean o alguno de los otros. No esperaban a nadie hasta después de la puesta de sol, y para eso faltaba por lo menos una hora, así que abrió la puerta con cautela y se encontró con Thierry esperando allí de pie. Su rostro se endureció al ver al otro mago.
—Llegas pronto —dijo con frialdad y dio un paso hacia atrás para dejarlo entrar. Mientras hablaba, Alain se colocó a su lado.
—Quería hablar contigo —se dirigió a su amigo.
—Me iré a la otra habitación, entonces —dijo Orlando—, para que tengáis algo de privacidad.
—También me gustaría hablar contigo —dijo Thierry— después de haber hablado con Alain. Te debo una disculpa y me gustaría que me dieras la oportunidad de explicarme.
Orlando alzó una ceja sorprendido ante el cambio de actitud del mago.
—De acuerdo —aceptó—, escucharé lo que tengas que decir cuando estés preparado. Por el momento os dejaré solos para que podáis hablar.
Empezaba a salir del cuarto cuando Alain lo agarró de la mano y le dio un ligero beso.
—Gracias —le susurró al soltarle la mano. Orlando asintió y dejó a los dos magos a solas.
—Ayer fui a Versalles —empezó Thierry—, para encargarme de Aleth. Cuando todo esto termine llevaré sus cenizas de vuelta a casa y las esparciré tal y como ella me pidió.
—¡Por Dios, Thierry! —exclamó Alain—. Nunca fue mi intención que hicieras esto tú solo, yo debería haber ido contigo.
—No, necesitaba hacerlo yo solo —replicó Thierry—, aunque no diré que no a un brindis en su memoria cuando tengamos tiempo. Lo que quería decirte es que durante la cremación me di cuenta de algo, y es que esta alianza tiene que funcionar. Sé que al principio tenía mis dudas, pero eso ya es pasado. A partir de ahora haré todo lo que esté en mi mano para que esto funcione. Lo que sea, porque no voy a permitir que gane Serrier.
—Me alegro de que opines así —dijo Alain.
—¿Y tú qué? —preguntó Thierry—. ¿Te encuentras bien?
—Pues sí —respondió Alain—, mejor de lo que he estado desde que Edwige y Henri murieron, eso seguro. Y quizás incluso mejor de lo que estaba antes.
—¿Entonces él te hace feliz?
—Muy feliz.
Thierry asintió. Eso era lo único que necesitaba saber.
—Si llega el caso —le aseguró a Alain—, yo voy a apoyarte.
—No creo que sea necesario —opinó el otro mago—, porque lo que compartimos sólo nos concierne a nosotros dos y no tiene nada que ver con la alianza.
—Si tú lo dices —aceptó Thierry—, aunque me pregunto si todo el mundo lo verá de esa manera. —Se encogió de hombros—. Pero a mí no me importa porque tú eres feliz, y eso es lo único que necesito saber. — Agarró la mandíbula de Alain y le echó la cabeza hacia atrás para examinar la quemadura de su cuello—. Parece que está menos inflamada. ¿Todavía te molesta?
—Tu hechizo hizo su trabajo —dijo Alain sacudiendo la cabeza—. Por cierto, gracias por no haber eliminado todo el dolor.
—Tú no querías que lo hiciera —explicó Thierry. Inclinó la cabeza de Alain hacia el otro lado y examinó las marcas dejadas por los colmillos de Orlando—. Éstas son nuevas —observó de pasada.
—Sí, lo son —reconoció Alain con una sonrisa de satisfacción.
—¿Cómo te sientes? ¿Notas que te haya afectado de alguna manera?
—El efecto fue increíble, pero no de la forma en la que estás pensando. Hemos pasado el día entero caminando por la ciudad y ni siquiera estoy cansado. Y a Orlando no le ha molestado el sol, ni siquiera después de tantas horas. —Alain sonrió de nuevo ante el recuerdo del regocijo del vampiro al ver los colores de la ciudad, incluso avanzado el otoño, mientras estaban en el Jardin de Luxembourg observando a los niños botar sus barquitos en la fuente.
—Eso es estupendo —dijo Thierry—. Esperemos que eso siga así, porque no nos será de ninguna ayuda que los magos se sientan demasiado agotados para luchar después de haber alimentado a los vampiros.
—Te aseguro que hoy, llegado el caso, podría haber luchado sin ningún problema —le aseguró Alain—. Como te dije antes, no recuerdo la última vez que me sentí tan bien.
La sonrisa de Alain le dijo a Thierry todo lo que éste necesitaba saber. Habían pasado dos años desde la última vez que había visto a su amigo sonreír de forma tan abierta. Tal vez finalmente Orlando lo estaba ayudando a sanar. Ciertamente él esperaba que así fuera, porque Alain no necesitaba cargar con esa pena. En ese momento decidió que él mismo se encargaría de que el vampiro conociese toda la verdad para así poder ayudar al otro mago.
—¿Me dejas hablar con Orlando a solas durante unos minutos? Él es importante para ti y eso hace que también sea importante para mí. Sé que hemos tenido un mal comienzo, así que me gustaría arreglar las cosas con él.
—Eres una buena persona, Thierry —le dijo Alain—. Iré a buscar a Orlando y os dejaré solos, pero sé cuidadoso con él porque es muy frágil.
«Igual que tú, amigo mío» pensó Thierry, pero se limitó a asentir con la cabeza.
El ambiente se enfrió notablemente cuando Orlando entró en el cuarto, ya que ninguno de los dos sabía qué decirle al otro sin Alain para actuar como intermediario.
—Te debo una disculpa —dijo al fin Thierry rompiendo el silencio—. Alain seguramente te confirmará que tiendo a reaccionar primero y a pensar después, y en esta ocasión reaccioné muy mal, aceptando unos estereotipos ya establecidos en lugar de intentar conocerte de verdad.
Orlando asintió bruscamente.
—Alain y yo hemos sido amigos durante treinta años, y yo sólo quiero lo mejor para él —intentó el mago de nuevo.
—Igual que yo —replicó Orlando.
—Ahora me doy cuenta de eso —se apresuró a tranquilizarlo Thierry, dando un paso hacia el vampiro—. El problema es que me llevó algún tiempo llegar a esa conclusión. De todas formas puede que aún no te hayas dado cuenta, pero quiero avisarte de que Alain es más frágil de lo que parece.
—¿A qué te refieres? —preguntó Orlando, intrigado a su pesar por la oportunidad que se le presentaba de aprender más cosas sobre su amante.
—Ya me has oído mencionar a su hijo —comenzó el mago—. ¿Te ha contado algo sobre Henri?
—No —replicó Orlando.
—La guerra acababa de empezar, hacía poco más de dos años — relató Thierry—. Alain era muy conocido y hablaba mucho tratando de inclinar la opinión pública hacia nuestro lado, y atrajo la atención de los magos oscuros. Uno de ellos fue a su casa para intentar atraparlo por sorpresa, pero él no estaba allí. Sin embargo sí estaban su exmujer y su hijo, acompañados por la esposa y los hijos de un amigo, Eric. Edwige no era una maga y Henri era demasiado joven para haber sido entrenado, por lo que lo único que la exmujer de Alain fue capaz de hacer fue esconder a su amiga y a sus hijos en un armario, lo que los dejó a ella y a Henri para recibir todo el ataque del mago oscuro. Para cuando llegamos Alain y yo… ya era demasiado tarde para salvarlos. Cuando los encontramos y Alain vio lo que el otro mago les había hecho… se volvió un poco loco. Comenzó a lanzarle todos y cada uno de los hechizos que conocía al mago oscuro, sin tomarse la molestia de controlarlos como habría hecho en otras circunstancias, y sin detenerse hasta que el otro mago no fue más que una pila de cenizas humeantes. Pero… antes de morir consiguió desviar uno de los hechizos de Alain y lo dirigió justo al armario donde se ocultaba la amiga de Edwige. No los encontramos hasta que todo hubo terminado, y Eric reaccionó… mal, cuando oyó que había sido el hechizo de Alain el que había matado a su familia, así que abandonó nuestras filas y se unió a los magos oscuros. Alain todavía se culpa por sus muertes y por la deserción de Eric.
—Pero si no fue culpa suya —insistió Orlando—, él no sabía que ellos estaban allí.
—Cierto —concedió Thierry—, pero Eric le echó la culpa y él lo aceptó.
—Ése fue el pesar que sentí —murmuró el vampiro.
—¿Qué? —preguntó Thierry.
—Nada —respondió Orlando—, pensaba en voz alta. ¿Por qué me estás contando todo esto?
—Porque resulta obvio que a Alain le importas mucho y yo no quiero verlo lastimado, y aunque sé que nunca le harías daño de forma intencionada también quería que supieras dónde están sus cicatrices. Es la primera vez que lo veo tan feliz desde que ellos murieron y sé que te lo tengo que agradecer a ti. También sé que no te he causado una buena primera impresión, pero me gustaría que fuéramos amigos, si estás dispuesto. O al menos, aliados —terminó Thierry.
—¿Has cambiado de opinión sobre lo de compartir tu sangre con un vampiro? —preguntó Orlando.
—Estoy dispuesto a hacer todo lo que sea necesario —insistió el mago—. Me han arrebatado a mi mujer, y no voy a permitirles que se lleven por delante a nadie más.
Orlando asintió, pensando que las palabras del mago eran un eco de los pensamientos que él mismo había tenido antes, y le tendió la mano.
—Disculpas aceptadas —dijo—. Es evidente que tienes algunas cualidades redentoras si Alain te considera su amigo. —Y suavizó sus palabras con una sonrisa.
Thierry aceptó la mano que le ofreció el vampiro y la apretó para sellar su acuerdo.


Capítulo 27
 
ALAIN observaba a hurtadillas la sala. No quería interrumpir ni entrometerse en la conversación, pero necesitaba ver que realmente los dos hombres estaban haciendo las paces. Cuando vio que se daban un apretón de manos volvió de nuevo sigilosamente a la cocina, dejándolos solos para que terminaran su conversación.
—Puedes dejar de esconderte detrás de la puerta —gritó Thierry casi en cuanto Alain comenzaba a retroceder.
—No estaba escuchando a escondidas —dijo el mago sonrojándose al entrar en la sala otra vez—, sólo quería asegurarme de que estabais bien.
Orlando sonrió y le tendió una mano, y Alain se dirigió rápidamente a su lado y le rodeó la cintura con un brazo.
—Hemos decidido que tú eres importante para los dos y que los dos somos importantes para ti, y que eso es razón suficiente para que seamos amigos.
Alain miró a Thierry, quien asintió a su vez.
—Eso es estupendo —exclamó Alain—. Me alegro mucho, porque cuanto más podamos trabajar juntos más fuerte será la alianza.
Si no hubiera estado tan cerca del vampiro seguramente no habría notado que la tensión abandonaba de repente el cuerpo de Orlando, pero al tener el brazo alrededor de su cintura sintió la sutil relajación del otro hombre.
—¿Qué ocurre? —le preguntó.
—El sol se ha puesto —explicó Orlando—. Me imagino que pasará tiempo antes de que sea capaz de ignorar sus ciclos. Sé que ya no tiene poder sobre mí, pero mis instintos son difíciles de dominar.
—¿Así que habéis estado fuera todo el día? —preguntó Thierry.
—Fuera del apartamento, en cualquier caso —dijo Alain—. Visitamos muchos lugares de interés turístico de la ciudad, así que no estuvimos al sol todo el tiempo.
Orlando sonrió al recordar el momento en el que vio el sol reflejado en la cúpula dorada de Les Invalides. Había visto el exterior del edificio innumerables veces por la noche, pero nunca a la luz del día. La piedra amarilla brillaba cálidamente a la débil luz otoñal, y el oro resplandecía casi tanto como para cegar unos ojos desacostumbrados a tanto brillo. Alain lo había dejado quedarse allí parado mirando, sin meterle prisa, y eso había sido incluso más especial que observar la luz. Los demás vampiros, incluido Jean, tenían poco aguante con la inexperiencia de Orlando, pero la paciencia de Alain parecía no tener límites.
—¿Y cómo te sientes ahora? —preguntó Thierry a Orlando.
—Como si pudiera pasar todo el día fuera otra vez —respondió el vampiro, apartando los recuerdos por el momento—. La protección de la magia de Alain es tan fuerte ahora como lo era esta mañana. No sé cuánto tiempo más durará, pero hasta ahora han sido al menos unas diez horas.
—Incluso si sólo fuera la mitad de eso —comentó Thierry— ya sería suficiente para terminar cualquier batalla en la que nos viéramos envueltos. El patrón de Serrier es atacar y retroceder con rapidez, y normalmente en menos de una hora todo ha terminado. Aunque añadamos el tiempo necesario para que los vampiros lleguen y regresen a sus casas, siempre será menos que el tiempo que la magia de Alain te ha protegido hoy.
Orlando estaba asombrado ante la súbita fluidez en la conversación. Parecía como si, habiendo tomado la decisión de aceptar al vampiro, Thierry de repente lo valorara de igual manera que a Alain. No estaba muy seguro de cómo reaccionar ante eso, pero Alain se alegraba claramente del cambio de actitud del otro mago, así que él decidió relajarse y disfrutar de ello.
—Eso suponiendo que planeemos un ataque o que Marcel consiga información sobre dónde nos va a atacar Serrier a nosotros, porque si sus magos nos cogen en plena calle o incluso patrullando durante el día no tendremos el beneficio añadido de la ayuda de los vampiros —reflexionó Alain—. Si pudiéramos contar con algunas parejas que estuvieran dispuestos a participar un poco más activamente, podríamos añadir esos vampiros a la lista de turnos.
—¿Cuánto tendría que beber un vampiro para que eso fuera posible? —preguntó Thierry girándose hacia Orlando—. Alain está dispuesto, obviamente, y yo también, pero necesitamos saber qué decirles a los demás.
—Me he alimentado esta mañana como haría normalmente, y la magia todavía perdura. Aún no sé si durará hasta que vuelva a tener hambre, pero en general yo me alimento cada dos o tres días —contestó Orlando emocionado porque otra persona parecía valorar su opinión.
—Si la magia no dura tanto tiempo podemos simplemente hacer rotaciones para que cada vampiro sólo patrulle durante el día cada pocos días, de ese modo no le exigiremos demasiado a los magos —sugirió Thierry.
—Ni a los vampiros —dijo Orlando, comenzando a sentirse más atrevido a la hora de dar su opinión a los otros dos hombres—. Alimentarse en exceso también nos puede sentar mal, y tampoco sé cuánto tiempo duraría la protección si tomara menos.
—Tendremos que seguir haciendo pruebas hasta que comprendamos cómo funciona esto —comentó Alain—. Los efectos incluso podrían ser diferentes para cada vampiro.
Un golpe en la puerta interrumpió la discusión y mientras Orlando iba a abrir para permitir la entrada a los que acababan de llegar, Alain se giró hacia Thierry.
—¿Seguro que no te importa?
—Seguro —contestó Thierry—. Es tal como os dije antes. Tú eres feliz, y hacía mucho tiempo que no te veía así, y si él es el responsable, entonces yo estoy completamente a favor. Estaré pendiente de él de la misma forma que lo estoy de ti.
—Gracias —dijo Alain en voz baja.
En la puerta, Orlando saludaba calurosamente a Jean dándole un apretón a la mano extendida que le ofrecía el otro hombre. El vampiro le mantuvo agarrada la mano firmemente en tanto le estudiaba la cara con atención.
—Pareces, feliz —dijo Jean por fin, pensando que no recordaba haber visto nunca semejante expresión de contento en el rostro de Orlando.
—Thierry dijo lo mismo sobre Alain —comentó Orlando, y su sonrisa se hizo aún más grande—. He pasado todo el día paseando por París y mírame: mi piel no se ha vuelto ni un poquito gris. Si no te lo digo nunca adivinarías que he estado fuera, y el caso es que apenas entramos en ningún sitio, excepto en el Louvre.
—¿Cuánto has bebido? —preguntó Jean.
—Lo normal —le contestó—, ni una gota de más.
—¿Entonces no voy a encontrar marcas de mordeduras por todo el cuerpo de tu Avoué? —bromeó Jean.
—¡Por supuesto que no! —exclamó Orlando—. Nunca mezclaría las dos cosas.
—Tú te lo pierdes —dijo el otro vampiro con un encogimiento de hombros dirigiéndose ya hacia la sala.
—Espera —lo llamó—. Tengo miedo de hacerle daño.
—Con el tiempo aprenderás a confiar en ti mismo —le aseguró Jean—, y cuando eso ocurra será como nada que hayas experimentado hasta ahora.
Orlando recibió las palabras del otro vampiro en un silencio lleno de asombro, inseguro de cómo contestarle. Ya ambas situaciones por separado, hacerle el amor a Alain y alimentarse de él, iban más allá de cualquier experiencia previa que hubiera tenido. Pensar que todavía le faltaban cosas por probar le resultaba increíble.
Cuando se dio cuenta de que Jean estaba entrando en la sala corrió para alcanzarlo, pero cuando llegó se encontró con un ambiente totalmente diferente al que había dejado para ir a abrir la puerta. La fácil camaradería que había compartido con Alain y Thierry había desaparecido, y en su lugar había un tenso silencio que al principio no comprendió. Entonces se dio cuenta de que los dos magos no sabían si podían tratar a Jean del mismo modo en que lo habían tratado a él. Quiso decirles que sí, pero en realidad no estaba seguro de si eso era correcto ni de si era él quien debía decirlo, así que volvió a su asiento cerca de Alain para reforzar la imagen de unidad que proyectaban.
Harto finalmente del silencio, Orlando se volvió hacia el otro vampiro.
—Estábamos discutiendo la mejor forma de trabajar juntos —le dijo con la esperanza de retomar la conversación donde la habían dejado, pero Jean se limitó a asentir. Iba a intentarlo de nuevo cuando sonó otro golpe en la puerta, así que se dirigió con rapidez a abrir para dejar entrar a los otros magos que habían estado allí el día anterior. Éstos lo siguieron de vuelta a la sala y se acomodaron alrededor del cuarto, claramente lejos de Jean. Orlando reprimió un suspiro y volvió a su lugar al lado de Alain. Se había hecho ilusiones al ver que Thierry lo aceptaba, pero parecía que esa aceptación iba dirigida sólo a él, no a todos los vampiros, del mismo modo que el resto de los magos no compartían la actitud tolerante del amigo de Alain hacia él.
—¿Te has ocupado de Aleth? —le preguntó Marcel a Thierry.
Thierry asintió y apretó los labios al recordar cómo había pasado las últimas veinticuatro horas.
—Bien —dijo Marcel—. Y tú, Alain, ¿qué tal estás?
—Mejor de lo que he estado en mucho tiempo —respondió el mago con una sonrisa, apretando la mano de Orlando.
Marcel le devolvió la sonrisa.
—Adèle, ¿tienes la sala preparada para esta noche?
—Sí —contestó—. También puse un hechizo de aviso para saber si alguien alteraba los encantamientos, pero hasta ahora nadie lo ha hecho.
—Bien pensado —comentó Marcel—. Yo traigo malas noticias. Marc desapareció después de la batalla en Versalles, y su cuerpo apareció esta mañana en la entrada a mi casa. Antes de matarlo fue torturado.
Un murmullo de shock se propagó entre el resto de los magos.
—Blanchet —soltó Thierry—. Uno de estos días voy a ponerle las manos encima a ese con y entonces va a lamentar el día en que nació.
—Cálmate, Thierry —le aconsejó Marcel—. Ya llegará su hora, pero cuando lo haga, no quiero que manches tus manos con su sangre, a menos que sea una muerte limpia en batalla. No desciendas a su nivel.
Thierry continuó murmurando entre dientes y el poder de su magia hizo chispear el aire a su alrededor.
—Te gustará saber que el efecto de la magia en la sangre de Alain ya dura desde esta mañana al amanecer —cortó Orlando, todo indignado. Podía entender que Marcel revisara la situación con Adèle, puesto que el trabajo de la maga había sido preparar la sala para el encuentro. Incluso que les preguntara a Thierry y a Alain sobre su bienestar, pues ambos eran claves para la alianza. Orlando entendía perfectamente los horrores de la tortura, pues había sobrevivido a cien años de los peores tormentos que se le habían ocurrido a su hacedor, pero aunque comprendía el shock de Marcel, le costaba más entender por qué el anciano mago sacaba a colación algo que no tenía nada que ver con la alianza antes de comprobar los progresos de Jean en cuanto a sus planes, especialmente ya que era de esperar que dichos planes ayudaran a impedir que tales horrores volviesen a ocurrir.
Marcel alzó una ceja.
—Ésas son buenas noticias —estuvo de acuerdo—. ¿Cuánto tiempo estuviste expuesto al sol?
—La mayor parte del día —replicó Alain—. Estuvimos paseando por toda la ciudad, y sólo entramos en algún lugar cubierto para visitar algún museo en particular.
Jean esperó en silencio, complacido con la flexibilidad que parecía darles los efectos de la magia, porque necesitaba que Marcel hiciera el esfuerzo de incluirlo en la conversación. Después de todo habían sido los magos los que lo habían buscado, no al revés, y para él era importante que los otros lo recordaran y lo tuvieran presente.
—¿Eso será suficiente para convencer a los demás vampiros de tomar parte en la alianza? —preguntó Marcel.
—Sin duda les intrigará —respondió Jean—, aunque todo va a depender de lo que les pidáis.
—De lo que “nosotros” les pidamos —interrumpió Orlando—. ¿Es que no os dais cuenta? Actuáis como si fuéramos dos grupos separados, y de esa manera, si pensamos de esa manera, esto nunca va a funcionar. Tenemos que confiar los unos en los otros para así poder trabajar juntos.
—Orlando tiene razón —metió baza Alain—. Tampoco los magos se lo van a creer si ven que nosotros mismos estamos divididos. Tienen que ver que creemos totalmente en esto o nunca aceptarán ser mordidos las veces necesarias para encontrar a su equivalente.
—¿Entonces cómo vamos a plantearlo? —preguntó Marcel—. Necesito, necesitamos sugerencias concretas —se corrigió y le dirigió a Jean un gesto conciliador con la cabeza.
Jean le devolvió el gesto y esperó a ver qué decían los demás.
—Podemos empezar por dejar que vean las marcas de las mordeduras en nuestras muñecas y en el cuello de Alain, así los magos sabrán que el ser mordido por un vampiro no causa ningún daño permanente —sugirió Thierry.
—Y Jean y yo somos la prueba de que un vampiro puede morder a un mago y no sufrir ningún daño —añadió Orlando.
—¿Y escucharlo será suficiente? —comentó Adèle—. Alguien podría sugerir que vosotros no fuisteis quienes los mordieron, sino algún otro vampiro que está enfermo o muerto en algún sitio.
—¿Con qué propósito? —preguntó Jean—. ¿Por qué iba yo a enfrentarme a ellos y pedirles que hicieran algo que creo que les va a causar algún daño?
—No lo harías —contestó Adèle—, pero quizás una demostración, por el bien de los escépticos de ambos lados, sería más efectiva. Si tú nos mordieras a uno de nosotros, u Orlando a Alain, donde ellos pudieran verlo, eso convencería a todo el mundo de que no hay ningún peligro.
Un estremecimiento recorrió todo el cuerpo de Alain ante la idea. No estaba seguro, tras la experiencia de esa mañana, de si podría controlarse si Orlando lo mordía en público.
—Yo lo haré si es necesario —declaró Jean al ver las expresiones que mostraban las caras de Alain y Orlando. La verdad es que no confiaba en que esos dos no montaran un espectáculo innecesario, por supuesto no intencionado, pero ambos estaban tan involucrados en su particular relación personal que temía que perdieran la noción de dónde se encontraban y de lo que estaban haciendo. Evidentemente ésa no era la impresión que quería causarle a ninguno de los dos bandos. Su mirada encontró la de Raymond y en ella percibió el apenas velado recelo del mago. Suspiró en silencio, deseando haber encontrado otra forma para asegurarse la cooperación del otro hombre en lugar de haber tenido que recurrir a las amenazas.
—También será de ayuda si aquellos de nosotros que ya hemos sido mordidos nos mostramos dispuestos a que nos vuelvan a morder — añadió Thierry.
—¿Dispuestos? —soltó Adèle—. Ayer no vi mucha disposición por tu parte.
—Desde ayer he enterrado a mi mujer —señaló el mago con mordacidad—, y eso ha cambiado mi forma de ver las cosas.
—Es comprensible —interrumpió Marcel, previniendo una discusión sin sentido—, y además una buena idea. Supongo que tendremos que incentivar a todo el mundo para que participe, por lo menos al principio. ¿Hay alguien en quien confíes, Jean, para hacer el primer movimiento puesto que tanto Orlando como tú ya habéis encontrado a vuestras parejas?
—Creo que sí —respondió Jean pensando en Angélique, una mujer siempre dispuesta a la aventura. Si acudía a la reunión, estaba casi seguro de que podría convencerla para ser la primera en buscar a su equivalente entre los magos. Había otro vampiro que estaría dispuesto a hacerlo, pero Jean esperaba fervientemente que no se presentase.


Capítulo 28
 
CONTINUARON discutiendo y debatiendo hasta que llegó la hora de salir para la estación de tren, con lo cual Raymond no tuvo ninguna oportunidad para hablar con Thierry a solas. Y casi se alegró por ello, pues después de escuchar la discusión empezaba a sospechar que no iba a encontrar ningún aliado en el otro mago. Ciertamente parecía haber hecho las paces con la situación de Alain. Raymond rechinó los dientes frustrado. No se atrevía a hacer nada que pareciera que minaba la alianza, pero aun así seguía pensando que se trataba de una idea muy peligrosa. Ya había sido bastante malo cuando habían hablado acerca de la cantidad de sangre necesaria para proteger a un vampiro durante una batalla que como mucho duraba unas pocas horas. Ahora estaban hablando sobre extender la protección para que se prolongase durante todo el día. Sólo si el mago estaba dispuesto, decían, pero Raymond estaba seguro de que pronto sería una obligación, no una sugerencia. Ya verían. Cuando los magos comenzaran a morir por las mordeduras de los vampiros ya verían, ya, y entonces quizás estarían dispuestos a escucharle cuando tratara de decirles algo.
Marcel insistió en que viajaran a la reunión de forma separada.
—De esa manera llamaremos menos la atención —explicó.
Fueron dejando el apartamento de uno en uno hasta que sólo quedaron Orlando y Alain. Entonces el vampiro agarró la mano del mago y lo atrajo hacia sí para darle un fuerte abrazo.
—Nosotros vamos juntos —declaró.
—No permitiría que fuera de otra forma —dijo Alain tras besarlo levemente. Abandonaron el apartamento cogidos de la mano y caminaron por las calles desiertas hasta la entrada del metro. Mientras se dirigían a su destino no dejaron de escudriñar los alrededores, ambos atentos ante cualquier cosa que pudiera amenazarlos. Al llegar a la gare de Lyon, Alain creyó haber divisado un mago oscuro, pero cuando volvió a mirar allí no había nadie. No quería que pareciese que actuaba con precipitación, así que no dijo nada, pero aumentó su vigilancia al atravesar la estación. Encontraron sin problema la sala de espera que Adèle había preparado y se deslizaron dentro tan discretamente como les fue posible, sin querer llamar la atención sobre la puerta ensorcelled.
Mirando alrededor de la sala, Alain suspiró frustrado al ver la clara división de las personas que había dentro: los magos se habían congregado en un lado y los vampiros en el otro.
—Tenemos por delante un trabajo hecho a nuestra medida — murmuró al oído de Orlando. La división le recordaba a los embarazosos bailes a los que había acudido cuando era adolescente, con los chicos a un lado y las chicas al otro, ninguno de ellos seguro de cómo cruzar la línea que los separaba.
Orlando asintió.
—Tal vez si permanecemos juntos en el medio, ellos se acerquen a nosotros.
—Merece la pena intentarlo —estuvo de acuerdo Alain—, pero antes necesito hablar con Marcel. Vuelvo enseguida. —Orlando observó a su amante acercarse al otro mago, notando la tensión que mostraba cada línea de su cuerpo.
—Creo que vi a uno de los compinches de Serrier cuando salimos del metro —le dijo Alain a Marcel en voz baja.
Marcel asintió, sin parecer sorprendido.
—¿Creías de verdad que podríamos hacer esto sin que nadie se enterara? —le preguntó.
—Supongo que no —respondió Alain—, así que tendremos que estar en guardia.
—Los hechizos de Adèle van a aguantar —lo tranquilizó Marcel— . Aquí dentro estamos a salvo. Y cuando llegue el momento de marchar, espero que tengamos nuevos aliados que nos ayuden a enfrentarnos a lo que sea que nos espere detrás de la puerta.
Alain asintió y volvió al lado de Orlando, en medio de la sala. Todos los magos que entraron después saludaban con un gesto a Alain o hablaban con él al pasar junto a ellos, pero ninguno tardaba mucho en marcharse. Por su parte los vampiros hacían otro tanto con Orlando, moviéndose rápidamente al otro lado de la sala.
 
 
JUSTO a las cuatro en punto Marcel y Jean se adelantaron hasta colocarse al lado de Alain y Orlando. Marcel respiró hondo mientras observaba la multitud allí reunida. Esperaba que la reunión tuviera éxito, pues sabía perfectamente lo que les esperaba fuera.
—Gracias a todos por venir —comenzó—. Supongo que os estáis preguntando por qué se os ha pedido que acudáis aquí justo a esta hora. En nuestras posiciones como chef de la Cour de París y general de la Milice de Sorcellerie, Jean Bellaiche y yo hemos formado una alianza con la esperanza de ganar la guerra en la que actualmente estamos envueltos.
—La guerra nos afecta a todos —continuó Jean, abarcando a todos los vampiros con la mirada—. Si las fuerzas elementales del planeta se ven alteradas porque no hay magos que mantengan el equilibrio entre ellas, nosotros también sufriremos, probablemente antes que los seres no mágicos porque somos criaturas de magia aunque no la utilicemos. A cambio de nuestra ayuda, se van a tomar medidas para garantizar que estemos protegidos por las leyes igual que todos los demás.
—¿Y tú te lo crees? —gritó una voz desde la multitud.
—Sí —dijo Jean—. La sangre no miente.
—¿Has probado su sangre? —preguntó otro vampiro.
Jean asintió.
—Chavinier es sincero.
—La sangre de los magos es venenosa —gritó un tercer vampiro— . ¿Cómo es posible que la hayas bebido y hayas sobrevivido?
—No es venenosa —aclaró Jean—. De hecho la magia en la sangre del mago adecuado puede protegernos del sol. —Un murmullo se extendió por toda la sala ante esa afirmación. Cuando se hizo de nuevo el silencio, el vampiro continuó—: El emparejamiento entre un vampiro y un mago puede proporcionarnos la habilidad de movernos de día sin sufrir ningún daño.
—¡Eso es imposible! —gritó el primer vampiro que había hablado.
—No, no lo es, Stéphane —afirmó Jean—. Yo mismo me he expuesto al sol y he sobrevivido, y Orlando ha pasado todo el día de ayer fuera paseando por la ciudad.
El murmullo de voces volvió, más alto esta vez, cuando los vampiros escucharon las palabras de Jean y comenzaron a comprender las implicaciones de la alianza que les estaban proponiendo. Poder caminar de nuevo a la luz del sol.
—No podemos demostraros que su sangre nos protege del sol hasta el amanecer —añadió Orlando—, pero es muy fácil mostraros que su sangre no nos hace daño. Mirad. —Buscó la mirada de Alain y cuando el mago asintió le subió la manga para que la multitud allí reunida pudiera ver las señales de sus colmillos.
Marcel, Thierry y Adèle se movieron hasta colocarse al lado de Alain y levantaron sus propias mangas para mostrar también las marcas en sus muñecas.
—¿Así que sólo tenemos que elegir a un mago y morderlo?
Los murmullos vinieron ahora del lado de los magos, al erizarse ante el insensible comentario.
—No es tan simple —dijo Alain—. Tenéis que encontrar al hechicero correcto y cuando lo hagáis, sentiréis que su magia os rodea como si fuera una manta o un filtro entre vosotros y el resto del mundo. Sólo la magia de ese mago será capaz de protegeros.
—Con unas pocas gotas es suficiente —añadió Orlando al sentir que crecía la intranquilidad entre los magos.
—Sólo es un ligero pinchazo, y no me produjo ninguna sensación de agotamiento o falta de fuerzas —aseguró Alain a los otros magos, decidiendo no describir la experiencia que había vivido tras la primera mordedura, pues no estaba seguro de si sería tan intensa para ellos como lo había sido para Orlando y para él mismo. Quería mirar a su amante y sonreír ante lo que sin duda eran unos recuerdos compartidos de esa primera mañana en la que el vampiro se había alimentado, pero no se atrevía a encontrar la mirada de Orlando pues no quería revelar la intensidad de sus sentimientos ante la multitud allí reunida. Lo que estaban creando entre ellos era demasiado privado y además no tenía nada que ver ni con la alianza ni con la manera en que se desarrollarían otros emparejamientos.
—¿Y el resto de vosotros? —desafió una maga.
—Ninguno de nosotros resultó dañado por ser mordido, Caroline —respondió Marcel.
—Si no te importa, me gustaría escucharlo de cada uno por separado —insistió ella.
—Fue una experiencia que estoy deseando repetir —dijo Adèle con firmeza, impaciente con la discusión.
—Yo no sufrí ningún daño —añadió Thierry con la misma seguridad y se giró hacia Raymond.
—Estoy, estoy bien —dijo el mago de forma poco convincente, incapaz de ocultar por completo su malestar. Alain le frunció el ceño, pero no dijo nada pues no quería ni siquiera dar la impresión de desunión entre ellos.
—Debemos hacer esto —insistió Marcel dirigiéndose a ambos grupos—. No podemos permitirnos perder esta guerra, y formar parejas basadas en la química de la sangre les proporciona a los vampiros una versatilidad que de otra forma no tendrían. No queremos encontrarnos en medio de una lucha para de repente perder a la mitad de nuestros aliados sólo porque el sol está a punto de salir. De la misma manera que no queremos que Serrier ataque únicamente a la luz del día cuando, sin su mago equivalente, los vampiros no pueden luchar.
—¿Así que simplemente tenemos que ponernos en fila y dejar que nos muerdan? —preguntó uno de los magos.
—Sí, David —replicó Thierry—, eso es exactamente lo que vamos a hacer. —Y caminó hacia los vampiros levantándose la manga y giró la muñeca en ofrecimiento para cualquiera de ellos que se atreviese a ser el primero.
La tensión en la sala aumentó de forma considerable. Los ojos de cada vampiro estaban fijos en la parte del brazo expuesto ante ellos, pero ninguno se movió.
—Esto ridiculiza lo que debería ser el acto más importante de nuestra existencia —protestó Stéphane—. Simplemente, morderlos así, con todo el mundo mirando.
—¿Temes no poder controlarte, Stéphane? —lo desafió Jean suscitando risas en los otros vampiros, que conocían el temperamento del otro hombre. La tensión disminuyó un poco y Jean observó los rostros de sus amigos y seguidores, los miembros de su Cour—. Sé perfectamente lo que os estoy pidiendo que hagáis, pero en público o en privado, es algo que debe hacerse. Si tuviéramos más tiempo, si conociéramos una manera más rápida, no os pediría a ninguno de vosotros que rompierais lo que siempre ha sido un tabú para nosotros, pero el tiempo es un lujo que no tenemos. No os puedo obligar a hacer nada y tampoco lo haría aunque pudiera, pero os pido, como el chef en el que habéis depositado vuestra confianza, que lo hagáis, que toméis una pequeña cantidad, lo suficiente para saber si es vuestro equivalente.


Capítulo 29
 
POR fin una mujer de cabello oscuro se adelantó, agarró la mano extendida de Thierry y se la llevó a los labios. Hubo un jadeo colectivo cuando su boca se apoyó sobre la muñeca.
El mago trato de no ponerse tenso cuando sintió sus colmillos en la piel y posteriormente el pinchazo que indicaba que le había mordido. Casi inmediatamente la mujer levantó la cabeza, claramente degustando el sabor de su sangre.
—¿Sientes su magia, Angélique? —preguntó Jean.
—Sí —asintió, todavía saboreando la efervescencia que añadía la magia a la sangre junto con un amargor que identificó como tristeza—, pero no lo que has descrito antes.
—Inténtalo con otro entonces —dijo Jean—. A mí me llevó cinco intentos encontrar al mago cuya sangre me protege.
Angélique miró a su alrededor como si buscase a quién morder a continuación. Adèle se adelantó inmediatamente, ofreciéndole igualmente su muñeca.
Alain le echó un vistazo al resto de los magos mientras Angélique inclinaba la cabeza para probar la sangre de Adèle. Ninguno de ellos se había movido. Soltó un suspiro de frustración y buscó a alguno que pudiera animar para que siguiera el ejemplo de Thierry, Adèle y Marcel. Ignoró a David por completo, pues, tras el comentario del otro mago y dada su historia, ni siquiera iba a tomarse la molestia. Lo mismo se aplicaba a Caroline, aunque sólo por su comentario. Su mirada se detuvo en Laurent Copé, el teniente de Thierry: se trataba de un mago lo suficientemente joven aún como para disfrutar de una aventura. Se inclinó hacia Orlando y le susurró:
—Voy a intentar poner a los magos en movimiento. Volveré dentro de un momento.
—Yo voy a ver qué puedo hacer con los vampiros —propuso Orlando también en voz baja. Se separaron y echaron a andar en direcciones opuestas, cada uno en busca de una cara familiar o de confianza.
Alain enfiló directamente hacia Laurent.
—Vamos, Laurent —lo animó—, ayúdame a poner esto en movimiento.
—No sé, Alain —vaciló el otro hombre—, me parece pedir mucho.
—¿De qué tienes miedo? —lo desafió Alain.
—No tengo miedo —replicó Laurent—, lo que pasa es que no veo esas ventajas que dice el general que hay.
—¿Qué es lo que no ves? —preguntó Alain comenzando a sentirse verdaderamente frustrado—. ¿No crees que un vampiro pueda someter a un mago? ¿O no crees que vayan a mantener su palabra de ayudarnos?
—Tal vez un poco de ambas cosas —admitió Laurent.
—Te aseguro que van a mantener su palabra —dijo Alain—porque nosotros tenemos algo que ellos quieren. En realidad dos cosas. Tenemos el poder para promulgar leyes que los protegerán de la discriminación que sufren y nuestra sangre les permite llevar algo parecido a una vida normal. Si rompen su palabra perderán todo lo que podemos ofrecerle.
—¿Entonces tú confías en ellos? —preguntó Laurent.
—Con mi vida —replicó Alain, pensando en cuán cierto era lo que acababa de decir, y ladeó la cabeza para que el otro mago pudiera ver las marcas de colmillos en su cuello—. Esto te demuestra cuánto confío en ellos. —Era mucho más que eso, por supuesto, pero Alain no quería traer a colación su relación con Orlando. Eso sólo serviría para complicar aún más la situación.
Laurent se quedó mirando el cuello de Alain por un momento.
—De acuerdo —aceptó finalmente y echó a andar hacia el grupo de vampiros. Alain soltó un suspiro de alivio, pero si debía tener esa misma conversación con cada uno de los magos, nunca terminarían antes del amanecer. Miró a su alrededor de nuevo y vio que unos pocos ya estaban empezando a cruzar el abismo que aún existía entre los dos grupos. Se abrió paso entre la multitud, buscando algún otro hechicero al que pudiera animar, cuando se encontró cara a cara con David Sabatier. Él no tenía nada en contra del otro mago, aunque no se podía decir lo mismo de David, pero no le había gustado nada la forma en que el otro hechicero había desafiado la autoridad de Marcel.
—¿Ya te vas? —gruñó Alain.
—¿Y a ti qué te importa? —replicó David en el mismo tono, molesto porque, como siempre, Alain jugaba un papel importante en los planes de Marcel mientras que él era dejado fuera.
—Quiero que esto funcione —explicó Alain—, y las actitudes como la tuya no ayudan.
—Sí, bueno, a mí tu opinión me trae sin cuidado —espetó David— . Sólo porque eres el preferido de Marcel no significa que al resto de nosotros tengas que gustarnos. —Empujó a Alain al pasar a su lado, casi tirándolo al suelo, y éste lo agarró del brazo haciéndolo girar hacia él.
—¿Pero qué mosca te ha picado? —preguntó.
—Tú —soltó David— y los aires que te das. El que tú hayas encontrado un vampiro que te chupa la sangre no significa que el resto de nosotros tengamos que hacer lo mismo. —Volvió a empujarlo al pasar a su lado y se detuvo de repente—. ¿Qué es esto? —exigió saber, agarrando la mandíbula de Alain con una mano para ladearle la cabeza y revelar la marca en su cuello.
—Nada que tenga que ver contigo —replicó Alain, sacudiendo la cabeza para soltarse del agarre del otro mago.
Al otro lado de la sala de espera, Orlando no estaba teniendo mejor suerte con los vampiros cuando oyó los gritos y volvió la mirada hacia donde se encontraban los magos. Cuando vio que uno de ellos agarraba a Alain perdió los nervios y atravesó corriendo el cuarto sin importarle a quién apartaba de su camino en el proceso, pues su única preocupación era evitar que el otro mago lastimara a Alain. Éste bloqueó el hechizo que David le lanzó al vampiro en autodefensa con un movimiento de su muñeca mientras Orlando agarraba al mago por la garganta y lo sujetaba contra la pared.
—Tócalo de nuevo y te mataré —lo amenazó hablando completamente en serio. Nadie iba a hacerle daño a aquellos que le importaban.
Alain puso una mano tranquilizadora sobre el hombro de Orlando.
—Cálmate. No me ha lastimado —le aseguró el mago—, así que puedes soltarlo.
Orlando se quedó mirando a David durante un rato antes de dejarlo libre.
—Recuerda lo que te he dicho —le advirtió al otro hombre.
—¿Aún crees que no pueden someter a un mago? —le preguntó directamente Alain a David—. Ahora estarías muerto si él quisiera, así que piensa lo que él y los de su raza podrían hacerles a nuestros enemigos.
En ese momento llegaron hasta ellos Jean y Marcel.
—¿Qué ocurre? —preguntó Marcel.
—Nada —dijo Alain—. Intentábamos convencer a David de que los vampiros son aliados valiosos, y creo que lo hemos logrado, ¿verdad, David?
El mago asintió, aunque parecía más que un poco intimidado.
—Estupendo —dijo Marcel—. Volvamos entonces con nuestros aliados a la tarea de encontrar parejas, porque si luchamos entre nosotros le estaremos entregando la victoria a Serrier y a sus magos. ¿Es eso lo que queréis? —Su severa mirada se centró en un mago y después en el otro, conduciéndolos luego a ambos hacia los vampiros.
Alain encontró la mirada de Orlando por primera vez desde el momento en que su amante había acudido en su defensa. Ya tendrían tiempo para hablar después, pero el mago se tomó esos instantes para asegurarse de que el vampiro estaba bien, y vio que Orlando estaba haciendo lo mismo. El altercado les había mostrado la realidad de lo que enfrentarían cuando comenzara la batalla. David se había detenido tras un hechizo y Orlando tras unas amenazas, pero sin duda los magos de Serrier no serían tan fáciles de disuadir.
Los vampiros y los magos empezaron a deambular incómodos por la sala durante varios minutos, mezclándose unos con otros pero sin saber muy bien cómo empezar el proceso de buscar pareja. Poco a poco algunos de ellos fueron encontrando el coraje necesario para ofrecer la muñeca o coger la que le estaban ofreciendo, según el caso.
En el medio de todos, Adèle escudriñaba las caras de los vampiros buscando las más interesantes. Descartó de entrada a las mujeres, pues no tenía ningún interés en compartir la experiencia con una persona de su mismo género. Había visto las chispas entre Alain y Orlando y quería algo similar para ella. No había sentido nada cuando Angélique la había mordido, así que ahora intentaba encontrar un hombre.
—Soy Adèle Rougier —dijo acercándose a uno de los vampiros con la muñeca extendida.
—Yves Levy —contestó el hombre tomando la mano de la maga y llevándosela vacilante hacia la boca.
—No te preocupes —le aseguró Adèle—, sé qué debo esperar.
El vampiro cerró la boca sobre su muñeca y le pasó la lengua por la piel para prepararla. Adèle sintió un estremecimiento de anticipación que le recorrió todo el cuerpo. Yves le pinchó la piel con sus colmillos y al poco tiempo le pasó de nuevo la lengua sobre la muñeca. Cuando ella lo miró expectante él sacudió la cabeza. Decepcionada, pero llena de determinación, le sonrió y le dio las gracias antes de seguir adelante, buscando la próxima persona a la que le ofrecería su sangre.
Mireille observaba el espectáculo desde un lugar apartado. Le había dicho a monsieur Lombard que quería acudir a la reunión y él no se lo había prohibido, aunque había rehusado el asistir él mismo. Le había advertido que pensara con cuidado lo que iba a hacer y le recordó que podía negarse a participar en la alianza alegando un compromiso anterior con él. Ella apreció el gesto, pero al ver formarse la primera pareja y observar la expresión de asombro que cruzó el rostro de Josée cuando probó la sangre que la iba a proteger, supo que ella también tenía que formar parte de la alianza. Se trataba de algo demasiado importante para simplemente permanecer al margen.
Tímida por naturaleza y protegida por su trabajo, Mireille encontraba difícil acercarse a algún mago. La situación era abrumadoramente violenta.
—¿Esto es tan incómodo para ti como lo es para mí? —preguntó una voz de mujer a sus espaldas.
Mireille se dio la vuelta, sorprendida de que alguien hubiera sido capaz de acercársele tanto sin que se diera cuenta, y se encontró con una maga rubia de pie detrás de ella con una sonrisa a medias en la cara.
—Tengo que admitir que he estado en situaciones menos incómodas —estuvo de acuerdo con una leve risita.
—Soy Caroline Bontoux —se presentó la mujer—, y ya que tenemos que hacer esto pues intentémoslo. Quizás con un poco de suerte sólo tengamos que pasar por ello una única vez.
—Eso sería estupendo —sonrió—. Soy Mireille Fournier.
Caroline respiró hondo y levantó la manga de su chaqueta, desnudando la suave piel de su muñeca para los colmillos de la mujer vampiro.
—No debería estar tan nerviosa —comentó Mireille al coger la muñeca de Caroline—. He sido vampiro durante décadas y hago esto cada pocos días.
—Pero en el momento que tú eliges y probablemente no a los pocos minutos de acabar de conocer a alguien —señaló Caroline—. No te preocupes, yo estoy dispuesta para que lo hagas.
Más tranquila, Mireille levantó la muñeca de la otra mujer hasta sus labios y preparó la piel rápida pero concienzudamente, pues no estaba segura de cómo se tomaría Caroline el hecho de que se demorara en el proceso; después de todo se trataba de deber, no de placer. Mordió tan ligeramente como pudo, sólo lo necesario para hacer brotar un poco de sangre, ya que eso es lo que había dicho Orlando: que con un par de gotas era suficiente.
Mireille había llegado a ser muy buena para calar a la gente con una simple mirada. Tenía que ser así, pues tanto su vida como su trabajo dependían de su habilidad para conseguir sangre agradable al paladar. Mirando a la mujer cuya sangre acababa de tragar habría esperado un sabor ligero y simple acorde con su delgada constitución.
Estaba equivocada. Tal vez era la magia lo que hacía que fuera diferente, pero la sangre de Caroline era rica en sabor como un vino gran reserva, con matices de una confianza en sí misma que desmentía las palabras pronunciadas en su aproximación a Mireille y un trasfondo de poder claramente mágico. Mientras degustaba su sabor, se dio cuenta de que estaba sintiendo esa sensación de envolvimiento que Jean había descrito.
—Hola, compañera —dijo con una sonrisa. Le gustaba lo que había percibido en la sangre de la maga y pensaba que se trataba de una persona con la que podría trabajar y en quien podría confiar.
Caroline le devolvió la sonrisa.
—Ha sido fácil y relativamente indoloro, así que supongo que ahora sólo nos queda observar a los demás.
—Supongo que sí —aceptó Mireille, dispuesta a disfrutar del espectáculo de vampiros y magos intentando manejar la incómoda situación. Su diversión se evaporó cuando Patrick Devoy se les acercó. El vampiro nunca le había resultado simpático, pues lo encontraba pretencioso y despótico, pero cuando la ignoró por completo e intentó agarrar la mano de Caroline ya no pudo aguantar más y dio un paso para colocarse entre ambos.
—Déjala en paz —siseó—, que ya tiene pareja.
Patrick pareció dispuesto a desafiarla, pero Caroline agarró a Mireille de la mano.
—Y está muy satisfecha con ella —añadió apartando a su compañera del otro vampiro—. Vayamos a hablar con Alain —sugirió—. Él puede informarnos sobre qué debemos esperar ahora que nos hemos encontrado. —Ignoró intencionadamente al otro vampiro mientras caminaban las dos hasta donde se encontraban Alain y Orlando.
Orlando se mostró muy complacido de que Mireille hubiese venido y, además, hubiese encontrado un mago. Jean le había comentado que la había invitado, pero que no estaba seguro de si la mujer acudiría a la reunión.
—Deberíamos reunir aparte a los que ya están emparejados —le dijo Caroline a Alain tras saludar con la cabeza a Orlando—. Así se evitaría la confusión sobre quién necesita todavía encontrar pareja.
Orlando la miró con sorpresa, preguntándose si había ocurrido algo, pero Mireille se limitó a sacudir la cabeza. Fuera lo que fuese, era algo que podía esperar. Alain se estaba mostrando de acuerdo con Caroline y ya se dirigía a una zona vacía de la sala, diciéndoles a aquellos por cuyo lado pasaba que se reunieran con ellos cuando hubiesen encontrado a su pareja.
Adèle miró a su alrededor al cada vez menor número de vampiros entre los que elegir. Estaba segura de que el suyo estaba ahí, simplemente tenía que encontrarlo. Soltó un suspiro de frustración, se dio la vuelta y se topó cara a cara con un dios dorado. Por un momento se quedó sin palabras, y su muñeca se alzó como por voluntad propia en un gesto mudo de ofrecimiento.
El vampiro bajó la vista hasta su mano, donde podía verse la suave piel marcada por los pinchazos de numerosos colmillos, y una ligera moue torció sus labios por un instante.
—Veo que no has sido nada tímida —observó.
El comentario fue suficiente para despertar a Adèle de su ensimismamiento.
—A menos que yo sea el primer mago cuya sangre vas a probar, no tienes ningún derecho a criticarme —le replicó—. Quiero que esta alianza funcione, y eso significa dejar que los vampiros me muerdan hasta que encuentre al correcto. Pero si eso te molesta, encontraré a otro. —Se giró para marcharse, pero no llegó a dar más que un paso antes de que un tirón en el brazo la hiciera dar media vuelta.
—No te he dicho que te vayas —dijo el vampiro con su acento británico.
Adèle lo observó con desprecio.
—Ni me has pedido que me quede.
—¿Debería habértelo pedido? Fuiste tú quien me ofreció la muñeca.
—Y tú quien la despreció cuando vio que otros la habían mordido antes —le recriminó Adèle—. Así que ahora muérdeme o déjame marchar, que estamos perdiendo el tiempo.
—Tus deseos son órdenes para mí —contestó el vampiro levantando nuevamente el brazo de Adèle, aunque lo arremangó un poco más para poder alcanzar una zona que no estuviera marcada.
Adèle se sorprendió ante el gesto, pero no intentó detener al hombre cuando éste bajó la cabeza hasta la mitad de su antebrazo y mordió con delicadeza. Fue, de hecho, la mordedura más respetuosa que había recibido en toda la mañana. La maga esperó a que el vampiro levantara la cabeza para recibir el inevitable rechazo.
—Me llamo Jude —dijo él con una sonrisa.
—¿Quieres decir que ha funcionado? —preguntó ella asombrada.
—Ha funcionado —confirmó él—. ¿Puedo preguntarte cuál es tu nombre?
—Adèle —contestó ella, todavía luchando por aceptar su buena suerte. Volvió a mirar al vampiro y sonrió de repente. Oh, sí, disfrutaría trabajando con él sin duda.
A medida que se iban formando más emparejamientos y se dirigían al lado de la sala donde se encontraban, Alain le daba a Orlando el nombre de cada uno de los magos mientras que éste le proporcionaba el de cada vampiro. Angélique formó pareja, para gran sorpresa de Alain, con David; Fabienne Bruguière se emparejó con Mathieu Gastineau, uno de sus subordinados; y Laurent encontró su equivalente en Blair Nichols, de quien Orlando le comentó que acababa de llegar recientemente de Los Ángeles. Alain observó atentamente cómo interactuaba cada par, mirando para ver si alguno de ellos mostraba la misma intensidad emocional que los había consumido a Orlando y a él mismo casi inmediatamente. Algunas parejas parecían más cómodas que otras, pero si había alguna donde sus miembros sintieran lo que habían sentido ellos, lo ocultaban perfectamente.
Conforme aumentaba el número de emparejamientos, Thierry se sentía cada vez más y más frustrado ante su falta de compañero. Después de todo lo ocurrido no podía creer que fuera incapaz de encontrar a su vampiro equivalente. Alain lo vigilaba de cerca, pues veía los signos del aumento del genio de su amigo en el aire chispeante de magia a su alrededor. Cuando todos los vampiros que quedaban sin emparejar lo rechazaron como compañero, la ira lo venció y Thierry perdió el control de su magia. Alain envió un hechizo canalizador y dirigió la explosión de energía directamente a la puerta de la sala, el único lugar donde estaba seguro que no lastimaría a nadie. En el momento en que el encantamiento llegó a la puerta, ésta se abrió y un desconocido entró en el cuarto, recibiendo lo más fuerte de la magia de Thierry justo en el pecho.


Capítulo 30
 
POR un momento nadie se movió, y entonces el hombre dio otro paso dentro de la sala. Thierry se lo quedó mirando atónito e incrédulo, tomando nota mentalmente de los rasgos clásicos del recién llegado, de sus hombros delgados y de su largo cabello oscuro. Aunque indefinida y sin dirigir, la ráfaga de magia que había escapado a su control debería haber tumbado al otro hombre, y sin embargo parecía que ni tan siquiera le había afectado. Se giró buscando a Marcel con la mirada esperando que el anciano mago tuviera algún tipo de explicación para lo que acababa de ocurrir, pero el hechicero parecía tan desconcertado como él mismo y era evidente que no tenía ninguna respuesta que ofrecer.
Thierry miró entonces hacia Alain y Orlando, quienes permanecían juntos en un lado de la sala con las otras parejas que se habían formado. El mago parecía tan confundido como él, así que obviamente no había hecho nada para amortiguar el efecto de su magia.
—¿Qué diablos acaba de ocurrir? —murmuró Alain todavía con la mirada fija en el hombre que caminaba todo enfadado hacia Thierry.
—No tengo ni idea —le respondió Orlando también en voz baja, aunque su mirada estaba centrada en un espectáculo totalmente diferente. Jean se había quedado petrificado en cuanto se había abierto la puerta y, por lo que podía observar, todavía no se había movido. Más aún, podía ver a otros vampiros mirando con expectación entre su amigo y el recién llegado.
«¡Mierda!» pensó Jean mientras luchaba por cubrir su expresión con una máscara de calmada indiferencia. De todos los vampiros de París, éste era el único que no quería ver. Caminó hacia delante para interceptar al otro hombre con la esperanza de que ambos lograran mantener sus fachadas de personas civilizadas.
—Noyer —dijo con falsa jovialidad—, no esperaba verte aquí.
Sébastien se detuvo y lo miró con ferocidad.
—¿Y por qué no? —preguntó—. Creí que habías convocado a la Cour a esta reunión.
Jean fue cogido por sorpresa. Él había invitado a sus amigos, pero ellos dos habían dejado de ser amigos hacía más o menos cuatrocientos años, así que obviamente alguien no había cumplido sus órdenes.
—No esperaba que hicieras caso de la convocatoria —especificó intentando ganar tiempo.
—Pues te equivocaste —replicó Sébastien—, así que ¿de qué va todo esto? —Su gesto era casi desdeñoso.
—Estamos formando una alianza entre los vampiros y los magos de la Milice —intervino Marcel.
—¿Y hacéis eso atacando a cualquiera que atraviesa la puerta? — desafió Sébastien con incredulidad.
—Ha sido un accidente —explicó Alain acercándose al lado de Marcel—. A estas horas ya no esperábamos que apareciera nadie más, así que la puerta pareció un lugar seguro para proyectar un poco de magia perdida.
Sébastien pareció aceptar la explicación.
—¿Y cuáles son los términos de esta alianza? —preguntó.
Alain y Marcel le explicaron la situación, ya que Jean se había quedado callado otra vez. Cuando acabaron, Sébastien miró a su alrededor a la muchedumbre allí reunida. De pronto el lenguaje corporal que mostraban tenía sentido, y pudo ver con claridad quién estaba emparejado con quién.
—¿Así que debo morder a los magos que no tienen pareja hasta que encuentre el indicado? —verificó.
—Esa es la forma como funciona —mostró su acuerdo Orlando.
—Entonces comenzaré con aquél cuya magia me golpeó al entrar. Me parece un cambio justo.
—Toma sólo unos pocas gotas —insistió Orlando—, que no eres el primero que lo ha mordido esta noche y no querrás dejarlo agotado y sin fuerzas.
Thierry dio unos pasos hacia delante y su mirada encontró la de Sébastien, ojos verdes y color avellana enfrentados. Creyó percibir ira en ellos, pero se negaba a pedir disculpas. Levantó la manga y reveló una muñeca marcada con múltiples mordeduras que ofreció al vampiro con atrevimiento.
Sébastien se sintió impresionado a su pesar. Alguien dispuesto a ser mordido de nuevo tras tal cantidad de mordeduras merecía todo su respeto. No importaba lo cuidadoso que hubiera sido cada vampiro por separado porque sin duda el efecto acumulado de tantos mordiscos tenía que doler. Al ver que uno de los pinchazos no se había cerrado totalmente y aún rezumaba, Sébastien se limitó a lamer la sangre en lugar de morder de nuevo y utilizó la lengua para cerrar la herida. Se dio cuenta con rapidez de que esas pocas gotas no iban a ser suficiente. Sintió en el otro hombre un pesar que igualaba al suyo y una determinación, incluso testarudez, que rivalizaba con la suya. Levantó la cabeza y estudió la atractiva cara del mago, con sus ojos verdes y serios que mostraban la determinación que había percibido y su cabello rubio despeinado como si él u otra persona hubiese pasado sus nerviosos dedos por él. Sí, definitivamente sí podría trabajar con este hechicero.
—¿Puedes sentirla? —preguntó Orlando—. Es algo así como una manta que te envuelve.
—Yo no diría una manta —contestó el otro vampiro lentamente y sin apartar los ojos de Thierry—, sino que es más como deslizarte dentro de tu chaqueta favorita, listo para salir y enfrentarte al mundo, pero sí, puedo sentirla.
Thierry soltó un suspiro de alivio: tenía una pareja. Sería capaz de honrar la promesa que le había hecho a Aleth y hacer que la alianza funcionase.
—Thierry Dumont —le dijo al vampiro.
—Sébastien Noyer —contestó éste ofreciéndole la mano. Thierry se la cogió, impresionado por la firmeza del apretón del otro hombre. Sí, éste era alguien con el que podría trabajar sin ningún problema.
—Siento interrumpir esta pequeña fiesta de amor —dijo Adèle mordazmente—, pero me gustaría saber qué ha ocurrido cuando Sébastien ha entrado. ¿Por qué no lo detuvo la magia de Thierry?
—¿Por qué no lo detuvo la tuya? —le preguntó Jean a su vez.
—Porque programé un hechizo para admitir a vampiros y a magos de la Milice —replicó Adèle—. Tú no dijiste nada sobre que debía examinar y filtrar a los vampiros.
—¿Me habríais descartado? —exigió saber Sébastien—. No creí que hubiéramos caído tan bajo.
—Eso ahora no viene al caso —intervino Marcel—, sino que, como muy bien señaló Adèle, la magia de Thierry no te afectó en absoluto. ¿Es eso cierto, Sébastien?
El vampiro consideró la pregunta.
—La sentí —contestó por fin—. Me di cuenta de que me había alcanzado, pero no me hizo daño.
—¿Los vampiros son inmunes a la magia? —preguntó Caroline—. ¿O se trata de algo relacionado sólo con Thierry o Sébastien?
—Eso es algo fácil de comprobar —observó Alain—. Un hechizo simple, por ejemplo uno de levitación: si funciona, entonces es algo que concierne a Thierry o a Sébastien; y si no, entonces son los vampiros. — Miró a Orlando—. ¿Puedo intentarlo? —preguntó—. Te levantará únicamente un par de centímetros del suelo.
Orlando asintió para mostrar su acuerdo.
—Confío en ti —dijo.
Alain murmuró las palabras de un hechizo básico de levitación. Orlando sintió que la magia lo alcanzaba y lo rodeaba, pero aun así permaneció plantado firmemente en el suelo.
—Eso no es una prueba concluyente —señaló Jean—, porque no sabemos qué efectos puede tener el Aveu de Sang en tu magia.
Se oyó el murmullo “Avoué” propagarse por toda la multitud de vampiros. Jude, que era el más cercano a Alain, agarró la mandíbula del mago y le ladeó la cabeza, revelando así la marca en el cuello. La mano de Orlando se cerró sobre la muñeca de Jude inmediatamente.
—Suéltalo —dijo el joven vampiro en un tono de lo más razonable, aunque mientras hablaba se vio claramente que apretaba el brazo del otro hombre hasta que Jude terminó por soltar a Alain—. Dejemos que lo intente Thierry —sugirió después.
Alain sintió que el vello se le erizaba ante la idea de cualquier otro mago lanzando un hechizo, por muy inofensivo que fuera, sobre Orlando, pero sabía que podía confiar en Thierry. Encontró la mirada de su mejor amigo y la sostuvo durante un momento como si quisiera recordarle que fuera cuidadoso. Thierry asintió mostrando su comprensión, divertido de que Alain se comportase de forma tan protectora. Lanzó el mismo hechizo que Alain había utilizado y observó que Orlando flotaba a unos dos centímetros y medio del suelo.
—¿Entonces nuestra magia sí funciona en vampiros que no son nuestras parejas? —preguntó Caroline y acto seguido lanzó el mismo hechizo de levitación hacia Jude, Jean, Orlando y Sébastien.
—¡No! —ordenó Alain con brusquedad colocándose delante de Orlando—. Acabamos de demostrarlo, no hay necesidad de seguir probándolo. —Sintió la mano del vampiro en su hombro y supo que estaba siendo irrazonable, pero pensar en la magia de otro hechicero tocando a Orlando disparaba todos sus instintos posesivos.
—Si hubiéramos sabido esto al principio nos habríamos evitado todas esas mordeduras —dijo Laurent frotándose su muñeca dolorida, lo que provocó risas entre varios magos.
—¿Y cómo podríamos haberlo descubierto? —preguntó Alain con una sonrisa irónica—. Incluso ahora ha sido por accidente. Todo este proceso es como un enorme experimento.
—Ya basta sobre eso, yo lo que quiero es saber sobre esa marca en tu cuello —exigió David—, qué significa y qué tiene que ver con la alianza.
—Ya te dije antes que no tiene nada que ver contigo —repitió de forma mecánica Alain.
—Tal vez no —replicó el mago—, pero es obvio que los vampiros saben lo que es y yo creo que nosotros también merecemos saber de qué se trata.
—Es un compromiso —respondió Alain bruscamente—: yo no dejo que otro vampiro me muerda y Orlando no se alimenta de nadie más.
—¿Y por qué diablos tú. —comenzó David.
—Ya es suficiente —dijo Thierry en tono de advertencia. Conocía a la perfección el antagonismo de David hacia Alain, basado en lo que el mago consideraba un trato de preferencia después de que la mujer y los hijos de Eric fueran asesinados. Ya había notado la discusión anterior, pero Orlando había intervenido antes de que pudiera hacerlo él. Esta vez, sin embargo, era preferible que mediara él—. Alain ya te dijo todo lo que necesitas saber. Esto no tiene ninguna relación con la alianza.
—La decisión que han tomado Alain y Orlando es personal — intervino Marcel—. Ni Bellaiche ni yo esperamos que nadie realice el mismo compromiso que ellos han elegido hacer. Lo único que os pedimos es que los magos permitan que sus parejas beban antes de entrar en batalla para que así estén protegidos por si se hace de día mientras aún estamos luchando. Si hay voluntarios también se les pedirá lo mismo para poder patrullar durante el día, pero de nuevo queremos que quede claro que tiene que ser voluntario y que los dos miembros de la pareja deben estar de acuerdo. Esto es una alianza militar, no personal, a menos que vosotros individualmente decidáis que sean las dos a la vez.
Marcel hizo una pausa para causar mayor efecto y esperó hasta que todas las miradas estuvieron centradas en él. Entonces alzó un poco más la voz para asegurarse de que todo el mundo podía oírle y añadió:
—Me he enterado de que hay veinte magos oscuros al acecho fuera en la estación. ¿Puedo sugerir que ideemos un plan para tratar con ellos?


Capítulo 31
 
EL SILENCIO fue la primera reacción al anuncio de Marcel. Entonces se desató una cacofonía de protestas y acusaciones. El mago esperó con paciencia a que se calmaran los gritos y las recriminaciones.
—No sé cómo lo han descubierto —comenzó, abordando algunas de las preocupaciones que habían sido expresadas a gritos—, y no, esto no es una trampa. Nosotros estamos aquí igual que vosotros, y sabéis, todos vosotros, que en esta sala no se ha hecho nada de magia oscura, pues lo habríais notado en nuestra sangre, además de que muchos me habéis mordido como para saber que no soy un tramposo.
—No te estás limitando a dejar caer esta bomba sobre todos nosotros —dijo Alain—, sino que tienes algo en mente. —No le preguntó cómo sabía lo de los magos oscuros, pues Marcel nunca respondía a esas cuestiones, de cualquier manera, y en esos momentos tampoco importaba. Lo que importaba era conseguir sacar fuera a todo el mundo de una forma segura, pues ahora salir andando simplemente por la puerta ya no era una opción.
—Es tan buen momento como cualquier otro para poner a prueba nuestra nueva alianza —anunció Marcel—. Mi sugerencia es la siguiente: cuando Adèle deje caer las protecciones mágicas contaremos con un corto espacio de tiempo antes de que ellos empiecen a considerar siquiera el intentar hacer algo. No van a entrar a por nosotros, pues saben que somos demasiados para poder atacarnos con éxito, así que lo más probable es que intenten acabar con nosotros de uno en uno a medida que vamos saliendo por la puerta, pues creen que no sabemos que están ahí fuera. Así que si no salimos por la puerta podremos sorprenderlos y eliminarlos antes de que puedan informar a Serrier.
 
 
FUERA, oculto entre las sombras, Robert observaba atentamente la puerta de la sala de espera. Los vampiros llevaban allí dentro casi dos horas, lo cual ya era interesante en sí mismo, pero lo que era aún más digno de mención era la presencia de varios magos de Chavinier. No sabía lo que estaba ocurriendo allí dentro, pues la sala de espera estaba hechizada hasta el punto de que no se oía ningún sonido que proviniese del interior. Eso le hacía sospechar que algo importante estaba ocurriendo, ¿pero qué podían tener que decirles los magos de Chavinier a todos esos vampiros reunidos? No se le ocurría nada, y eso lo ponía muy nervioso. Esperaba que los vampiros no estuviesen interesados en lo que fuera que les estuviesen contando los magos; tal vez incluso que se enfadasen lo suficiente como para eliminar a algunos de ellos por él.
Echó una mirada alrededor de los andenes y vio a sus otros operativos también escondidos más lejos en huecos y esquinas en sombras. Les había ordenado a todos que se colocaran en lugares desde donde pudieran tener una clara vista de la puerta, y aunque estaban allí para observar e informar, si podían colar algún hechizo y eliminar a unos cuantos magos antes de marcharse, mejor que mejor. Estaba claro que no podrían salir todos a la vez, pues la puerta no era tan grande, así que tendrían que hacerlo en grupos pequeños. Tras el primer ataque se darían cuenta de que los habían descubierto, pero con tal de que pudieran derribar a uno o dos antes de volver para informar habría merecido la pena.
Un movimiento en las sombras atrajo su atención, miró con ferocidad a Dominique Cornet y le ordenó con la mirada que guardara silencio, pues no podían permitirse ser descubiertos o perderían su oportunidad. Dominique se acomodó huraño en su posición y se quedó quieto. Robert sacudió la cabeza: Pascal iba a tener que hablar con el joven mago, pues a él no le gustaba para nada su actitud.
Echó un vistazo a su reloj. Los vampiros no podrían tardar mucho en salir de allí o se quedarían atrapados durante el día, así que dentro de poco tendrían que pasar por esa puerta y era de esperar que los magos salieran con ellos.
 
 
—¿QUE no salgamos por la puerta? —preguntó Jean—. ¿Entonces cómo vamos a salir de aquí? —Miró a su alrededor las sólidas paredes de la sala de espera.
—Magia —contestó Marcel con una sonrisa—. Es muy sencillo enviar a los vampiros que no se hayan emparejado a los niveles inferiores de la estación para que puedan tomar el metro de vuelta a sus casas antes de que salga el sol. Y de entre aquellos que ya no tengan que volver a preocuparse por ello una vez tengan la oportunidad de alimentarse de sus compañeros, yo sugiero que se ofrezcan voluntarias veinte parejas para eliminar a los magos oscuros y que las restantes protejan a los vampiros no emparejados hasta sus casas para asegurarnos de que no haya más enemigos de los que la inteligencia sugiere.
—Pero nosotros no podemos transportar a nuestros propios compañeros —le recordó Alain.
—Pues formaremos equipos de cuatro —sugirió Thierry—. Cada mago será responsable de sí mismo y del vampiro del otro mago. Saltaremos juntos y fuera nos emparejaremos de nuevo. Lo que hicisteis antes Orlando y tú podría funcionar: el mago bloquea los hechizos del enemigo y el vampiro lo somete. Simple, pero efectivo. Si los vampiros pueden sacarles la varita de las manos, la mayoría quedarán indefensos.
—Con la rapidez de los vampiros no nos llevará mucho tiempo, e incluso si tenemos que lanzar algún hechizo nuestros compañeros no resultarán lastimados puesto que nuestra magia no les afecta —añadió Alain—. ¿Los vampiros estáis dispuestos? —Echó un vistazo por toda la sala.
—¿Quién se queda conmigo? —preguntó Jean, desafiando a sus semejantes a dar un paso al frente. Centrado en los vampiros como estaba, no vio el shock ni la resignación en la cara de Raymond cuando habló sin consultarle primero.
Alain encontró la mirada de Orlando.
—Nosotros, por supuesto —se ofreció voluntario cuando su amante asintió.
—Y nosotros también —dijeron Thierry y Sébastien al unísono y se miraron uno al otro después de hablar, cada uno pensando otra vez en lo fácil que les resultaría trabajar juntos.
—Ya somos tres —dijo Jean—. ¿Quién más?
Adèle se adelantó, arrastrando a Jude con ella.
—Cuenta con nosotros. —Jude la miró con ferocidad, pero ella lo ignoró: iba a tener que entender que ella no esperaba por ningún hombre.
Alain contuvo la risa cuando vio la expresión de la cara del vampiro. Había perdido la cuenta de la cantidad de veces que había visto ocurrir lo mismo: los hombres miraban a Adèle y sólo veían su hermosa cara, nunca el carácter de acero que se escondía tras el delicado exterior. Todos la subestimaban cuando la conocían, pero ninguno cometía el mismo error por segunda vez, y ella no tenía paciencia con su condescendencia y no vacilaba en dejarles saber cómo se sentía.
Miró a su alrededor para ver qué otras parejas se adelantarían, pero sin duda no esperaba que David lo hiciera, aunque pudo notar que el mago mantenía una acalorada discusión con una deslumbrante vampiro cuyas manos estaban pintadas con henna. Los gestos de la mujer lo mantuvieron hipnotizado por un momento.
—Angélique Bouaddi —le murmuró Orlando al oído—. Dirige un. establecimiento para aquellos vampiros a los que no les apetece cazar y, por un precio, les proporciona un cuerpo bien dispuesto.
—¿Un burdel para vampiros? —se rio Alain.
—Exactamente —se rio también Orlando.
Alain sacudió la cabeza. «Pobre David», pensó. Al pobre puritano David le esperaba toda una sorpresa.
—Va a ser interesante observar a esos dos.
Al final Angélique convenció a David para que se presentaran voluntarios y ambos se adelantaron para unirse al creciente número de nuevas parejas. Mireille y Caroline se ofrecieron también y con ellas se completó la dotación de los que iban a luchar: veinte parejas para veinte magos oscuros.
—Bien —dijo Marcel—. Ahora todas las parejas necesitan elegir una segunda pareja para poder hacer el transporte. Si los vampiros sin pareja me acompañan, yo me encargaré de ellos. Lo más importante es hacerlo todo a la vez, así la explosión de magia sacará a nuestros enemigos de sus escondites y los dejará vulnerables al ataque de nuestros voluntarios. Todos los demás estarán a salvo fuera de aquí.
Thierry miró a los veinticinco vampiros que no tenían pareja. Incluso un mago del calibre de Marcel tendría problemas con un hechizo lo suficientemente poderoso como para moverlos a todos a la vez. Se quedó mirando al otro mago por un momento.
—¡Vas a usarte a ti mismo como cebo! —exclamó al percatarse del plan de Marcel.
—¿Quién podría tentarles más que yo? —preguntó el mago—. Serán unos pocos segundos, y para entonces estoy seguro de que tú y los demás ya habréis entablado batalla con ellos; así que estaré bien durante el tiempo que me lleve lanzar mi propio hechizo. Y antes de que digas nada, no os voy a pedir a ninguno de vosotros que se ponga en mi lugar porque os necesito ahí fuera luchando contra nuestros enemigos. Capturadles si podéis, y si no, matadlos. No debe regresar ninguno para transmitirle las novedades a Serrier, y ninguno dejará pasar la oportunidad de intentar lanzarme un hechizo a mí. No tengo ningún deseo de morir, así que no me demoraré más que el tiempo necesario para tentarlos y que se muevan, pero ante todo debemos darle la vuelta a su trampa.
Thierry sostuvo la mirada de Marcel durante un largo rato antes de hablar.
—¿Sabes dónde están?
—Sé dónde están —anunció Marcel—, porque añadí algunas protecciones más por mi cuenta. —Le proporcionó las localizaciones de los magos oscuros y Thierry miró a los demás y comenzó a dar órdenes, dividiéndolos en grupos y distribuyéndolos por el nivel principal de la estación, donde estarían mejor colocados para reducir a sus objetivos tan rápidamente como fuera posible. Cuando terminó se giró hacia una pareja que no se había presentado voluntaria.
—Michel, necesito que tú y tu compañero vigiléis la puerta. No dejéis que entre ningún mago oscuro, cueste lo que cueste. ¿Podéis encargaros de ello?
Michel encontró la mirada de su compañero Olivier, quien asintió con sus oscuros ojos llenos de determinación.
—Nosotros nos encargaremos —prometió Michel.
—Bien. Entonces adelante —declaró Thierry y miró alrededor una última vez—. Cuando estés preparada, Adèle.
—Espera —dijo Sébastien—. ¿Será suficiente para protegernos la poca sangre que hemos tomado si sale el sol durante la batalla?
Thierry le echó un vistazo al reloj.
—Aún nos queda casi una hora hasta el amanecer. Si para entonces todavía estamos luchando, tendremos mucho más de qué preocuparnos que de la salida del sol.
Sébastien frunció el ceño, a punto de decirle al mago que para un vampiro no había nada más peligroso que el sol, cuando se dio cuenta exactamente de lo que su compañero estaba diciendo y, en su lugar, asintió.
—Entonces será mejor que vayamos empezando.
—Nos aseguraremos de que estéis en casa antes del amanecer — añadió Thierry de forma un tanto petulante—. Cuando quieras, Adèle.


Capítulo 32
 
TODO el mundo esperó conteniendo la respiración a que Adèle hiciera caer las protecciones. Ahora no había necesidad de ser sutil, sino todo lo contrario, pues querían que los magos oscuros sintieran los hechizos y se movieran de sus escondites, así que con un movimiento rápido de su varita eliminó los encantamientos.
—¡Ahora! —ordenó Marcel rodeando con su magia a los vampiros desemparejados, los cuales desaparecieron inmediatamente.
Alrededor de la sala los otros magos hicieron lo mismo, un movimiento rápido de la varita y desaparecieron llevándose a los vampiros con ellos.
Alain y Sébastien reaparecieron inmediatamente en el andén. Alain miró alrededor buscando a Thierry y a Orlando y sintió un breve momento de pánico cuando no los vio inmediatamente. Entonces ambos se materializaron a su lado. Thierry localizó a los magos oscuros e indicó con un gesto al de la derecha. Alain asintió y Orlando y él se centraron en el de la izquierda. Alain sacudió la cabeza cuando alcanzó a ver a su presa, porque el mago, a quien no reconoció, apenas parecía tener edad suficiente para luchar y aun así había elegido a Serrier. No pudo evitar preguntarse qué mentiras y promesas utilizaría éste para atraer a alguien tan joven a su vil mundo, y también si habría alguna manera de convencerlo para que cambiara de bando.
—Tira la varita —gritó Alain atrayendo la atención del joven mago. Por toda la estación se escuchaba a otros gritar las mismas palabras.
El muchacho se dio la vuelta e inmediatamente le lanzó un hechizo, pero Alain tejió el encantamiento adecuado para anularlo con la facilidad que da una larga práctica y le añadió un matiz que dejó al joven mago atontado. Tan pronto como oyó a Alain comenzar su hechizo Orlando entró en acción, agarrando la varita del muchacho y tirándola a un lado, y después sintió que la magia de Alain lo rozaba cuando alcanzó al joven para atarle las manos.
Sabiendo que su participación en la batalla se había desarrollado con increíble rapidez, Alain miró a su alrededor para ver si podían ayudar a alguien. Pero los magos oscuros estaban demasiado dispersos y cualquier hechizo que lanzara desde su posición corría el riesgo de extraviarse, y tampoco podía saltar hasta donde estaba alguno de los otros porque se negaba a dejar a Orlando desprotegido.
Raymond siguió las órdenes recibidas y transportó al vampiro que Thierry le había asignado. Tan pronto como llegó al andén vio a su presa y, sin molestarse en gritar ningún aviso, lanzó el primer hechizo hacia el mago oscuro, sin saber quién era desde donde se encontraba. El problema fue que éste sintió a Raymond y se giró, contrarrestando el hechizo justo antes de que lo alcanzara. Raymond maldijo entre dientes, porque aunque él no era un duelista sino que prefería abatir a su objetivo a la primera oportunidad en lugar de enzarzarse en una larga batalla, Lionel Desurmont, a quien reconoció cuando se dio la vuelta, era un experto en esas lides. Raymond esquivó un hechizo porque no fue lo bastante rápido para contrarrestarlo y, aprovechando que Desurmont se distrajo por un movimiento mirando hacia su derecha, envió un Abbatoire al costado del mago y lo abatió, sin esperar a ver a quién estaba mirando ya que cualquier vacilación por su parte podría haberle proporcionado a su adversario la oportunidad de atacarle a él. Tanto si era Bellaiche como algún viajero inocente lo bastante desafortunado como para cruzar el andén justo en ese momento, Raymond no iba a dejar que otra persona muriera porque él se había quedado parado sin hacer nada. Había unos pocos magos que conocía de su época en las filas de Serrier a los que no querría encontrarse frente a frente en una batalla, pues no estaba seguro de su propia reacción, pero la mayoría, como Desurmont, eran malvados hasta la médula y él no tenía ningún escrúpulo en verlos abatidos. A pesar de lo que parecían creer Alain y Thierry la mayor parte del tiempo, él realmente quería ver derrotado a Serrier, y para ello intentaba hacer su parte del trabajo. Tal vez algún día eso sería suficiente para convencer de verdad a los otros de que había visto el error del camino que había elegido.
Jean se aproximaba para ayudar a Raymond cuando vio desplomarse a su objetivo. Miró confundido a su compañero, pues no era así como se suponía que funcionaba una pareja, sino trabajando juntos; y frunció el ceño al darse cuenta de que Raymond no había esperado a que él llegara para matar al mago oscuro. Ahora no era el momento, pero ambos necesitaban sin duda establecer algunas condiciones en su asociación o nunca iban a ser capaces de trabajar juntos.
—La próxima vez deja un poco para mí —bromeó con ironía al llegar al lado del cuerpo muerto del otro mago.
—Pensé que iba a atacar —se defendió Raymond—, y tú no puedes contrarrestar un hechizo mortal como yo, y aun así sólo puedo hacerlo si va dirigido contra mí.
Mireille sintió en un momento que la magia la rodeaba y en el siguiente se vio en el andén. Parpadeó confundida, ya que parecía que le llevaría algún tiempo el acostumbrarse a estar asociada con magos. Entonces Caroline apareció a su lado.
—Mira —susurró señalándole a un hombre con una varita en la mano—, aquél es nuestro objetivo.
Mireille asintió nerviosa. No estaba acostumbrada a someter a su presa, pues siempre había preferido seducirlas, pero esto era algo completamente diferente. Si sus víctimas habituales la rechazaban, simplemente miraba en otro sitio. Esta víctima, sin embargo, no dudaría en matarla si se le presentaba la oportunidad o a Caroline, lo cual era casi igual de malo. Ella no sabía exactamente lo que la magia podía hacerle a un cuerpo humano, pero estaba segura de que no quería descubrirlo; así que esperó a que la maga llamara la atención de su enemigo para así poder atacar ella también.
El primer hechizo de Caroline golpeó la columna que había detrás del mago justo a la altura de su cabeza, lo cual fue suficiente para que éste se diera la vuelta, con la varita preparada, buscando a su atacante. Caroline se adelantó audazmente atrayendo la mirada de su adversario. Se trataba de un movimiento temerario, pues la dejaba totalmente vulnerable, pero confiaba en Mireille, si bien no habría sabido decir por qué. Bloqueó el hechizo del mago aunque sólo parcialmente, por lo que un fragmento de la maldición la golpeó en el hombro y le dejó el brazo entumecido. Cambió la varita de mano y se estaba preparando para lanzar otro hechizo cuando vio que Mireille atacaba, así que en lugar del encantamiento que tenía en mente envió otro de desarme con la esperanza de ayudar a su pareja de esa manera. Distraído por la vampiro, el otro mago no contrarrestó el hechizo y su varita salió volando, dejándolo desarmado para luchar con Mireille, una causa perdida dada la fuerza preternatural de la mujer.
Ante su orden de tirar la varita, el hechicero que Thierry había localizado se dio la vuelta y el mago reconoció a Robert Pacotte, uno de los tenientes más importantes de Serrier. Sonrió con ferocidad, pues sin ninguna duda iba a disfrutar cruzando espadas con este enemigo en particular. Tenía una cuenta pendiente con Serrier y sus compinches, y reducir a uno de sus secuaces de mayor confianza era una manera de empezar a cobrársela tan buena como cualquier otra.
Sébastien observó y esperó mientras los hechizos volaban de forma vertiginosa entre los dos magos. Sabía que la magia de Thierry no lo lastimaría, pero la de su adversario era otra cuestión y él no tenía ningún deseo de ser alcanzado por sus hechizos, así que esperó a que se presentara el momento oportuno para intervenir. La batalla campal que tenía lugar ante sus ojos no hizo más que aumentar su admiración por el mago con el que se había emparejado.
Como Thierry esperaba, Pacotte contrarrestó su primer hechizo y le envió otro de vuelta, pero él lo bloqueó con facilidad y lo desvió sin causar daños a una columna cercana. Oía gritos a sus espaldas además de los alaridos de los viajeros matinales que trataban de escapar de la batalla, pero no dejó que nada de eso lo distrajera. Distraerse significaba morir, pues Pacotte no le estaba lanzando hechizos para inmovilizarlo, sino que estaba intentando matarlo. Se movió lentamente hacia un lado buscando que su adversario terminara dándole la espalda a Sébastien con la esperanza de dar a su compañero una oportunidad.
En cuanto el vampiro se dio cuenta de lo que Thierry estaba haciendo empezó a moverse lentamente por detrás del mago oscuro, y cuando estuvo fuera del alcance de su visión periférica atacó, dando un salto hacia delante para luchar cuerpo a cuerpo con él, intentando quitarle la varita. Sólo le llevó un momento, pues el agarre del mago cedió ante su fuerza superior y la varita cayó lejos de ambos. El hombre continuó luchando, pero el aluvión de hechizos había terminado y después de un ramalazo de magia que ondeó a su alrededor incluso sus forcejeos también se detuvieron.
Viendo que Sébastien tenía a Pacotte bajo control, Thierry inspeccionó la estación para comprobar el estado de sus camaradas y no le sorprendió que Alain y Orlando, los que estaban más cerca, tuvieran también a su mago completamente neutralizado. Uno a uno fue comprobando todos los demás: quince capturados y cinco muertos. En total veinte. Thierry sonrió con satisfacción, pues ninguno de ellos le llevaría hoy ninguna noticia a Serrier.
—Llevadlos de vuelta a la sala de espera —ordenó y después buscó a Marcel, quien apareció a su lado como si lo hubiese convocado con el pensamiento—. ¿Qué hacemos con los muertos? —preguntó.
—Me encantaría mandárselos de vuelta a Serrier —contestó Marcel—, pero desgraciadamente no sé dónde se encuentra. —Con un movimiento de la mano envió los cuerpos al hospital local. Ya se encargarían de ellos allí—. Ahora veamos qué tienen que decir nuestros prisioneros.
Al otro lado de la gare, Jean observó a magos y vampiros conducir a los prisioneros a la sala de espera y un sentimiento de satisfacción lo embargó a pesar de sus propios problemas con su compañero. La alianza en ciernes había superado con éxito su primera batalla, lo cual era un buen presagio. Todavía quedaba mucho trabajo por hacer para cimentar los lazos que los unían, en primer lugar su propio compañero, pero estaba empezando a creer que podía funcionar. Y cuando lo hiciera, su gente se vería al fin libre de las persecuciones sufridas durante milenios. Con una sonrisa cada vez mayor siguió a los otros de vuelta a la sala, preparado para enfrentarse a lo que el destino les deparase.


Disfruta de un adelanto en exclusiva del 2° Libro:
 

Pacto de Sangre.
 
THIERRY y Marcel se unieron al resto en la sala de espera. Los magos de la Milice y los vampiros flanqueaban a los magos oscuros, uno a cada lado, asegurándose de que no pudieran escapar. Thierry examinó a los prisioneros: reconoció a algunos de ellos, otros en cambio nunca los había visto antes. Le preocupaba un poco que Serrier estuviese reclutando magos en alguna parte, pero en ese momento no podían hacer nada, ciertamente no sin contar con más información. Se preguntó si serían capaces de aprender algo pertinente de los prisioneros.
Con un movimiento de la mano, Marcel rodeó a los quince prisioneros con hechizos que los dejaron ciegos y sordos a todo lo que ocurriese a su alrededor.
—Ahora podemos hablar sin tener que preocuparnos de si están o no escuchando —dijo—. No sé cuánto tiempo pasará antes de que Serrier venga a buscarlos, pero definitivamente no quiero estar aquí cuando lo haga, así que necesitamos llevarlos a la base para poder interrogarlos de manera apropiada.
Mientras hablaba, un claro estremecimiento se propagó por toda la sala y los vampiros comenzaron a retroceder hacia la pared más alejada.
—¿Pero qué.—comenzó a decir Thierry cuando de repente se dio cuenta de que estaba saliendo el sol y ninguno de los vampiros, excepto quizás Orlando, había bebido de verdad la suficiente cantidad de sangre como para sobrevivir a la luz del día. Miró a su alrededor y vio que en su estado actual la sala no ofrecía ninguna zona privada para que las parejas pudieran alimentarse, y sospechaba por los comentarios anteriores de Jean que ninguno de los vampiros querría hacerlo en un espacio abierto. Habían accedido a probar las gotas de sangre indispensables para encontrar a su pareja, pero sólo tras mucho insistirles.
Orlando sintió el desasosiego que siempre le producía el amanecer, pero rechazó el impulso de buscar refugio en la pared. Las enormes ventanas se abrían al norte, así que la luz del sol no entraría hasta dentro de algunas horas, si es que entraba, y, aunque así fuera, él ya sabía que no tenía nada que temer de ella. Todavía podía sentir la magia de Alain chispeando por todo su cuerpo, rodeándolo y protegiéndolo, y con ese conocimiento se giró hacia los otros vampiros.
—Mirad —dijo dirigiéndose a la puerta, confiando totalmente en la magia de su mago.
Alain luchó contra el impulso de apartar a Orlando de la puerta. Ya habían pasado veinticuatro horas desde que se había alimentado y no tenían ni idea de cuánto duraría la protección de su magia, pero aun así sabía que no debía detener al vampiro. Su amante tenía una considerable vena independiente y él era consciente de que tenía que confiar en que Orlando supiera lo que estaba haciendo. Si todavía se sentía protegido, él debía aceptar que así era, sin importar lo mucho que temiese lo contrario. Observó con un nudo en el estómago al otro hombre salir por la puerta y dirigirse hacia el andén, justo donde había un charco de luz, y detenerse. Permaneció allí durante varios minutos con una enorme sonrisa en los labios. El sol invernal de primera hora de la mañana le calentaba el rostro, pues no sentía el fresco que sin duda hacía en el exterior, y echó la cabeza hacia atrás regocijándose por poder estar fuera a la luz del día. Era cierto que había pasado el día anterior también fuera, pero la experiencia era aún lo suficientemente novedosa como para querer saborearla una y otra vez. Al final volvió a entrar en la sala, puesto que el propósito era mostrarle a los otros vampiros que no había nada que temer una vez se hubieran alimentado.
Alain esperaba al vampiro en la puerta, sin dejar de mirar el rostro y las manos de Orlando en busca de alguna señal de color gris ceniza que le indicara, como la última vez, una exposición excesiva al sol. Quería acercar a Orlando hacia sí y ordenarle que parara semejante temeridad, pero se daba cuenta de que ésa no era la imagen que querían ofrecer a ninguno de los dos grupos sobre cómo iba a funcionar la alianza, ni tampoco la dinámica que quería que hubiera entre Orlando y él. Su amante había sufrido abusos y había sido controlado y dominado demasiado a menudo en el pasado, así que él no le haría eso a pesar de lo mucho que quisiera protegerlo.
Los vampiros, incluso Jean que había estado al sol el día anterior, examinaron a Orlando tan minuciosamente como Alain, aunque por una razón diferente.
—¿Realmente esto va a funcionar para todos nosotros? —preguntó Jude—. ¿No es sólo por el Aveu de Sang?
—Para mí también funcionó —respondió Jean—, y yo no tengo Avoué. —Mientras hablaba su mirada se encontró con la de Noyer. Sébastien lo miró a su vez impasible, negándose tanto a reconocer la silenciosa acusación del otro vampiro como a apartar la mirada.
Thierry fue testigo del intercambio entre ambos vampiros, pero no tenía ni idea de lo que había causado esa tensión entre ellos. Más tarde le preguntaría a Sébastien, porque no podían permitirse ningún conflicto dentro de la alianza. Necesitaban poder contar unos con otros, no sólo dentro de cada pareja sino también entre parejas distintas.
Una vez se aseguró de que Orlando no había sufrido ningún daño por su exposición al sol, Alain se giró para observar la sala de espera. Con el recuerdo de su propia experiencia todavía fresco en la memoria, vio de inmediato el problema que planteaba el cuarto.
—No podemos hacerlo aquí, Marcel, se trata de algo muy personal y la sala es un espacio demasiado abierto —murmuró tras acercarse al otro mago.
—Pero ellos no pueden marcharse —le contestó éste en una voz igual de baja. Miró a su alrededor y pensó que las sillas podían manipularse para crear una barrera física y la magia podía silenciar cualquier sonido, permitiéndoles recrear al menos un mínimo de privacidad—. Yo me encargaré del asunto —decidió Marcel—. Thierry y tú averiguad de quién podemos obtener alguna información y hacedlo rápido, porque no sé cuánto tiempo les llevará a los vampiros alimentarse y Serrier seguro que no nos va a dar todo el día.
Alain asintió y cruzó la sala de vuelta al lugar donde aún le esperaba Thierry.
—Marcel quiere que comencemos el interrogatorio mientras los vampiros se alimentan. No nos va a servir de nada empezar con Pacotte: sin duda es el jefe, pero no creo que nos vaya a decir nada.
Sébastien tosió incómodo al oír a Alain hablar tan despreocupadamente de la alimentación de los vampiros. Echó un vistazo alrededor de la sala, que aunque grande no ofrecía ni siquiera la más mínima ilusión de intimidad, y mientras pensaba en ello las sillas comenzaron a cambiar de forma hasta convertirse en mamparas de la altura de un hombre.
Thierry levantó la vista y siguió la mirada del vampiro.
—Privacidad —dijo con una sonrisa—. No es lo que hubiésemos querido, pero ya ves que tampoco somos unos completos ignorantes.
Sébastien se rio entre dientes.
—No todo el mundo es consciente de nuestras sensibilidades, y dada la forma en que nos conocimos…
—Estamos aprendiendo tan rápido como podemos —le aseguró Alain—, sin embargo no vaciles en decirnos si hay algo más que todavía necesitemos saber. Como te dijo Thierry no es para nada perfecto, pero con la magia de Marcel añadida a los biombos será tan privado como si se tratase de habitaciones diferentes. Eso no impedirá que todos sepan lo que está pasando, pero al menos nadie verá ni oirá nada de lo que sucede detrás. —Arriesgó una mirada hacia Orlando y vio el hambre en sus ojos, un ansia que sentía reflejada en lo más profundo de su estómago. El vampiro no necesitaba alimentarse, pero el recuerdo estaba fresco en sus ojos y en su corazón. Sabía que tenían por delante un día largo y ocupado, pero esperaba poder robar unos minutos para estar a solas con Orlando aunque sólo fuera para darse un beso o abrazarse un rato.
Jean vio también lo que Marcel había hecho y no pudo más que apreciar el gesto. Era un ejemplo más del respeto del mago por las costumbres de los vampiros y una razón más para respetarlo a él. Se formaron tres cubículos en distintas partes de la sala, proporcionando a los vampiros un lugar donde alimentarse lejos de miradas entrometidas. Ahora era cosa suya asegurarse de que eran utilizados. Tras la demostración de Orlando sabía que éste no necesitaba alimentarse, así que no podía contar con él para dar ejemplo, por lo tanto tendría que ser él el primero en hacerlo. Hizo una mueca ante la idea de probar de nuevo el miedo en la sangre de Raymond, pero en realidad no tenía elección. El sol ya había salido y no podía quedarse en la sala todo el día, además de que Serrier se había enterado de alguna manera de la reunión y estaría esperando el regreso de su gente y cuando no lo hiciera sin duda aparecería a buscarlos, por lo tanto la única opción segura era marcharse de allí. Eso significaba tratar con Raymond, así que se encaminó hasta donde estaba el mago aún vigilando a los prisioneros.
—Ven conmigo —ordenó dirigiéndose a uno de los cubículos.
Raymond contempló con resentimiento la espalda de Jean, pero aun así lo siguió aunque a regañadientes, pues no era como si tuviese elección ya que cualquier resistencia que mostrara sería considerada traición.
—¿Nos animamos? —preguntó Sébastien mirando a Thierry.
—Claro —le contestó—. Volveré en unos minutos, Alain, y entonces veremos a quién interrogar. —El mago mostró su acuerdo y observó a la pareja dirigirse al segundo cubículo.
—Estoy un poco nervioso —admitió Thierry al llegar a la entrada—. Realmente no sé muy bien qué esperar.
—Entonces no seré muy duro contigo —bromeó Sébastien. Entonces su cara se puso seria—. Confié en ti para que me protegieras en el andén, así que confía tú ahora en que yo tendré cuidado contigo.
—Supongo que eso sí puedo hacerlo —replicó Thierry y supo que era verdad, los dos habían trabajado juntos maravillosamente bien, anticipándose cada uno a los movimientos del otro; así que confiaría en él también para que le ayudara en esta nueva experiencia.
Se colocaron detrás de la pantalla y fue como si el resto del mundo desapareciera en el silencio creado por el vacío mágico de Marcel, y en ese momento Thierry entendió la preferencia de los vampiros por la privacidad. Cuando levantó la muñeca y ofreció su brazo a Sébastien, fue un momento tan cargado de tensión y emoción como su primer beso con Aleth, y su mente se asustó por la comparación. Había hecho las paces con las exigencias de la alianza y no podría haber estado más complacido con su pareja, pues la forma en que habían trabajado juntos rivalizaba incluso su manera de trabajar con Alain. No era la asociación entre ambos lo que le daba miedo ni el dolor al ser mordido, pues había sido mordido tantas veces esa noche que eso ya no representaba ningún problema para él. Era la intimidad que implicaba lo que se sentía incapaz de asimilar. Había sido testigo de la conexión casi instantánea entre Alain y Orlando y eso lo asustaba. ¡Maldita sea, había perdido a su mujer hacía dos días! No podía olvidarla así sin más y lanzarse a una nueva relación con la primera persona que aparecía. No importaba lo destrozada que hubiera estado la relación con su mujer, su final, sobre todo en la forma en que se había producido, era todavía una causa de dolor y pesar para él, y no iba a deshonrar la memoria de Aleth siguiendo adelante con su vida tan rápidamente.
Sébastien cogió la mano que Thierry le ofrecía y le dio la vuelta, examinando la muñeca.
—Si te muerdo aquí te va a doler —dijo señalando la piel acribillada de pinchazos.
—Sólo es un poco de dolor —replicó el mago manteniendo el brazo firme en las manos del vampiro. Sébastien pensó de nuevo en lo bien emparejados que estaban en cuanto a temperamento, pues habría encontrado muy difícil trabajar con alguien que se quejara ante el más ligero problema.
—Tal vez tengas razón —aceptó—, pero no hay razón para aumentarlo. ¿Puedo? —Señaló la manga del jersey que cubría el brazo del mago.
En lugar de contestar, Thierry se arremangó él mismo, pues no creía que pudiera soportar que lo hiciera Sébastien. Cerró los ojos cuando sintió los suaves labios y la lengua del vampiro sobre su brazo. El otro hombre no estaba haciendo nada para intensificar las sensaciones ni para hacer que el acto fuera abiertamente erótico, pero ninguna cosa podría cambiar el hecho de que los labios y colmillos de Sébastien se movían sobre su piel como sólo lo harían los de un amante.
Sébastien podía sentir la tensión apoderándose del mago y supo instintivamente que esperar para morderlo no iba a ser de ninguna ayuda, así que dejó que sus colmillos se movieran por encima y dentro del brazo de Thierry hasta que la cálida sangre le llenó la boca. Antes había probado la sangre del mago, pero ésta era la primera oportunidad que tenía de disfrutar realmente de su sabor.
Una vez más la fuerza y la determinación de Thierry inundaron los sentidos de Sébastien, mostrándole lo profundo del compromiso del mago, pero más allá de eso había una pena y un dolor tan grandes que casi ensombrecían cualquier otra sensación. Bebió a grandes tragos dejando que la sangre fortaleciera su cuerpo y la magia lo rodeara capa a capa hasta que el aislamiento fue completo. Y con cada bocanada su propia determinación crecía y se hacía más firme. Puede que Jean no lo quisiera aquí, que prefiriera que se cociera en los fuegos del infierno, pero él lucharía al lado de Thierry mientras hubiera enemigos contra los que luchar, porque durante un breve momento había sentido lo que era una comunión perfecta con otra alma.
Al final levantó la cabeza y le ofreció a Thierry su propia mano, y cuando el mago la agarró con firmeza, Sébastien la apretó para sellar su acuerdo tácito.
—Gracias, amigo mío —dijo.
Amigo. Thierry podía vivir con eso.
—Cuando quieras —contestó y se dispuso a marcharse para que la próxima pareja pudiera utilizar el cubículo.
—Espera —dijo Sébastien—, ¿a quién has perdido para que tu dolor sea tan grande?
—Mi esposa fue asesinada en una batalla hace dos días —contestó de forma monótona.
El vampiro se estremeció, pues ya no le extrañaba que la pena fuese tan grande.
—Lo siento muchísimo. Sé lo duro que es perder a alguien a quien quieres.
Thierry asintió sin más, oyendo un eco de su propio pesar en la voz del otro hombre, aunque aún no estaba preparado para hablar sobre el tema, y abandonó el cubículo. Sébastien marchó justo después, habiendo tomado la decisión de respetar la pérdida del mago. Le ofrecería su amistad, si Thierry la aceptaba, y nada más puesto que no sería justo ofrecer algo que sabía que el otro hombre no podría aceptar.


 Author
 
ARIEL TACHNA vive a las afueras de Houston con su marido, su hija, su hijo y su gato. Antes de trasladarse allí ha viajado por todo el mundo, y se ha enamorado de Francia, donde conoció a su marido, e India, donde sueña con retirarse algún día. Es bilingüe con conocimientos de otras cuatro lenguas, para su crédito, y le gustan tanto los idiomas como escribir.
Visita su página web en http://www.arieltachna.com/ y su blog en http://arieltachna.livejournal.com/ o envíale un mensaje a arieltachna@gmail.com


   [image: ]
OEBPS/image.001.jpeg





OEBPS/image.002.jpeg
Alianza

de Sangre

ARIEL
TACHNA

©

Brenmspinner Press





cover1.jpeg





OEBPS/image.003.jpeg
Para mas novelas
de romance
homosexuales, visite
Brermspinnes Press

www.dreamspinner-sp.com





